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      Constantine abrió los ojos en una gran caverna, con un sonido atronador en los oídos y la cabeza como una masa palpitante de dolor.

      Con había aprendido el poder de la observación del entorno y ahora no le fallaba. Comprobó cuidadosamente su equilibrio y se incorporó, con la cabeza nadando por un vértigo que le hacía triplicar la visión. Cuando por fin se asentó, contempló un espacio cavernoso y un techo de piedra. Puntas de estalactitas de cuarzo opaco de colores suaves colgaban como suspendidas en el aire.

      El ruido había sido el mar.

      En la boca de la cueva, el agua salvaje y agitada rugía y lamía la entrada con furiosa agitación. La noche había cubierto el agua por completo, pero a su vista de vampiro tenía el tono más profundo del verde-negro besado por la esmeralda.

      Constantine se paró en la boca de la cueva y comprendió que había sobrevivido a la "prueba" que Desmond le había puesto. Era todo y nada.

      Un mestizo de muchas especies. Lo bastante druida para responder como un perro rabioso a una hembra pura, lo bastante de facción para persecuciones criminales y lo bastante exótico para ser esclavo sexual de una hembra que también poseyera esa sangre.

      Ahora su sangre había cantado la melodía del mar.

      El ulular de una sirena.

      La sangre de Con había salido a la superficie como una burbuja que se escapa y estalla al llegar a su fin.

      Ahora Constantino estaba solo en un lugar obvio intermediario de las Sirenas. Ellas vendrían.

      Estaría listo.

      El más mínimo rasguño en la piedra hizo que Con se volviera en cuclillas, su hambre de sangre le llegó con una intensidad fulminante cuando vio el delicado festín que se había deslizado de entre dos de las piedras.

      Una hembra del Mer.

      La iluminación no era lo suficientemente pobre como para ocultar su belleza etérea. Sus ojos empezaron en las raíces de su cabello platino, con mechones de oropel plateado entrelazados. A medida que se acercaba, vio que había pequeñas perlas entretejidas en los mechones suavemente ondulados. Casi blancas, brillaban con los colores más tenues del mar, su iridiscencia verde y azul acentuaba su palidez, aunque fueron sus ojos los que hicieron que Constantine se quedara completamente inmóvil.

      Eran la llama de un fuego lento, quemado hasta las brasas del rojo más intenso, como el vino.

      Como la sangre.

      Con tragó contra su sed. Su vestido azul pálido, como los grandes glaciares del norte, le llegaba hasta los tobillos, con los pies desnudos.

      "Soy Ember", dijo con una voz gutural que tenía trampa. Era agua que caía, que se deslizaba contra su mente.

      Su alma.

      Constantino sacudió la cabeza al oír el suave batir de las olas y se dedicó a lo que importaba.

      Alimentación.

      Entonces él violaría a esta doncella del Mer.

      El demonio de su sadismo se había liberado y había encontrado un hogar.

      Avanzó y agarró a la doncella contra sí y el sonido del mar le bañó.

      Ya no estaba a la entrada de la cueva, sino suspendido sobre su cabeza con forma humanoide.

      Una pared de agua con cabeza, branquias y un tridente se alzaba sobre Constantino.

      Con no había conocido su verdadero linaje. Se lo habían ocultado. Y, sin saberlo, habían abusado de él por su singularidad en un esfuerzo por doblegarlo.

      Constantino no estaba roto. Rompo a otros.

      Esquivando la llamada de un tridente hecho de agua, soltó a la doncella de los ojos de fuego y levantó la mano instintivamente.

      El agua explotó, el tenedor mortal se convirtió en gotas que rociaron todo en un radio de tres metros y Con se enderezó. observando lo que había logrado.

      "Vampiro", dijo una voz acuosa detrás de él. "No te muevas o usaré lo que tengo para atravesar con mi lanza tu inútil pellejo".

      Con no escuchó; en un giro salvaje utilizó un codo para golpear el arma y clavársela profundamente en la carne del bíceps, el músculo cediendo al metal. Sus colmillos se liberaron de su prisión de carne mientras los rastrillaba por lo que tenía más cerca.

      Sus afilados colmillos encontraron el cuello del que había hablado. Constantine emitió un gruñido de satisfacción, bebió de su oponente y le arrancó el tridente de la carne del brazo con la mano contraria, cuyos extremos de púas le arrancaron trozos de piel.

      A Con le dieron un garrotazo por detrás y se le cayó la boca de la comida.

      Con golpeó con fuerza el suelo de roca.

      El líder de las Sirenas estaba de pie sobre él. Su túnica y pantalones a juego eran del marfil más claro, pero aún así contrastaban con su piel. Estaba más pálido que incluso Con como vampiro entre ellos.

      La hembra se colocó a su lado y sus profundos ojos rojos como la sangre miraron a Con con burla.

      "¿Este es el mestizo?", preguntó.

      Asintió con la cabeza.

      "Hmmm", dijo como si Constantine hubiera sido una decepción para ella.

      A la mierda, pensó Con mientras la cabeza le palpitaba por un problema completamente nuevo. Sin embargo, esta vez se fijó en dónde estaba cada uno, curándose mientras se ponía en pie de un salto. Utilizó el muro de piedra a su espalda y observó cómo tres guerreros, cada uno con tridentes idénticos, se movían para flanquear a Desmond y a la hembra.

      Ember. Un nombre que hacía juego con sus inusuales ojos.

      Con estaba agraviado, quería una explicación. Necesitaba alimentarse. La sangre del Guerrero Mer apenas había sido suficiente. Sus colmillos se negaron a retraerse, estaba demasiado lejos para eso.

      Volvió a agacharse, siseando. Apartándose el pelo oscuro de los ojos, se acercó a ellos y Desmond, que parecía aburrido, desvió su mirada de obsidiana hacia los demás.

      "Sujétalo".

      Con desgarró la garganta del primero que se le acercó y Ember utilizó una copa de alabastro, arrojando el contenido sobre la garganta herida del varón, el mar se mezcló con la sangre y la herida se cerró.

      "Sanaré a todos los que hiráis. Sométete ahora, Facción", dijo con su voz líquida.

      Constantine la miró y su cuerpo se acercó al de ella contra su voluntad. Apretó los dientes. "Nunca me someteré".

      "Lo sé", dijo en voz baja y le arrojó el lodo restante.

      Golpeó su piel como ácido y Constantine aulló.

      Con simplemente no tenía suficiente sangre en su sistema para reparar esta nueva afrenta. Apretó los dientes contra sus gritos de dolor mientras los otros dos guerreros del Mer se acercaban a él con cautela.

      Su reticencia estaba justificada, su brazo seguía sangrando lentamente por la herida infligida por la horquilla de mar con púas y ahora tenía el brebaje que curaba el Mer, ardiendo como una telaraña de fuego en su carne.

      Aun así, Con levantó el pie y asestó un puñetazo que derribó la rodilla del guerrero más cercano.

      Desmond soltó una carcajada. "Es muy resistente, nuestro Con".

      "Sí", dijo Ember con desagrado. Le parecía un espécimen salvaje. No entendía por qué su hermano seguía trabajando con alguien de la facción, pensó mientras observaba cómo el mestizo incapacitaba a otro guerrero del Mer.

      Había demostrado ser un luchador feroz.

      Por supuesto, había sido la Facción Druida la que la había salvado, Kier. Ese único incidente mantuvo intacta su deuda con ese grupo. Ahora ese tiempo había pasado, gracias a la Madre. Era bueno que ahora gobernara el vampiro Druida, él y su reina, Holly. La Facción había sufrido una gran pérdida de efectivos en el aquelarre de Seattle y Ember se alegró. Se estremeció al pensarlo. Aunque su asalto había sido dos décadas antes....

      "¿Te aburro hermana?"

      Miró a Desmond. "No, estaba ensimismada", dijo Ember mientras Con derribaba al último guerrero como a un poderoso árbol y le propinaba una patada en las costillas al enorme Mer.

      Constantine se enfrentó a los dos sádicos cabrones de las Sirenas y dijo con voz engañosamente tranquila: "¿He pasado tu prueba de fuego, Desmond?".

      La Mer frunció el ceño. "Es el Príncipe Desmond para ti".

      "No me inclino ante nadie, obviamente", dijo Con con una seguridad absoluta.

      "Me gusta", decidió Ember. Era una presencia cruda, sin duda, pero más feroz que la mayoría de la guardia sirena.

      "Bien. Porque él es tu nuevo guardia", respondió crípticamente Desmond.

      Constantino se quedó atónito. Él no protegería a una hembra. "Las hembras me dan placer, no me llamarán para proteger a una". Curvó su labio superior en una mueca.

      Desmond levantó un hombro musculoso. "Si no fueras Mer, entonces no tendrías utilidad ni valor. Que no desees tener esta posición de honor significa lo mismo".

      Constantine comprendió la implicación: protegería a Ember o sería expulsado una vez más, rechazado de otro grupo. Flotando en el confuso océano de su especie mixta, sin pertenecer a ninguna parte.

      Sin propósito.

      "Si es que tienes miedo...". Ember le incitó, esperando llegar bajo su piel gruesa.

      Constantine se dirigió a ella antes de que la cadencia de su voz pudiera convertirla en una pregunta. Apretando los ojos, Desmond convirtió el mar en un zumbido de dolor en la mente de Constantine y sus manos se llevaron a los lados de la cabeza, recordando al instante el dolor de la Madre. Se mantuvo en pie sólo por puro coraje.

      "Puede que tengas cierto control del mar, no sé cómo es posible con la poca sangre del Mer que posees, pero que sepas esto: si tocas a mi hermana con intención de hacer daño, dejaré que la tormenta de una marea interminable te deshaga. Y cuando revivas, una nueva marea llegará a las orillas de tu mente".

      Constantino le creyó. Dudó, el momento se hinchaba como una escena a cámara lenta.

      Entonces ocurrió algo extraño.

      Ember abrió la boca y llamó a Constantine, fue una nota musical singular que sacudió la parte más profunda de sí mismo al primer plano, y él se movió hacia ella como una marioneta movida por sus hilos.

      El trino musical más puro se elevó, subiendo y bajando como un hilo de timbre sedoso que hacía vibrar sutilmente los finos huesos de su cuerpo. Antes de que Con se diera cuenta de lo que estaba haciendo, sus manos se acercaron a la cara de ella, ahuecando la pequeñez entre sus enormes palmas.

      Su boca se cerró suavemente y aquellos labios, rosados como la concha y suaves se convirtieron en un perfecto mohín tentador.

      "Es lo suficientemente Mer", dijo Ember en voz baja, con los ojos clavados en los de él, el fuego y el marrón más intenso se mezclaban en un tono que era casi negro, pero no.

      Desmond asintió, asimilando el timo de Merstruck, con los ojos dilatados y la piel enrojecida.

      Desmond se acercó a la pareja entrelazada. "Él es Druida también,"

      Con se volvió hacia Desmond y siseó, atrayendo al pequeño Mer detrás de su enorme cuerpo de guerrero.

      "Definitivamente Druida", sonrió Desmond.

      "Y Exótico", añadió secamente Ember desde detrás de él.

      "El asesino perfecto".

      "El guardaespaldas perfecto", aceptó.

      Constantino tampoco quería serlo. Deseaba ser incluido, pertenecer y también tener un propósito. A Con no le gustaba lo que esta hembra le traía. No estaba acostumbrado a proteger nada más que su propia piel. La nueva realidad le desorientaba.

      Constantine no podía protestar más. Había utilizado su cuerpo para proteger a la hembra cuando momentos antes había declarado que era un usuario de su tentadora carne y nada más.

      Por así decirlo, Constantino era mucho más que la suma de sus partes.

      Y más Mer de lo que deseaba.

      Constantino recorrió sus nuevos aposentos, que incluían incluso una zona de baño. Parecía orgánica, primitiva. La ducha tenía una pared de un extraño material de cuarzo, y el suelo era del mismo material, pero desbastado, no pulido.

      Su cama era de lo más estrafalaria, tenía forma de bañera con agua del mar que se agitaba y se mantenía a la temperatura corporal del huésped.

      Ember le había enseñado su habitación en las enormes cavernas compartimentadas que constituían las viviendas de los Mer cuando estaban en tierra firme.

      Cuando llegaron al "lecho", Constantino preguntó por qué había dos zonas de baño.

      "Aquí es donde dormirás", dijo Ember con naturalidad.

      Constantine había estado mirando el pulso que latía en su garganta, su hambre volvía a cobrar vida.

      Ella se rió al ver su expresión. "Ya verás. Ahora que estás entre nosotros, la parte de ti que es Mer se manifestará. Si tu sangre Mer es vigorizada por nuestro entorno, se volverá dominante".

      ¿Así que me crecerán las repugnantes branquias? Un pensamiento horrible. Miró su garganta desnuda, libre de las onduladas vías respiratorias. "¿No tienes las rendijas de respiración?"

      Inconscientemente se tocó la garganta y sacudió ligeramente la cabeza, un leve destello de color delataba una emoción que Con pensó que la embargaba de forma extraña. "No estamos seguros de por qué mis branquias desaparecen y vuelven a aparecer".

      "¿Cuándo? preguntó Con, curioso a pesar de su decisión de fingir indiferencia.

      "Mientras estoy en agua salada".

      "¿El agua dulce no lo hace?"

      Sacudió la cabeza.

      "¿Y tus ojos....?"

      Se puso rígida. "Tampoco estamos seguros de eso, sin embargo, hay un rumor de que algunos de mi especie tienen los ojos de fuego....".

      "¿Ojos de fuego?" dijo Con, con un poco de humor filtrándose por los bordes.

      Asintió solemnemente.

      Ember clavó sus ojos fundidos en el suelo y Con vio al instante sus dedos pequeños y perfectos con membranas, que no eran muchas, pero se notaban. La manifestación la marcaba como Mer, pero podía pasar por humana si así lo deseaba. Con se preguntó si caminaba entre el ganado que vagaba por la tierra con su sangre del mar.

      "Desmond me ha pedido que te alimente". Ella levantó los ojos para encontrarse con los suyos. "Antes de que pienses que eso me hará vulnerable a ti, no es así. Soy una Sirena de sangre real. Te unirá más a mí. Te alimentará, pero estarás aún más atado a mi llamada".

      Ella le daba a elegir. Con lo entendía, sin embargo, en su experiencia todo se inclinaba ante la Sed.

      Constantine luchó por rebelarse, pero su sed de sangre era aplastante. Y de nuevo, había venido a Desmond. Por un lugar al que llamar hogar.

      Ahora la princesa del Mer se presentó ante él ofreciendo su sangre azul.

      Su lado sádico, siempre presente, deseaba doblegarla, romperla con su polla, sus manos inmovilizando aquellas pálidas muñecas por encima de su cabeza mientras le causaba dolor mientras golpeaba con su carnosa herramienta su sexo de doncella. Su polla se apretaba contra el interior de sus pantalones, suplicando una liberación que no le sería concedida.

      La llamada que ella le había enviado, su gemido de sirena, había hecho que esa sangre despertara, y ahora guerreaba con su naturaleza perversa.

      Mientras estaba allí de pie, esas naturalezas opuestas luchaban. Su corazón deseaba dominar, su cuerpo proteger, y fue en ese punto de intersección emocional cuando Ember apartó su pálido y brillante cabello del precioso punto dulce que él había admirado momentos antes.

      El pulso de la doncella empujaba aquella carne deliciosa en un tamborileo de seducción que él ya no podía negar.

      Constantine atacó, rodeó con sus brazos el cuerpo delgado de la mujer y la estrechó contra él. Echándose hacia atrás, sus colmillos la atravesaron profundamente y, cuando su sangre azul inundó su boca, el sabor fue una fría presión en su lengua. Gimió.

      La primera emoción que llegó a Con le obligó a rodear con sus brazos a la pequeña doncella de la que bebía. Su fragancia era la más fresca de las brisas sobre el agua, bruma marina capturada y liberada para ese momento de alimentación entrelazada.

      Ember echó la cabeza hacia atrás mientras él la inclinaba hacia atrás para acercarla, arrastrándola hacia la sombra íntima de su cuerpo, sus enormes manos amasando sus suaves curvas, enterradas bajo la tela transparente que flotaba entre ellos.

      Cuando su sangre alcanzó el tejido más básico de las moléculas de su cuerpo, reaccionó como antes con la encantadora hembra vampiro exótica, Lucía.

      Su boca se separó de la garganta de ella y su cuerpo se inclinó hacia atrás, sus dos figuras suspendidas como un corazón suelto mientras permanecían unidos, los brazos de él sujetándola a ella pero separados.

      "¡Ah!" dijo Constantine cuando su sangre empezó a alimentarle, curando el daño de su brazo, la leve palpitación de su cabeza y las pequeñas heridas de batalla que la sangre humana de baja calidad no podía anular de su forma.

      Su sangre lo hizo completo.

      Constantine abrió los ojos con cautela para encontrarse con su mirada lánguida como llamas bajas de fuego recorriendo su rostro.

      Aquellos ojos eran desconcertantes y excitantes, su polla se ponía dura y en el momento exacto deseaba no ser vulnerable ante ella.

      Pero si había algo que era una constante, una polla cooperativa no lo era.

      Con soltó a Ember y ella sonrió, aquellos labios carnosos estirándose y revelando unos dientes pequeños y perfectos. Una boca besable. Una que podría recorrer muy bien mi eje, especuló Con.

      "¿Mejor?"

      "Sí", contestó Con espesamente, observándola como una cobra que se prepara para atacar, pensando en las posturas que podría imponerle. Imágenes no deseadas de abrazarla tiernamente mientras se la follaba se alzaron contra todos sus deseos, donde se mezclaron sin remedio con sus impulsos sádicos.

      Ladeó la cabeza. "Eres muy extraño, Constantino de la Facción".

      Con negó con la cabeza, su mirada oscureciéndose en las marcas puntiformes que estropeaban la luminiscencia de su piel.

      La había marcado, pero Con no hizo ningún movimiento para cerrar esos agujeros. El goteo de sangre era un tentador recordatorio de lo que había dado.

      Su naturaleza druida estaba un poco más cerca de poseerla. La sangre que alimentaba su sistema le exigía follársela, aparearse con ella.

      ¡No! gritó Constantine en negación mental, nunca pertenecería a una hembra.

      Cuidar a una hembra.

      "Ya no soy Facción", respondió en su lugar.

      Ember inclinó la cabeza en señal de reconocimiento y luego dijo: "Entonces es Constantine".

      "Es lo que siempre he sido".

      Vio cómo ella se apartaba de él, escurriéndose como un pálido fantasma de hielo azul flotante, capturando volutas de humo helado.

      Su sangre cubrió su boca y se lamió las chuletas.

      Constantino sabía que era visto como el perro guardián de la princesa del Mer.

      Pensó que eventualmente Desmond lamentaría la inclusión de Constantine en las filas de las Sirenas.

      Ese momento de introspección podría llegar incluso antes de lo que él cree.

      Constantine se acostó en el agua caliente del mar, la bañera notablemente fácil de deslizarse en.

      Pasaron uno o dos latidos antes de que la oscuridad del sueño se apoderara de él y su último pensamiento fue para Ember.

      La sangre de ella recorrió su boca y él sorbió inconscientemente su labio inferior, donde quedaba el más leve rastro de ella en su piel.

      Fuego y hielo.

      Dormía sobre una ola de sueños dominada por las llamas y el oleaje errante.

      Constantino fue arrastrado por la corriente, una botella en el océano, zarandeado sin rumbo.
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      Con se miró en el espejo, sabiendo que el reflejo no mentía. Se giró hacia un lado y luego hacia el otro, hipnotizado por su cuello, que ahora lucía el aparato respiratorio del Mer.

      Ember le había dicho que se convertiría más en Mer que en vampiro, pero ¿qué clase de chucho era ahora? Se apartó de su reflejo con disgusto y sus ojos se posaron en el objeto de sus cavilaciones.

      Ember estaba de pie ante él, su piel brillaba con esa tenue iridiscencia que todas las Mer poseían, una perla lustrosa. Haciendo caso omiso de su expresión infeliz, dijo con voz llana: "Ven, Desmond hace planes para una incursión".

      Se apartó de él y, de repente, se encontró justo detrás de ella. La fragancia marina de su piel se infiltró en su cuerpo como un astuto veneno.

      "No me toques, Constantine", dijo Ember con una voz acostumbrada a dar órdenes a todos los que estaban en su presencia.

      Es curioso. Constantino estaba totalmente desacostumbrado a seguir directivas.

      No empezaría ahora; envolvió a Ember contra él por detrás.

      Su sorpresa se hizo patente con el lazo de su abrazo no autorizado. "No", siseó en voz baja.

      "¿O qué? ronroneó Con con voz dura contra su oído, apretando con una mano poderosa aquellas muñecas delicadamente construidas detrás de ella. Con la otra le agarró la esbelta garganta, doblándola contra sí mientras sus colmillos rozaban la piel que ahora estaba caliente por el miedo.

      Yeeessss, su mente siseó como una serpiente.El olor de su terror vibrante hizo crecer su polla en un poste duro de búsqueda de invasión.

      "No quiero herir a mi mejor guardián", dijo en voz baja, incapaz de moverse con su dominio sobre ella.

      La boca de Constantine salivaba con el deseo de someter a esta hembra. Su altanería era algo que había que romper hasta su nivel más bajo.

      Ember se arrastraría y rogaría por él.

      El eje duro de Con presionaba entre sus nalgas, buscando entrar incluso cuando ella intentaba mover las caderas hacia delante.

      "Siento tu excitación, Facción", dijo ella con voz seca, apretada por la mano de él en su esbelto cuello.

      "¿Y qué? Eres una hembra, hecha para ser follada y criada, nada más", afirmó Con de memoria.

      "Soy una Doncella del Mer y, según todas las presunciones de los sobrenaturales, bastante rara. ¿Violarias a una hembra de tal rareza? Me impresionaste como alguien que usa su cerebro en ocasiones".

      ¿Cómo podían sus palabras estar en desacuerdo con su olor? Constantine conocía el olor del miedo. Era algo que lo apaciguaba, que calmaba al demonio. Ember hablaba con bravuconería, pero su miedo a él impregnaba el aire como un perfume afrodisíaco.

      Dios mío, lo volvió loco.

      Con la apartó de sí antes de perder su tenue control.

      Giró con elegancia para mirarle. Las huellas de sus manos, de un rojo vivo, formaban un rompecabezas en la piel de su garganta, como un collar con las huellas de su ira. Ver aquellas marcas en su piel perfecta hizo que Constantine se empalmara de nuevo.

      Ember estudió su expresión y se echó a reír. "Eres un perro, Facción. Intentas controlarme sin controlarte a ti mismo".

      Constantine siseó, sus garras se deslizaron fuera de sus dedos en un movimiento suave y práctico, tan eterno como siempre, mientras sus colmillos se alargaban. Sintió el oxígeno extra que le proporcionaban las horripilantes hendiduras, y sus pensamientos se agudizaron. Junto con su sentido del olfato.

      Cuando sus sentidos vampíricos se mezclaron con su sangre Mer, comprendió algo. A pesar de su naturaleza violenta, Ember lo deseaba. Podía olerlo. Su coño de sirena estaba húmedo.

      Constantine sonrió, como el gato que se tragó al canario.

      Ember se turbó ante él y se dio la vuelta para irse, pero la mano de él se alargó y se aferró a su pequeña muñeca. Aquellos ojos de un rojo intenso se clavaron en los suyos como fuego.

      "No es nada", se encogió de hombros con desdén. "No es más que una respuesta biológica a tu sangre del Mer".

      Cierto, pensó Con, y yo soy un azote humano.

      Con sonrió satisfecho. "¿Así que eres una perra en celo con toda la guardia del Mer? ¿Todos los guerreros te empapan la ropa interior?"

      Su bofetada resonó en toda la cámara de piedra en la que se encontraban, haciendo arder su mejilla. "No soy una puta para ser criada como las que estás acostumbrado a cazar. Soy una princesa del Mer". Ember sostuvo su mano, levantando la barbilla en señal de desafío.

      Se había hecho más daño a sí misma que a Con.

      Su sonrisa era lenta.

      "¿Has pensado que tal vez sea diferente entre nosotros?" preguntó Constantine en voz baja, la neutralidad ocupando el lugar que un momento antes había ocupado la alegría.

      Sus ojos se clavaron en los de él. El calor era algo respirable entre ellos.

      "No", dijo ella con rotundidad, su mirada centelleando dentro de su expresivo rostro.

      Ember le mostró la espalda, alejándose.

      Con la siguió fuera de la cámara.

      La dama protesta demasiado, me parece, reflexionó Con, y la sonrisa volvió a instalarse en su rostro.

      El cuerpo de Constantine colgaba con cincuenta libras de más. Había sido equipado con armamento como los otros Guerreros Mer. Todos tenían branquias, como él ahora.

      No poseían colmillos ni garras.

      Con lo hizo.

      Había habido gran curiosidad con sus inusuales atributos. Los guerreros a los que había castigado antes estaban enteros de nuevo, gracias al extraño caldero mágico de curación de Ember. Ni siquiera era una bruja druida, pero de algún modo poseía magia. Interesante. Algo que Con exploraría en gran detalle en el futuro.

      La evaluó ahora, viendo que también iba vestida de guerrera. Era ridículo. Era tan pequeña comparada con sus homólogos masculinos que Ember estaría indefensa ante un macho, pensó Constantine con un bufido sordo.

      Ember le lanzó una mirada penetrante mientras Desmond hablaba de su misión.

      Con era un soldado de apuntar y disparar.

      Russel de su beso vampírico había decidido el objetivo y Con... haría su trabajo para el aquelarre. No importa cuánto tiempo, cuán difícil. La tarea sería llevada a cabo. Después de todo, fue Russel quien lo había liberado de la prisión de su crianza. Constantine no estaba orgulloso de cómo le había pagado al líder del aquelarre.

      La verdad tal y como la veía Con: Russel había visto su valor como vampiro de la Facción y lo había tomado para su propio uso.

      La perspectiva había sido una forma más suave de explotación y era algo que Constantino siempre había sabido de su vida. Su papel era algo codicioso y permanente de lo que deseaba liberarse. Sin embargo, aquí estaba de nuevo, siendo utilizado por su herencia mixta una vez más.

      Con se dio cuenta de que había estado soñando despierto cuando todas las miradas se centraron en él.

      Desmond tamborileó con los dedos sobre la gruesa mesa de piedra parecida al cuarzo que ocupaba el centro de la cavernosa habitación y miró a Con fijamente.

      Sin querer admitir su falta de atención, enarcó una ceja en señal de pregunta. Desmond suspiró. "Espero que este no sea el nivel de tu destreza en el campo".

      Con sintió que se le hundían las cejas. "No. Tengo mucho que considerar y sobre lo que deliberar, Desmond. Como bien sabes", respondió con suavidad.

      "Repetiré mi pregunta entonces: ¿puedes usar tus habilidades Exóticas?"

      Las ruedas de la aguda mente de Con giraron rápidamente. Los exóticos eran una secta de la raza vampírica que procedía de los profundos desiertos saharianos del hemisferio norte y tan al este como Oriente. Él había conocido a pocos. Que él tuviera una pizca de esa ascendencia en su propia composición genética era un misterio.

      Levantó los hombros, dejándolos caer sin hacer comentarios.

      Desmond se pasó una mano por la cerilla del pelo de su hermana, ligeramente frustrado. "Eres exótica, druida y mer, ¿y no eras consciente de tu linaje?".

      Con asintió. "Soy muy consciente de las partes druidas". Con se pasó una mano por el cuerpo. Sus labios se torcieron. "La forma física que mantengo es la que lo dice".

      Desmond rió entre dientes. "Eso, y el impulso protector aleatorio con una hembra". Sus ojos se encontraron con los de Con. "Supongo que darías cualquier cosa por no tenerla".

      Supones bien, asintió Con internamente, absteniéndose de hablar.

      Desmond rodeó la mesa con el dedo índice y se colocó detrás de su hermana.

      Ember le miró sin comprender.

      Una mujer a la que Con le había sacado sangre.

      Tragó saliva, pensando en el aroma que la sangre de ella había dejado en su lengua. El chasquido seco de su deglución fue fuerte en el espacio cerrado.

      De repente, Desmond puso las manos alrededor de la garganta de su hermana y Con reaccionó, su pequeña daga palmeable se posó bajo el punto sensible de la barbilla de Desmond.

      El movimiento había sido tan rápido que ni siquiera había terminado de pensar, y su espada estaba en la garganta del otro macho.

      Otra forma típica en que Constantino condujo su vida: reactivamente.

      Sus miradas se cruzaron.

      La respiración de Ember era agitada. "Hermano, ¿qué haces?", le preguntó con las manos alrededor de la garganta.

      "Midiendo su disposición, mi hermana."

      "Hazlo de otra manera". Una pequeña nota melódica escapó de su boca.

      Desmond hizo una mueca, sus manos cayeron mientras Constantine se retiraba, una gota de sangre azul cubriendo la punta de su espada.

      Los ojos de Desmond se posaron en esa punta y luego se llevó la mano a la garganta, de la que salió manchada de esencia de color azul marino.

      Constantino siseó a los guerreros que iban a poner las manos sobre su persona. "Fuiste lento, retrocede", dijo Con con voz nivelada.

      Desmond dio una palmada lenta. Tras varios momentos de tensión, miró fijamente a Con. "Muy bien, Facción. Te han elegido bien".

      Los ojos de Desmond se entrecerraron en su hermana. "No uses tu canto de sirena contra tu propia carne y sangre".

      Ember le devolvió la mirada. "No hagas que lo necesite, hermano".

      Interesante interacción entre hermanos, pensó Con, mirando entre los dos.

      A Constantino le gustaba el mal humor y la animosidad que percibía entre ellos. Su rencor podría ser útil más tarde.

      Desmond rompió el contacto visual con Ember y volvió a dirigirse a Constantine para cambiar de tema.

      "Este tesoro ha sido robado de los fondos marinos más profundos. Tiene fines medicinales para nuestro pueblo. Si no se recupera..." Desmond separó las manos de su cuerpo.

      Con cambió instantáneamente de marcha mental. "¿Quién se lo está llevando?"

      Los ojos de Desmond se desviaron hacia los suyos, encapuchados. "Los ladrones humanos".

      Constantine se palpó la barbilla. Finalmente, preguntó: "¿Por qué importa mi sangre exótica?".

      La atención de Desmond volvió a centrarse en Ember. "Esperábamos que pudieras utilizar las habilidades telepáticas del Exótico para localizar este preciado material, y Ember no tendría que abandonar la seguridad de nuestras cuevas". Exhaló con aspereza y volvió a pasarse los dedos por el pelo. Cuando Desmond extendió los dedos y luego apretó la mano, Con se dio cuenta de que tenía las telarañas como los otros machos.

      Constantine se miró las manos sin telarañas. Al menos me he librado de esa indignidad.

      "¿Cómo voy a protegerla? ¿Si vaga entre los humanos?" dijo Con, señalando las ridículas hendiduras respiratorias que cubrían su garganta tres profundas a cada lado.

      Desmond sonrió. "La tuya puede desaparecer en cuanto te adentres lo suficiente. Y en cuanto a mi querida hermana -miró a Ember y ella frunció el ceño-, mi hermana puede pasar por humana. No posee branquias fuera del agua de mar, y sólo sus pies tienen membranas, y sus manos ninguna. Y debo añadir que no lo suficiente como para notarlo". Esto último lo dijo olfateando.

      Con casi puso los ojos en blanco. No le interesaba en absoluto la mierda de política de Mer.

      "Bien", dijo Con con voz cortante, aburrido. "Ember localizará el mar..."

      "Para vosotros son algas, para los humanos es algo que recolectar ilegalmente para su narcotráfico", aclara Desmond.

      "¿En serio?" preguntó Constantine, atónito. ¿Ciertas plantas marinas eran qué, la próxima heroína? Estaría entretenido si no cayera en la trampa de procurársela.

      "Es lucrativo para su comercio, difícil de rastrear y la persecución de la violación de nuestro fondo del océano-excesivamente barato para cosechar".

      "¿Así que los humanos se están drogando con tus algas y estás cabreado? Usarás a tu hermana como varita de zahorí para encontrar tu mierda". Constantine le miró a los ojos, molesto. "¿Vale la pena su vida?"

      Desmond asintió lentamente, pero fue Ember quien habló: "Sí", respondió en voz baja. "No puedo curar a mi pueblo sin ella y nuestra carne muere con su diezmación por los humanos".

      Constantino miró a los seres con los que se había aliado. No se le escapaba el problema: los humanos se habían llevado su planta sagrada, aquello que también consumían los animales que comían como alimento. Era un círculo ecosistémico que ahora estaba roto.

      Con se cruzó de brazos. Algunas cosas nunca cambiaban. Como la perspectiva interesada de Con. "¿Qué gano yo?"

      Ember apartó la mirada, claramente avergonzada. "Buscarás a las doncellas también".

      "¿Qué?" Constantine dio un paso adelante, repentinamente interesado.

      Desmond respondió: "Nos quedan pocas doncellas. Ember es la última que posee' la magia de nuestro pueblo. Es capaz de invocar a la Madre con muy poco esfuerzo".

      Constantino se giró hacia ella. "¡Fuiste tú!", la acusó. "¡Tú eres el que llamó al guerrero del océano!"

      Su sonrisa es repentina, feroz. "Sí, fui yo". Parecía tan satisfecha de sí misma.

      Los ojos de Con se entrecierran sobre ella. "Humph. No creo que necesitemos más hembras como ella", añadió Constantine con voz seca, "aunque sea bastante sabrosa".

      Si las miradas mataran, Con habría sido un montón de cenizas. Sonrió y Ember se volvió hacia Desmond. "¿Lo sabe? ¿Todo?", le preguntó.

      "Vuestra recompensa será participar en un mar literal de carne femenina, mi Facción". Desmond levantó las cejas mirando a Con.

      Constantine deliberó. "¿Así que tengo que follarme a las mujeres pez?"

      Ember jadeó y se tapó la boca con la mano.

      Los guerreros rodearon a Constantino.

      "No volverás a hablar así de una doncella de sangre", dijo un guerrero a su izquierda.

      Constantine frunció el ceño y se encogió ligeramente de hombros. "Las hembras son para follar. Eso es todo".

      Desmond se rió. "Serás difícil de entrenar, Facción". Sus ojos se clavaron en los de Constantine. "Sin embargo, admiro tu valor y tus... opiniones poco ortodoxas".

      Ember resopló. "Es un imbécil craso".

      "Ah, sí, nuestro Constantino es muy primitivo en sus principios, pero no creo que sea imprudente con sus decisiones. De hecho, creo que utiliza una mente muy fina que yace enterrada bajo ese exterior de puercoespín".

      Con detestaba que intentaran descifrarlo. No era un juego para conquistar. "Excelente", aceptó Con, intentando desviar la dirección de su escrutinio. "Si hay hembras en abundancia para follar, cooperaré".

      "¿Cumplidor?" preguntó Desmond.

      Constantino le dirigió una mirada dura. "Eso nunca".

      "Creía que no". Los labios de Desmond se torcieron.

      Pasaron unos momentos de silencio incómodo antes de que Desmond pareciera decidirse. "Lleva a las guerreras contigo... y a Ember. Ella puede sentir a otras hembras de sangre Mer, como los guerreros".

      "¿Y las algas?" preguntó Constantino.

      Desmond hizo un chasquido con la lengua. "Lo sabrán cuando encuentren nuestro preciado recurso. No se trata de algas.

      Tomate, tamahto. Con sonrió satisfecho.

      Desmond ignoró claramente su expresión de suficiencia. "Si pudiéramos recuperar las esporas de la planta madre, podríamos hacerla fructificar de nuevo".

      "¿Qué hay de la escoria humana que roba al Mer?" preguntó Constantine, esforzándose por ser claro.

      "Haz lo que sueles hacer, mi guerrero".

      "Muerte a todo lo que respira", dijo Constantine en voz baja, excitado por la posibilidad de una violenta simplicidad. Que Con nunca tuvo que contemplar en exceso.

      Desmond inclinó la cabeza. "Sentí que teníamos una fibra de parentesco entre nosotros".

      Constantine dudaba que fuera cierto, pero en esto, Desmond tenía razón.

      Con amaba la guerra, luchar y follar; las tres grandes búsquedas de su existencia inmortal.

      "¿Qué aspecto tienen las esporas?" preguntó Constantine mientras se mantenían en las calles más oscuras.

      En su exaltada opinión, los guerreros Mer, él mismo y Ember eran tan discretos como una manada de elefantes rosas. Un grupo de hombres con branquias (las de Con aún no habían desaparecido), que medían metro ochenta y eran enormes para los estándares humanos. Sus cuerpos goteaban armas de todos los calibres y tamaños.

      Sí, tan sutil, gruñó Constantino para sí.

      El Mer no actuó como la Facción. Constantino estaba teniendo más dificultades para asimilarse de lo que creía posible.

      Ember levantó la vista hacia él, con las perlas de su pelo plateado y blanquecino brillando como suaves cuentas de mar. "Se llama Poseidonia", aclaró.

      Constantine puso los ojos en blanco.

      "Buscamos a las doncellas, aún tenemos que recuperar las esporas de la planta de nuestra Madre".

      "¿No tienes ni uno?"

      Ella asintió con la cabeza y llevó la mano a las perlas que él había intentado no admirar en el oropel de su pelo. Tan vívida era la imagen que dibujaban en su mente que Constantine podía imaginarse sus manos entrelazadas en su suavidad mientras le metía la polla hasta el fondo, usando su pelo para mantenerla quieta bajo él mientras le penetraba el húmedo coño.

      Tragó más allá del espesor de su garganta.

      "Permanecen aquí", tocó ligeramente una de las perlas, "a buen recaudo en mi pelo". Miró la extraña expresión de Constantine, haciendo una pausa. "Nos robaron las plantas y las esporas y ahora, cuando nuestro jardín en el océano escasea, plantamos una de mi colección".

      "¿No los habrán cogido porque estaban enredados en tu pelo?". preguntó Constantine asombrado, pensando en lo afortunado que había sido. Sus preciosas esporas escondidas a plena vista. No estaba mal para el hermano tonto de Desmond. Si hubiera sido él el responsable de la ingeniosa idea.

      Ella asintió. "Incluso ahora estaríamos muertos si no hubiera sido por las joyas de las esporas marinas que llevo en el pelo".

      "Pero eso te hace vulnerable", Constantine reafirmó lo obvio.

      Ember negó con la cabeza. "Nadie conoce el tesoro por lo que es, creen que no es más que un artificio de belleza".

      Alguien podría, pensó Constantine. Enderezándose, Con dijo: "Quédate cerca de mí para que no tenga que molestarme con tu protección".

      "Sí, lo que tú digas, valiente Constantino. Es más por el bien de mi hermano. Después de todo, soy la última de las doncellas que tienen magia, así que debo estar protegida, mi virginidad asegurada hasta el momento en que me alinee con nuestra nación hermana", dijo con claro resentimiento resonando en el tono de su voz y más de un toque de sarcasmo.

      Constantino dejó de caminar, y los demás guerreros se estamparon contra el áspero ladrillo de un edificio de la ciudad mientras caminaban entre los edificios que daban sombra al callejón por el que se movían.

      "¿Qué?" Constantine siseó. "Eso es extraño amor de hermanos."

      Ember le miró fijamente con una desafiante inclinación de la barbilla. "No se trata de amor, Constantine. Se trata de supervivencia. Me casaré con quien garantice mejor nuestra seguridad. Llevaré el tesoro del mar en mi pelo". Ella le dirigió una mirada significativa. "Y nos casaremos con un mestizo de la Facción para que nuestra protección sea más formidable".

      Con se quedó mudo al principio, como abofeteado. Recuperó la compostura rápidamente. Junto con su vieja compañera, la rabia.

      La cogió por los hombros, dándole una fuerte sacudida y tuvo que detener los sentimientos que la rudeza de sus manos hacía aflorar. Diosa cómo deseaba clavar su carne dentro de ella, preferiblemente atada y maniatada para que le ayudara en su completa degradación sexual. El oscuro demonio revoloteaba en su interior como una sombra que nunca vería la luz.

      "No me utilizarán", siseó cuando el guerrero más cercano a él le puso una mano en el brazo.

      Los ojos de Con se clavaron en el guerrero que se atrevió a ponerle la mano encima. "Quítame la mano de encima o te la romperé por la muñeca y te la meteré por el culo", prometió.

      La mano se levantó lentamente y Constantine volvió a prestar toda su atención a Ember.

      "Nadie está más acostumbrado que yo", admitió en voz baja. "Tienes elección, Con".

      Su afirmación tácita, No tengo, no fue pronunciada. Sin embargo, Con oyó aquellas palabras fantasmales y soltó sus manos de ella.

      Él y Ember no estaban demasiado lejos el uno del otro en la jerarquía de la vida. Ambos perseguían la libertad. Utilizados como lo que eran por otros.

      Pero como los hámsters en una rueda, daba vueltas y vueltas.

      Sin fin.
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      Brandon se quedó mirando la inmensa negrura del mar a través de la misma ventana que su madre cuando la llamada era fuerte. No tenía por qué serlo para Brandon, cada día lo encontraba como un centinela improbable, el yin de su yang. Atraído por el calmante rugido de la Madre.

      Su sanguínea madre le había dicho que siempre sería así.

      De algún modo, cuando estaba a salvo dentro de su cuerpo, se había producido un momento de suspensión en el tiempo en el que su interacción con una de las Sirenas había hecho aflorar su sangre mixta en una mezcla mágica sin precedentes de las dos especies.

      Porque Aubree tenía un linaje compartido: Druida suficiente para ser una reproductora y Mer suficiente para ser una doncella. Estaba apareada con su padre vampiro druida de pura sangre, sus hermanos gemelos más jóvenes aún eran bebés.

      No Brandon.

      Su extraña mezcla genética había acelerado su crecimiento y entró en su biología como un adolescente despierto, a pesar de que sólo habían pasado dos años desde su nacimiento. Se había hecho evidente que podría ser una especie completamente nueva.

      Ese hecho creó un aquelarre incómodo.

      Su potencial como nueva especie sin clasificar provocó conflictos en su hogar, y Brandon no pudo evitarlos. Quería estar cerca de su padre, pero Beau le guardaba rencor. Aunque su sangre familiar era indiscutible, sus naturalezas eran opuestas.

      Brandon sabía que su padre pensaba que había una pequeña posibilidad de que Aubree lo dejara por el canto de la sirena. Brandon no estaba de acuerdo.

      Su madre quería a su padre.

      Brandon sería el que se iría. Su sangre había sido alterada en el útero. Habría tenido una fracción menor de la sangre del Mer que incluso su madre sin esa interferencia. Sin embargo, por el momento sobrenatural que el guerrero Mer y ella habían compartido, ahora era como si ese quantum de sangre Mer cantara más fuerte cada día que Brandon envejecía.

      Brandon suspiró y sintió el tirón de respuesta de su madre cuando se puso detrás de él.

      Se volvió, con la cara de perfil, los ojos oscuros, tan característicos de una sirena, brillaron ante Aubree como fuego de ébano.

      "¿Qué te pasa, Brandon?", preguntó ella, poniéndole una mano en el hombro, con uno de los gemelos en brazos.

      Se volvió hacia ella, el aire de la noche enfriaba la habitación desde las puertas abiertas.

      Brandon se movió para cerrar las puertas de cristal dividido que daban al balcón.

      "No", dijo Aubree rápidamente, "déjalos abiertos".

      Le dirigió una pregunta. "¿Tú también los sientes?"

      Ella asintió lentamente. "Sí."

      Brandon y ella contemplaron la negrura de la noche y, más allá, la inmensidad del mar.

      Podía sentir que las Sirenas caminaban fuera esta noche. Y entre ellas una hembra. Una doncella.

      "Hay una hembra ahí fuera ahora mismo", comentó Brandon en voz baja, con un dolor que empezaba a llenarle el pecho.

      "¿Oh?" La voz de Aubree diciéndole lo que pensaba de dónde estaba su cabeza. Donde sus pensamientos habían estado durante meses.

      A Brandon se le calentó la cara. Joder, que tu propia madre supiera que te consumías como todos los machos druidas: con la cría.

      Aubree se rió. "Está bien, campeón. Recuerda que esto es lo que somos. Es normal que quieras ligar".

      "Dios mamá... ¡ah!" Brandon se pasó una mano por el pelo. Había tenido que aprender tanto de su historia en tan poco tiempo. Aprender sobre su inusual comienzo, su educación acelerada había sido una necesidad debido a su rápida maduración.

      La velocidad de todo era suficiente para poner a un tipo de rodillas.

      Ahora se oía el canto de la sirena.

      El humor de Aubree se desvaneció poco a poco. "Puedo oírlo, pero débilmente", dijo.

      El sonido era un rugido palpitante para sus oídos: una llamada. Brandon se dio la vuelta para irse, pero la voz de su madre lo detuvo.

      "No te vayas, Bran", dijo, su humor normalmente sarcástico se secó como las llanuras calientes de un desierto. Esto sonaba como si fuera a ser un refrito total de muchas conversaciones que acababan igual. Como sireno que se había convertido, Brandon tendría que reunirse con los de su especie, la otra mitad de su inusual patrimonio genético. Su madre tendría que darse cuenta de que la compulsión genética formaba parte de él.

      "Tengo que hacerlo". Los ojos de Brandon estaban fijos en su cara. "Es obligatorio, no puedo evitarlo. Siento la necesidad de estar con ellos".

      Se pellizcó la nariz con una mano, conteniendo claramente la emoción. "Sabía que no te quedarías con nosotros para siempre. Me parece demasiado pronto. Eras, sólo un bebé..." Aubree comenzó, mirando a su hermana en brazos.

      Su hermana era normal. No tenía suficiente de la rareza que hizo de Brandon lo que era para manifestar el rápido crecimiento.

      Como dándole la razón, su hermanita gorjeó. Gabriella le agitó un puño regordete y sonrió, con un poco de baba resbalando por su boca angelical.

      Giró su pequeño puño en su dirección.

      El gesto parecía una despedida de Brandon.

      Dio un fuerte abrazo a su madre, su temblorosa tristeza la sentiría mucho después de su partida.

      A los ojos humanos, Brandon podría parecer un joven físicamente maduro de unos dieciocho años, inusualmente grande y musculoso para las normas humanas.

      Lo que realmente era: un vampiro druida híbrido con un cubo lleno de sangre de sirena. La mayor parte de la cual se derramaba por un camino como una alfombra roja que se extendía ante él, desenrollándose hasta el infinito.

      Brandon buscaba inconscientemente a una doncella sin nombre. La otra mitad de su sangre le pedía que la encontrara.

      Para encontrar a su otra gente.

      El resto de su corazón se quedó con su familia druida, un fragmento de su amor como un agujero en el músculo del centro de su cuerpo.

      ¿Podría la doncella llenarlo? ¿Viviría para averiguarlo?

      Eran preguntas sin respuesta.

      Brandon siguió adelante con un suspiro de esperanza.

      Su barómetro interno subió, sincronizándose a medida que la llamada de los hermanos se hacía más fuerte.

      
        
        Sirena

      

      

      Ember se detuvo y Constantine caminó a su alrededor, ignorando su pausa al principio. Cuando ella no la siguió, él y los otros tres guerreros se detuvieron.

      A Constantino le resultaba fastidiosa la deferencia hacia las mujeres. Simplemente no estaba acostumbrado a complacerla.

      "¿Sientes algo?" preguntó Con con impaciencia, clavando las manos en las caderas cubiertas de armas colgantes. Esta era su primera misión con el Mer y la persecución se sentía como si llevara zapatos mal ajustados. El proceso carecía de la fluidez típica que Con daba por sentada cuando realizaba incursiones con la Facción.

      Su enfoque único tenía una pureza que resonaba en Con: cazar, saquear y matar. Bendita simplicidad.

      Las cejas perfectas de Ember se fruncieron. "No siento a los humanos".

      "¿Qué?" Con frunció el ceño.

      Madden, el guerrero a su lado, comentó: "Nuestro Ember puede sentir la preciada planta en las venas del usuario humano".

      Hmmm, pensó Con, no puedo. Se le ocurrió una idea. "Dime cuándo lo percibes para que sepa reconocer el olor en el futuro".

      Ember asintió, obviamente distraída.

      "Eso no es lo que nuestra princesa doncella huele ahora, ¿verdad?" Madden preguntó astutamente y ella lo miró con dureza.

      Constantine enarcó una ceja, observando subrepticiamente el entorno. ¿Con qué se había topado?

      Entonces lo sintió, su sangre reconoció lo que se acercaba. Druida.

      Con se espabiló al instante y se agachó para prepararse para la batalla. Se quedó atónito cuando un joven vampiro druida dobló la esquina, con los ojos puestos sólo en Ember.

      Ojos de sirena, cuerpo de druida; Constantino reconocería esos ojos de mar en cualquier parte.

      La mirada de ébano del varón se reflejaba como profundos estanques de fuego de obsidiana al encontrarse con la de Con en un desafío directo, su cuerpo el de un guerrero druida, aunque inacabado.

      Constantine tuvo un inquietante momento de incertidumbre antes de lanzarse contra el extranjero. Un golpe destinado a matar.

      La reacción fue a la manera de Constantino.

      La única manera.

      Ember gritó, pero el aviso llegó demasiado despacio.

      
        
        Brandon

      

      

      Brandon vio la que sonaba falsa como Sirena, una cuerda discordante o el reconocimiento desplumado.

      Él y su querido padre tenían pocas cosas en común, pero la estupidez no era una de ellas.

      Este vampiro cargado de oro con cuerpo de Druida gritaba Facción a Brandon, que había matado a muchos de los restos que quedaron tras la masacre.

      Sin embargo, ésta permaneció.

      Brandon no tenía mucho tiempo para pensar en el porqué de aquello. Aquellos pensamientos duraron un nanosegundo antes de que el mismo que él consideraba se abalanzara como una serpiente, arqueando la daga mientras volaba en un borrón nebuloso hacia Brandon.

      Otro vampiro de su edad y experiencia podría haberse quedado paralizado por la inmediatez del ataque, pero Brandon se había entrenado con su padre, Beau. Y con el exótico llamado Tarrin, de piel tan negra que parecía una ciruela magullada. Junto a su otro mentor, el Rey de los vampiros, Kier, que ya no era una marioneta de la Facción.

      Los guerreros brutales habían entrenado a Brandon desde el momento en que pudo levantar un arma.

      Tenía muchos que llevaba ahora mismo, se habían convertido en extensiones de su cuerpo cada vez que abandonaba la seguridad del aquelarre druida. Brandon era atípico, acelerado en madurez, mezclado en sangre, endurecido en batalla en los dos cortos años que había atravesado esta tierra.

      Todo ello confluyó en un cegador momento de providencia cuando dos de linaje mixto se enfrentaron en una cruda pieza de dualidad y guerra.

      Constantino el de la sangre mezclada se acercó y Brandon clavó la daga que yacía en su palma en las tripas de su oponente.

      La boca de Con se convirtió en una O de sorpresa y luego asestó un tajo superficial en la frente del recién llegado.

      Joder, qué listo, pensó Brandon con admiración a regañadientes cuando un tajo se abrió de inmediato. La sangre fluía como un pequeño río en su campo de visión; Con le había cortado la cabeza, la parte del cuerpo que más sangraba, cegándolo.

      "¡No!" Brandon oyó gritar a una mujer y se detuvo la lucha. "¡Él es Mer, Constantine!"

      ¿Constantine? se preguntó Brandon. ¿Dónde había oído ese nombre? Ah, sí: el renegado. El antiguo vampiro de la Facción que tenía la sangre de todas las especies corriendo por sus venas. Pero nadie lo quería.

      recordó Brandon.

      Se incorporó cuando Constantine se apartó de él.

      Brandon se limpió la sangre de los ojos y reconoció la mirada oscura de Constantine: quería a Brandon muerto.

      Pues lo mismo, cabrón, pensó Brandon.

      Miró fijamente al vampiro mayor, tomando su medida. Su cuerpo era duro, construido como el típico vampiro druida: un cagadero de ladrillos con piernas y garfios por brazos. Fueron las palabras de Tarrin las que Brandon recordó ahora mientras miraba fijamente a la Facción.

      "Hay uno con el que te toparás, su nombre es Constantino. Se le ha permitido vivir sólo gracias a Lucía. Ella no quería ver nuestra línea de sangre eliminada. Ella sintió que él podría hacer un giro a mejor".

      Tarrin se guardó para sí la mayor parte de la historia. La parte que hablaba de la oscura naturaleza de Constantine: sus sádicas compulsiones sexuales para conquistar hembras.

      Brandon había sido un año más joven, aparentando probablemente unos trece años en aquel momento. Quizá no lo bastante mayor para esos datos.

      "¿Por qué me cuentas esto, Tarrin?" Brandon había preguntado, su curiosidad haciendo Brandon olvidar su lengua.

      Tarrin entrecerró los ojos ante el inusual miembro del aquelarre. Ya sabía adónde le llevaría esto. La sangre de sirena estaba destinada a estar en el mar. Todo lo que no fuera eso era morir de hambre. Tarrin se lo había dicho al padre del muchacho: este joven vampiro druida Despertaría, y luego se iría. Encontraría el mar tan seguramente como Tarrin había encontrado a Lucía.

      O el mar lo encontraría.

      En cualquier caso, una advertencia sobre Constantino no estaba fuera de lugar.

      "Es a él a quien, si te lo encontraras, haría que le reconocieras". Tarrin le dirigió una mirada nivelada, que requería atención.

      Brandon la dio. Todos en el aquelarre habían recurrido a él y a Lucía como consejeros automáticos. Kier y Holly podían ser los Reyes Druidas, pero Lucía y Tarrin eran los huesos de su operación.

      "Me tienen aquí todo el tiempo", había respondido Brandon con la voz hosca de la juventud y murmurando en voz baja, "para entrenar".

      Tarrin lo tenía así de rápido, envuelto en un abrazo de oso, uno que iba más allá de aplastar huesos, rozando la pulverización.

      "¿Cuál es el contador de este joven señor?" le preguntó Tarrin en voz baja contra su sien mientras forcejeaba.

      Brandon estaba furioso, se había permitido relajarse contra el guerrero más agresivo de la raza vampírica.

      Jodidamente suave, imbécil, pensó Brandon.

      Pisó el empeine de Tarrin con fuerza vampírica. El pie cedió bajo su suela y Tarrin gruñó, haciéndole girar y golpeando a Brandon de lleno en el pecho.

      Los latidos de su corazón tartamudeaban en su interior por el impacto.

      Brandon voló, con la esperanza de detener su caída, pero Tarrin estaba sobre él, con la punta de su daga en el cuello de Brandon, el pulso de su garganta burlándose de la punta mortal en la subida.

      ¿Cómo iba a llegar hasta él con ese pie? pensó Brandon en un bandazo espástico.

      "Deja de pensar, Brandon", los ojos negros de Tarrin buscaron su rostro. "Pensar es para vampiros que desean una muerte verdadera".

      Empaló su propia barbilla en la daga y tomó la parte inferior plana de su palma y la clavó en la nariz de Tarrin. El dolor de la hoja que había clavado en su tierna mandíbula y boca fue una lanza de fuego abrasador. Gracias a Dios que era corta.

      aulló Tarrin, retrocediendo.

      Joder, eso era justo, pensó Brandon.

      Se habría entretenido en la breve victoria, pero Brandon se retorcía de agonía y apenas conseguía arrancar la hoja y arrojarla lejos.

      Fue tras Tarrin en una carga de cabeza antes de que Tarrin tuviera tiempo de responder.

      Tarrin sí respondió, balanceándose a ciegas mientras la sangre de su nariz salía despedida por todas partes en un rocío líquido que salpicaba el suelo donde luchaban.

      Su puño atrapó a Brandon y resbaló sobre la sangre de Tarrin, cayendo de culo.

      "¿Qué coño está pasando aquí?" gritó Aubree con Lucía pisándole los talones.

      Los dos levantaron la cabeza de sus manos y rodillas, la mejilla de Brandon estaba hinchada, un géiser de sangre salía de su barbilla. La nariz de Tarrin era un panqueque aplastado en su cara.

      "Parece que hubo sparring", comentó Lucía secamente, imperturbable ante la visión de los guerreros ensangrentados y rotos, un profesor y un alumno.

      "Bueno, joder", dijo Aubree, cabreada. "Nadie le pega a mi chico excepto yo."

      Mierda, pensó Brandon, aquí vamos.

      Aubree, que estaba lejos de tener un hijo, se acercó a Tarrin y se puso en cuclillas a su lado. Le metió un dedo en el pecho. "¡No vuelvas a destrozar a mi chico así o te patearé el culo!"

      Un latido de silencio hinchado descendió y se hizo añicos cuando Tarrin echó la cabeza hacia atrás y aulló de risa. Brandon se agarró las costillas maltratadas y rodó sobre su espalda para unirse a él.

      Aubree se levantó torpemente y se llevó la mano a la espalda. "¿Estáis locos los dos?", preguntó incrédula, con los ojos desviados entre los dos mientras se revolcaban, adorando la comedia del momento.

      Lo que claramente no estaba sintiendo en absoluto.

      Brandon sintió que la herida de la barbilla empezaba a cerrarse y sonrió a su madre... cuando su cara quiso cooperar con la expresión.

      Se preocupaba demasiado, pensó.

      Lucía se acercó a Aubree. "Así son los machos druidas, todo se maneja físicamente".

      Aubree levantó el cuello hacia la mujer más alta, contemplando sus profundos ojos oceánicos, su pelo dorado, su espalda erguida y, de repente, sonrió, como la luz del sol abriéndose paso entre las nubes. "Soy única. Cuando se necesitaba un sparring, a veces no había nadie más. Es típico de los métodos de enseñanza. Y", extendió los brazos con impotencia, "nos curamos". Los ojos de Lucía adquirieron un ligero brillo mientras añadía en voz baja: "Eso no significa que no duela".

      Tarrin frunció el ceño, poniéndose en pie.

      Lucía se rió al ver el estado de su túnica. "Eso está más allá de las habilidades de cualquiera, mi amor".

      Tarrin bajó la mirada hacia su túnica, antaño de color marfil, y suspiró.

      Tenía una manera de arruinar su ropa. La prenda era ahora de un rojo quemado, entre brillante y teja.

      "Sí", dijo con ese extraño acento suyo.

      Brandon sonrió. Era un profesor excelente.

      Y ahora que Brandon se enfrentaba al mismo del que le habían advertido, permitió que esa parte de él que mantenía como segunda naturaleza, su lado Mer, saliera ahora a la luz, aflorando como primaria.

      Brandon era Druida. Vampiro.

      Y sin duda Mer.

      Cuando llegó la segunda llamada de la doncella, el sonido no procedía de la que estaba frente a Brandon, con los ojos ricos como carbones poco quemados, la piel que brillaba como la luna capturada. Cuyos cabellos se plateaban como fino oropel navideño a la luz.

      Venía del oeste de ellos.

      Una hembra del Mer estaba en apuros y las disputas de sus nuevos conocidos tendrían que quedar en suspenso para hacer frente a este desafío.

      Al igual que los Druidas, las Sirenas tenían muy pocas hembras. Como Brandon pronto descubriría, las buscaban como perlas raras, gemas ocultas en la fealdad de la humanidad.
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            Capítulo Cuatro

          

        

      

    

    
      Ruby introdujo la llave en la ranura, luchando contra la cerradura como cada noche. Con un empujón bien practicado y levantando la manilla, la cerradura finalmente cedió y ella abrió la puerta con el hombro, cayendo al interior de la sórdida entrada trasera del lugar donde trabajaba.

      Ruby odiaba su trabajo, necesitaba su trabajo.

      Una de las otras chicas se tomaba un pequeño descanso mientras se maquillaba, cogía la pajita e inhalaba una raya de cocaína entre pasadas de rímel y trazos de eyeliner. Tras un resoplido de adormecimiento, se sacudió el pelo y abrió unos labios carnosos mientras se aplicaba la quinta capa de rímel en las pestañas.

      Ruby se sentía como una observadora extracorpórea de su propia vida desenfrenada.

      Ella no tiró piedras, sino por la gracia de Dios voy yo, pensó Ruby. Luego añadió con desgana, por mucho que recé, Él nunca respondió.

      Ruby rezaba ya como un hábito. El ritual era lo único que le quedaba y Ruby se aferró a él como a un salvavidas. Estaba huyendo, y este era un trabajo que podía hacer y que no requería números. Nombres.

      Información.

      Si tuviera un trabajo respetable, estaría clavada y encontrada. Clavada como una mariposa en una tabla.

      Esperando a que él la encuentre.

      El padre que la odiaba. Que había matado a su madre. Que quería a Ruby muerta también.

      Ruby se estremeció, recordando lo bien que le venía revisitar mentalmente lo que había sido su vida antes, para poder vivir más fácilmente el infierno en que se había convertido.

      Al menos, ése era el mantra repetitivo por el que se regía.

      Irene miró a Ruby desde el reflejo del espejo, a mitad del trazo con otra capa de rímel. "¿Tarde otra vez?" La varita barrió, engullendo otra capa negra. "Fred te lo va a quitar de tu bonita piel."

      Su cuerpo se tensó ante las palabras superficialmente cariñosas de Irene. Ruby no había querido llegar tarde. Trabajaba en una cafetería, manteniéndose por debajo del radar con veinte horas a la semana hacía que miraran para otro lado ante sus respuestas a medias. Después de todo, veinte horas a la semana no requerían asistencia sanitaria, pensión.

      O salarios que llegaban en forma de nómina oficial.

      Ahora mismo tenía el sueldo de la semana en un fajo de billetes entre las tetas. Allí se quedaría hasta que pudiera volver a casa esta noche. Ruby no respondió al pinchazo de Irene. Si Fred la veía y se daba cuenta de la hora, ya se encargaría ella cuando llegara ese momento.

      Pagaría un infierno si lo hiciera.

      A veces sus turnos se solapaban y no había nada, salvo vivir en la calle, que pudiera evitarlo.

      Y no podía vivir fuera de esta ciudad. Ruby escapaba a ciudades que tuvieran proximidad al mar a unos cientos de metros. Si no vivía cerca del mar se ponía enferma.

      Ruby recordaba muy bien su primera infancia y las miradas tácitas que se cruzaban su padre alcohólico y su aterrorizada madre. Las de él llenas de acusación y odio, las de ella llenas de resignación y añoranza.

      Después de que el padre de Ruby golpeara a su madre hasta la muerte, esas miradas cesaron por completo. Luego comenzaron de nuevo. Con Ruby.

      Corrió para que las miradas no se convirtieran en puñetazos sobre su cuerpo.

      Ruby corrió hasta que el mar la llamó a casa.

      Alquiló un antro que apenas era más que una habitación dentro de un almacén en el muelle del paseo marítimo de Seattle. Una habitación de mala muerte sin publicidad.

      Pero tenía una ventana que daba al agua y, mientras caía en un sueño intranquilo cada noche, Ruby creía oír una tenue melodía que venía de las profundidades del océano. Le cantaba sólo a ella.

      La débil canción le producía dolor de cuello y hormigueo en la piel. La melodía le resultaba profundamente satisfactoria.

      Y aterrador.

      Fue en medio de esta tierna y profunda reflexión interior cuando una mano áspera y callosa se posó en su hombro, haciéndola girar.

      Sintió que sus ojos casi negros se abrían de par en par al ver los ojos brillantes y acusadores de Fred, el chulo de su jefe.

      "¿Otra vez tarde?", le preguntó, dándole una sacudida que le hizo temblar los dientes.

      Ruby abrió la boca, con las palmas de las manos bañadas en sudor, la reacción de miedo y huida firmemente activada, el terror ahogándola al instante.

      Asintió con la cabeza. Sabiendo lo que estaba por venir, odiándolo y la necesidad de sobrevivir a ella.

      "¿Qué llevas puesto esta noche?"

      "El catsuit", respondió Ruby rápidamente, esperando disuadir su ira.

      No hubo suerte. Eso sólo le hizo saber donde su abuso no se mostraría.

      Le golpeó salvajemente los riñones, todo nudillos y huesos, y ella cayó de rodillas, arrojando su escasa cena al suelo, a sus pies.

      "¡Joder! Zorra estúpida". La lanzó de lado con una mano en el costado y ella cayó, rompiéndose la cabeza contra el suelo. "Estás jodiendoʼ limpiando eso también. Mierda, si no estuvieras tan bien en el escenario te metería en una bolsa y te echaría a los lobos. Pero me haces la pasta, aunque seas un cabrón desagradecido".

      Soltó un gruñido de disgusto mientras Ruby yacía allí, con la espalda entumecida por la agonía y la vejiga a punto de desbordarse por el abuso de sus órganos.

      En lugar de eso, se encontró con sus ojos, que se encendieron ante lo que vio allí.

      "Asqueroso crack, aléjate de mí o habrá más de eso. Mucho más. Ahora ponte las pilas y mueve ese dulce culo. Tienes un baile que hacer".

      Ruby lo observó desde su perspectiva despatarrada en el suelo mientras él salía de la habitación, la niebla del dolor pulsaba en su espalda, irradiándose hacia el exterior.

      Cuando Irene se acercó con la varita de rímel en una mano y la otra huesuda clavada en la cadera, Ruby cerró los ojos contra sus palabras.

      "Eres una aprendiz lenta, Ruby. Fóllatelo y llega a tiempo". Ruby podía oír el encogimiento de hombros en su voz. "Se trata de supervivencia, estúpida. Esparce ʼem y preséntate".

      Ruby oyó a Irene acomodarse de nuevo en la silla de maquillaje frente a unas luces tan brillantes y calientes que Ruby podía sentir el calor desde donde yacía en el duro suelo de cemento.

      Hubo unos instantes de silencio que Ruby pensó que podría soportar, sobreponiéndose al primer dolor horriblemente agudo. La experiencia le decía que se calmaría con el tiempo.

      Aunque la taza del váter diera testimonio de los abusos, el agua de su interior se tiñó con su sangre.

      Mientras Ruby yacía en el suelo en una agonía demasiado familiar, Irene añadió: "Yo las llamo las dos S, cariño; separa y muestra, nena... separa y muestra".

      Ruby aún no se había maquillado, así que dejó que el lujo de las lágrimas calientes se deslizara desde detrás de sus ojos fuertemente cerrados, llorando por vivir.

      Su supervivencia fue más dolorosa por lo que no quiso hacer.

      
        
        Sirena

      

      

      Ember se interpuso entre Constantine y el Mer más reciente, un evidente mestizo, con la esperanza de actuar como árbitro.

      "¿Quién es usted?", preguntó a la recién llegada, a todas luces próxima a la madurez, quizá con un año menos que ella.

      Claramente un hábil guerrero a pesar de su juventud.

      Brandon se enderezó, luchando contra el impulso de tocarla, odiando que su naturaleza druida le empujara a reclamarla con su cuerpo. La compulsión era así de rápida, así de instintiva.

      Constantine se rió. "Es tan druida".

      Brandon se volvió hacia él con una mirada llena de resentimiento. "Y tú eres tan de la Facción".

      siseó Con, con las manos en puño.

      "No", Ember levantó una palma para alejar a Con. "¿Tu nombre?", repitió.

      "Brandon", contestó con brusquedad.

      El Mer se acercó y él se giró. "Atrás, Sirenas, aún no me he orientado", dijo Brandon, en parte hecho y en parte advertencia.

      Ember hizo un gesto con la cabeza en dirección a los guerreros y éstos se retiraron como se les había ordenado, pero sus ojos transmitían su disposición a entrar en acción si surgía la necesidad.

      Ember se acercó al nuevo, observando su físico. Era una auténtica mezcla, el típico vampiro druida: dos metros y medio de huesos y músculos pesados, sobre un cuerpo que compartía la coloración de la Parca, con el pelo negro como el ala de un cuervo.

      Y ahí terminaba la similitud con los primos druidas, los Segadores. En lugar de los glaciales ojos azules de los Segadores, el nuevo vampiro tenía el sello de la Sirena.

      Sus ojos le distinguían. Tenía los ojos de la Sirena, no la rara sombra que la marcaba como diferente, sino la verdadera obsidiana de la Sirena. Esos ojos no eran sólo para mostrar, sino para ver en aguas demasiado oscuras para navegar sin las propiedades especiales que otorgaban a las Sirenas.

      "No tenemos tiempo para peleas entre vosotros". Ember afirmó como un hecho absoluto, su tono no admitía discusión.

      Brandon sonrió. ¿No se creía que era todo eso y una bolsa de patatas fritas? pensó. Sus pensamientos le hicieron sonreír. Brandon se alegró al notar que un pequeño ceño fruncido empezaba a estropear la perfección de su piel nacarada.

      "¿Qué aquelarre reclamas?", preguntó.

      "El rey Kier y la reina Holly del vampiro druida", respondió Brandon, comprendiendo el protocolo entre los grupos sobrenaturales automáticamente.

      Por su rostro pasó una sombra que ambos vampiros observaron como si se hubiera evitado una tormenta. Pareció sacudirse con dificultad de lo que había sido su proceso de pensamiento. Asintió lentamente y luego dijo: "Entonces eres un aliado".

      Constantino resopló. "¿Por qué es tan blanco?"

      "Con", Ember lanzó una suave advertencia.

      Constantino la estudió.

      Finalmente sus ojos se encontraron con los de él. "Fue Kier mientras estaba en la Facción, quien me salvó".

      "Ah." Constantine inclinó la cabeza hacia atrás. "Fue él quien estropeó la diversión de la Facción".

      El labio de Ember tembló al recordar la casi victimización de la Facción sobre su persona. Se metió el labio inferior en la boca, y los dos vampiros observaron el movimiento con la fina atención de los halcones que rodean a su presa.

      Ember no dejó caer las lágrimas preparadas, aunque su presencia le quemaba los ojos por el esfuerzo de no dejarlas caer.

      Constantino miró las lágrimas de la hembra y contuvo su irritación con un esfuerzo. "No te ofendas princesa. Yo no estaba con ellos en ese momento. Kier salvó tu realeza antes de tiempo".

      Brandon le atravesó el pecho, cortándole limpiamente la túnica con unas garras que saltaban demasiado rápido para seguirlas.

      siseó Constantine, lanzándose suavemente contra el advenedizo druida.

      Cuando el mar rugió dentro de su cráneo, Con cayó a medio golpe como una piedra en un charco de agua.

      Ember se puso a su lado y él le rodeó el tobillo desnudo con la mano, retrocediendo mentalmente ante la horrible marea de poder en el mayor juego de supervivencia de su vida.

      Ember dio un grito ahogado cuando Constantine ejerció sus propios poderes como Mer, cayendo donde estaba y en los brazos de Brandon, el Druida no invitado, cuya ternura por ella como mujer estaba bien oculta en aquellos ojos negros.

      Los druidas no manifestaban sus emociones con facilidad. Ese gesto se consideraba débil.

      Brandon apartó de una patada la mano de Constantine de su carne.

      Constantine se puso en pie de un salto, con la sangre fluyendo libremente por su pecho, donde el mocoso druida le había asestado un golpe de suerte, empapando toda su túnica.

      Ember yacía en los brazos del druida mientras Constantine, como primer guardia, la contemplaba tendida en el abrazo de un desconocido. Por lo que Constantine podía ver, un posible enemigo.

      Desmond volvió a estar de acuerdo con la brutal metodología de Con, y el proceso era un mecanismo predeterminado con el que se sentía bastante cómodo.

      Estaba pensando rápidamente en una forma de alejar a Ember y decapitar al joven cuando Madden dijo: "Hay otro".

      Constantine y Brandon miraron al Guerrero Mer en el momento exacto.

      Inclinó la cabeza levantando los labios con sarcasmo. "Mientras vosotros dos, tortolitos, posabais como gallos, había una doncella cerca, recordad". Madden se dio un ligero golpecito en la sien.

      En un movimiento cómico, las narices de ambos vampiros se alzaron para olfatear la zona, bajando al mismo tiempo y cruzando sus miradas.

      "¿Podemos ser sirenas esta noche, Facción? ¿Para salvar a una doncella?"

      Con deliberó, olfateando claramente a una hembra que era de la calaña de Ember. No era una elección, podía sentirla como un latido más. Odiar estar conectado a las hembras de alguna manera no cambiaría la realidad.

      Como ahora. Su sangre de mestizo despertó, actuó aparte de su intelecto.

      Constantine se enfureció internamente por lo que era incluso mientras respondía: "La siento".

      Madden sonrió. De los tres guerreros, vio que el antiguo Facción luchaba por asimilarse como Sirena. Esta sería una prueba de si lo haría o no.

      Madden sabía quién era la joven Sirena/Druida. Aún podía saborear a la madre en la lengua, el beso que habían compartido tan fresco en sus labios como el día en que lo compartieron hacía dos años.

      Se interpuso entre los dos vampiros mientras la joven ponía a Ember en pie.

      Había una doncella que necesitaba ser salvada, estos dos machos opuestos tendrían que unirse para cumplir con su deber. Ignorar el canto de sirena de una hembra significaba no tener el mérito suficiente para vivir.

      Eso dice la Madre.

      Ruby pudo notar los efectos del ibuprofeno, ya que el agudo dolor de espalda dio paso al embotamiento a medida que el medicamento suavizaba la inevitable hinchazón del golpe.

      Se había puesto el retal de traje que sería su vestuario y esperaba en los oscuros recovecos del escenario a que su número le diera la señal para empezar. Sintió el familiar olor a humedad de las cortinas de terciopelo que antaño anunciaban las presentaciones cinematográficas reales, cuando el viejo edificio acogía a los ricos de una época lejana.

      Ahora que la antigua opulencia se había deslizado hacia el deterioro, se le notaba el desliz a la vieja, el papel pintado descolorido y ornamentado absorbía los gruñidos lujuriosos de los clientes que ya no venían a oír la poesía de Shakespeare pronunciada en el escenario, sino a ver sacudir la cola en directo a los miserables de la sociedad. Mujeres que, por una razón u otra, se quitaban la ropa por dinero. Y los hombres, indiferentes a la callada desesperación que las motivaba.

      Ruby intentó sacudirse la paliza abreviada que le había dado antes Fred. Porque sabía que podía haber alguien entre el público que la observaba que la asustara aún más que Fred.

      Ella pensaba en él como Ojos de Demonio.

      Ruby sintió que todos los demás no se daban cuenta de la llama baja que ardía en su mirada. Su pelo era de un rojo intenso, un tono que no se encuentra en la naturaleza, y sus ojos eran mucho más oscuros, fuego burdeos.

      La música la sacó de su ensueño justo a tiempo.

      Ruby se pavoneó en el escenario mientras el bajo de la música se agitaba y retumbaba en su pecho. No importaba su número ni el de la siguiente chica. Se movían al ritmo, serpientes en celo, deslizándose en sus relucientes trajes de sexo desenfrenado.

      Ruby se movía al ritmo de la música, imaginando el mar agitado mientras lo hacía, con los ojos a media asta para tapar la estridente multitud de hombres que le pedían a gritos que enseñara los pechos. Así lo hizo, rasgando el reluciente catsuit hasta la cintura, con sus pechos pequeños y perfectamente formados sobresaliendo del traje como pequeñas perlas, y el traje se convirtió en un brillante anillo de material a la altura de sus caderas.

      Ruby sacudió las tetas y levantó una pierna musculosa y torneada por encima de su cabeza, dejando que los hombres babeantes echaran un vistazo a su carne secreta, dividida en dos por una tira de tela brillante que le abría el culo y el coño mientras bailaba.

      Oyó gemir a un hombre del público que llegaba discretamente al clímax en su vaso de cerveza vacío.

      Ruby juró que podía oír el sonido de su carne golpeando la palma de su mano y tragó saliva para contener la bilis que le subió en respuesta a lo que pasaba por un turno normal de baile exótico.

      Cuando giró a la perfección para aterrizar sobre una rodilla y se deslizó en las divisiones al final de la plataforma de media luna del escenario, sus ojos se encontraron con los de él, su corazón saltó en su pecho en un tartamudeo enfermizo de terror.

      Aquellos ojos se encendieron en su cuerpo, el fuego de su mirada marcó un camino a lo largo de su pálido cabello y se detuvo donde su espalda herida pedía un respiro, su rostro se endureció.

      Bajó los ojos antes de ver más. Ruby se levantó del suelo con una suave pirueta propia de sus días de ballet y se subió a la barra, mostrando a los hombres su tersa espalda, los finos músculos en juego como mármol ondulado mientras se abría y se estrechaba contra el frío metal. La pequeña mano de Ruby la sujetaba con seguridad en un agarre mortal contra la barra, y terminó su actuación con la cabeza inclinada hacia atrás, con una pálida cabellera cayendo en cascada sobre el extremo de la plataforma, a poca distancia de los pervertidos que ululaban y gritaban durante la última parte de su actuación.

      Su pierna se enganchó al poste y sus abdominales se apretaron mientras su espalda aullaba en señal de protesta. La fuerza de su vientre y sus piernas la empujaron contra el poste para su gran movimiento final.

      Ruby se arrancó las bragas, el pequeño velcro estratégicamente colocado se resistió lo justo para conseguir un efecto dramático.

      Los gritos de los hombres mientras ella lanzaba el hilo de tela tras de sí sin mirar atrás eran ensordecedores, ahogando de hecho la música.

      Cuando una mano la agarró del pelo antes de que pudiera escapar, Ruby gritó.

      Luego fue absorbida por un mar de manos y dedos que la tanteaban.

      No era el mar de su elección, sino la escoria de los hombres que la cubría como un océano pervertido.

      Los ojos de fuego fueron lo último que vio antes de que Ruby fuera absorbida.
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            Capítulo Cinco

          

        

      

    

    




      DEMONIO

      A dedo se introdujo dentro de Ruby antes de que pudiera emitir un sonido. No es que hubiera importado de todos modos, había una mano cubriendo su boca.

      Entonces el horrible atacante gritó: "¡Oh, Dios mío, se ha metido una cereza en el coño!", se rió con regocijo, presionando salvajemente contra su barrera.

      Ruby lloró entonces. Su virginidad era lo único que le quedaba. Después de sobrevivir a palizas, a latigazos emocionales, de luchar por tener suficiente dinero para comer, para vivir, al menos poseía esa parte de sí misma.

      Sólo existir y nada más durante meses que se habían convertido en años. La habían derribado sobre el suelo pegajoso y lleno de semen de un lugar en el que detestaba trabajar, con el dedo de un desconocido metido donde nunca había estado la carne de ningún hombre, descubriendo la última cosa preciosa que poseía.

      Era suyo, maldita sea. No tenía derecho, gritó Ruby en su mente, apartándose de los dedos que la palpaban.

      Justo cuando iba a clavar la última lanza que Ruby sostenía con una tenue desesperación que rozaba la verdadera desesperación, un puño se clavó en la sien de su atacante y aquel miserable dedo se escurrió por la rendija entre sus piernas mientras él se deslizaba hacia un lado como una ficha de dominó caída.

      Ahogó un sollozo ante la brizna de esperanza que llamaba a la puerta de su mente.

      Más manos vinieron a ocupar su lugar y Ruby dio una patada a la más cercana. La golpeó, meciéndole la cara hacia atrás mientras Ruby se debatía entre los miembros que le alcanzaban y agarraban las tetas y el coño mientras se retorcía para zafarse.

      Una voz profunda interrumpió la atmósfera misma de la habitación, llena de calor, el tono carbonizó el aire mientras acariciaba sus oídos con su paradoja de sonidos dulces.

      "Aléjate de la chica", dijo la voz y las manos cayeron como cera derretida.

      Ruby dio un suspiro de alivio mientras yacía desnuda y dolorida, con las palmas de las manos temblando bajo el peso de su cuerpo mientras luchaba por levantarse, el shock instalándose como un viejo amigo.

      Cuando unos fuertes brazos la rodearon, forcejeó. "Estate quieta, no te deseo ningún mal."

      Instintivamente supo que esa voz pertenecía al hombre de los ojos de fuego.

      Ruby se quedó de pie rodeándola con los brazos, y luego tiró de ella hacia atrás para protegerla.

      Mientras Ruby era medio arrastrada hacia atrás, captó las miradas vacías de los hombres que se habían preparado para golpearla. El portero estaba preparado para ver cómo ocurría todo.

      Fred había formado parte de esa multitud.

      Por fin había decidido cumplir su amenaza de follársela si no se la entregaba voluntariamente.

      Los ojos de Ruby se desviaron hacia el escenario, donde una atónita Irene estaba de pie en el centro, sin saber si debía bailar, retirarse o buscar a Fred.

      No importaba, el hechizo que de algún modo se había apoderado de los hombres mediante una orden sobrenatural se retiró y ellos se dieron cuenta antes de que ella estuviera en la puerta y a salvo fuera. Ruby observó sus personalidades llenando de vida aquellos ojos vacíos. La intención. El hombre que la había salvado se detuvo y dijo una palabra que ella no entendió. Tal vez una segunda directiva para los perdedores que la habrían torturado.

      La orden silenciosa hizo que la lujuria no correspondida de los ojos masculinos, que volvían a clavarse en el cuerpo de Ruby, se dirigiera hacia Irene.

      Irene no aprendía despacio, al parecer, y chilló cuando se dio cuenta de que se había roto el control de la multitud y ella era el nuevo objetivo.

      Irene pensó que todo había sido diversión y juegos cuando la virginal Ruby había sido la víctima. Irene había observado con una especie de perezosa fascinación cómo los hombres de la multitud la habían arrastrado fuera de la plataforma de pole dance. Esa estúpida zorra no podía pensar por sí misma. No se tiraría a Fred como Irene. ¿Acaso no sabía que si se follaba a Fred, él no sería tan duro con ella?

      Dios mío, había pensado Irene, necesito otra línea... mientras veía subir al escenario al primero de los diez hombres. Ella sabía que no podía correr más rápido que ellos.

      Irene estaba acostumbrada a rendirse. A rendirse.

      Sus ojos se encontraron con los de Ruby mientras era barrida hacia la puerta por un tipo macizo que entraba de vez en cuando, ignorando a todos los demás, con ojos sólo para la alta y poderosa Ruby.

      Cuando la primera mano áspera pellizcó su pezón a través de su traje de bailarina transparente, Irene se dio cuenta de que Ruby iba a ser la que iba a sufrir esta noche. Ese tipo era un asqueroso.

      Especialmente sus ojos. Ahora tenía a esa zorra engreída.

      Irene esbozó una sonrisa cruel al pensarlo mientras la primera oleada de hombres la bajaba al suelo del escenario.

      Irene no luchó contra ellos mientras el primero le metía la polla en el coño, embistiéndola con un grito excitado. Irene gruñó ante la fuerza de la embestida, su cuerpo resbalando contra la superficie implacable. Sabía que era una puta y sentía que era su deber aguantar los abusos, por eso el trabajo de bailarina le venía tan bien. Irene bailaba como el demonio pero follaba como una campeona. Abrió más las piernas mientras él bombeaba frenéticamente en su interior. El coño de Irene se humedeció poco a poco por el profundo martilleo.

      Fred miraba desde el escenario, con la polla endureciéndose por la expectación. De vez en cuando dejaba que el público tomara las riendas, era tan excitante. Lástima que aquella zorra pálida no pudiera ser la elegida. Fred se había empalmado con el tipo que la había arrastrado. Sólo podía esperar que el tipo arado un camino a casa en cada agujero que tenía esa perra orgullosa.

      Fred se alegró al pensar en cómo había atendido a aquel desconocido. Parecía que no hacía prisioneros. En las fantasías de Fred, ataba a Ruby y la torturaba con cualquier cosa que pudiera meterle y luego la abofeteaba un poco. Sí, ese sería un tratamiento perfecto para esa zorra de alta alcurnia.

      Cuando el quinto tipo terminó con el coño empapado de Irene, Fred empujó al que habría sido el sexto tipo fuera de su camino para conseguir un trozo de aquel agujero lleno de semen. Irene trató de cerrar las piernas y protestar, golpeando sus brazos y empujando su pecho. Su pequeña zorra Irene no lo sentía. Tetona dura dijo la gatita, tenía el coño mojado y no quería que se la follara, lo que le excitó aún más, era una combinación insuperable, pensó Fred con satisfacción.

      Lanzó una bofetada que resonó cuando aterrizó en una de sus mejillas y le echó las manos por encima de la cabeza, sujetándole las muñecas con una de sus grandes manos mientras se tensaba sobre ella un momento. Encontró su calor húmedo con facilidad y la penetró con la precisión de la práctica. Fred apenas pudo dar dos golpes cuando se desató dentro de la zorra. Su carga salió disparada fuera de él y profundamente dentro de ella. Irene estaba mojada y lista como a él le gustaba, Fred se montó en su autopista de semen, tratando de llegar a sus entrañas a través de su coño.

      Fred estaba tan distraído atacando a su empleada que no vio los forcejeos y los nuevos cuerpos que entraban en el club.

      Los polis lo destrozaron todo cuando algún puto tonto les dio el chivatazo. En realidad sacaron a Fred de Irene antes de que terminara.

      Cabrones. Aún no había terminado de bajarse, pensó hoscamente, mientras el frío metal de las esposas mordía sus carnosas muñecas.

      Fred miró a Irene.

      Ya no le importaba nada.

      Muerto o inconsciente, Fred no lo sabía. Le importaba un carajo mientras los policías usaban sus porras con los hombres que se masturbaban apresuradamente en vaqueros.

      Cayeron donde estaban, golpeados por su violencia contra una mujer ignorada por las masas.

      
        
        Ruby

      

      

      Ruby debería haberse congelado, ya estaban en pleno otoño, un frío húmedo formaba parte de todo lo que respiraban y tocaban. Ella estaba en contra de su salvador, si es que así podía llamársele, ya que él hacía el papel de incubadora. Construido perfectamente para mantenerla caliente sólo con su proximidad.

      Estaba mareada, él se movía más rápido de lo que Ruby podía seguir. Ruby era consciente de su movimiento acalorado, rápido y fundido, como lava deslizándose. De repente, él la abrazó contra la humedad del sórdido edificio en el que trabajaba.

      había trabajado. No había vuelta atrás. Ruby había aguantado a duras penas las palizas sorpresa, los insultos, pero no había contado con el posible ataque. Ruby no trabajaba para morir. No había red de seguridad en eso. Nadie le cubría las espaldas.

      Sólo querían abusar de ella.

      Había llegado el momento de que volviera a presentarse.

      Pero ahora mismo, la sujetaba una carne tan caliente que casi quemaba la piel donde tocaba y ella se derretía bajo ella, aunque estaba desnuda y debería haber tenido frío, jadeaba por el espejismo de calor.

      Ruby sabía que debía tener miedo, pero mientras permanecía allí, inmovilizada contra la pared, con la rodilla del desconocido como apoyo contra sus piernas ligeramente abiertas, podía sentir cómo los labios de su coño se abrían para dar cabida al apéndice ligeramente huesudo que había debajo del músculo. Se clavó en el tierno botón de su placer y Ruby gimió al encontrarse con sus ojos. De cerca eran de un hermoso rojo anaranjado. Como una puesta de sol en llamas.

      Ruby se sintió caer en sus profundidades.

      Le acarició la cara. "He buscado una que pueda soportar mi calor". Aquellos ojos de fuego se encendieron y Ruby soltó un grito de sorpresa. El hermoso fuego del atardecer se volvió dorado y él le acarició la cara con un ligero toque, el dedo encendió una llama que abrasó y luego se enfrió mientras el rastro de calor fundido dejaba un camino a su paso.

      "¿Cómo te llamas, concubina?"

      ¿Cómo? pensó Ruby en la confusión de su estado mental. En el último resquicio de lucidez que le quedaba enterrado en la psique, se dio cuenta de que debería intentar escapar de aquel desconocido con ojos de fuego. Pero cuanto más tiempo pasaba en su presencia, menos ganas tenía de huir. Sentía como si hubiera esperado toda su vida para ser sostenida en este calor seguro, bañada en el calor de él en este momento.

      En lugar de luchar como lo habría hecho una chica en su sano juicio, respondió: "Ruby", con voz entrecortada.

      "Perfecto", murmuró él, apretándola más contra la pared hasta que la aspereza del ladrillo mordió su carne, el bajo umbral de dolor que encendía era el complemento perfecto para el calor de su boca.

      "Di que sí, mi Ruby", dijo en una seductora orden, besando un rastro de suaves picotazos que fueron instantáneamente demasiado calientes y simultáneamente perfectos.

      No. "Sí", dijo en voz demasiado baja para que la oyera cualquier mortal.

      No era mortal. Lo oyó todo en esa palabra. Lo que Ruby dijo y lo que no dijo.

      Su miedo se desvaneció bajo el hechizo de su cercanía. Su proximidad persiguió su terror anterior como las llamas a la gasolina. En lugar de sentir miedo, Ruby se preguntó qué sentiría al tener aquella lengua ardiente en su coño, taponando su agujero virgen con fuego abrasador.

      Ruby no tuvo que esperar mucho para cumplir su silencioso deseo. Agarrándola por detrás de los muslos, la separó contra la pared. Tenía la espalda apoyada en la superficie fría y ligeramente arenosa, el culo sujeto contra el suelo mientras él le apretaba la parte inferior del cuerpo y le abría más las piernas.

      Ruby se relajó cuando debería haberlo detenido, acercándose a su boca mientras él se corría por ella.

      "Demasiado caliente", jadeó cuando sintió que le lamía el coño abierto de par en par como una flor abierta buscando el sol, su lengua era una llama húmeda en sus labios sensibles y ella se estremeció ante la sensibilidad del contacto, caliente y perfecto, abrasador.

      Ruby era tímida y retraída por naturaleza, su alma más profunda triste, en busca de una alegría que siempre le fue esquiva.

      Este desconocido la rescató de una violación segura y ahora le estaba proporcionando un placer acalorado que Ruby nunca había soñado. Increíble que ella hubiera estado sin él. Era como si su lengua hubiera estado siempre sobre ella, que se adaptaba perfectamente a los contornos de su más profundo secreto caliente y húmedo, sin instrucciones.

      Ella hundió las manos en su pelo rojo intenso, negro a la luz artificial de la farola, el glorioso color lavado a tinta en la penumbra y Ruby se relajó contra él incluso mientras empujaba su cara más profundamente en su suave calor húmedo.

      Cuando clavó la antorcha de su lengua en su húmedo canal, ella gimió y sus caderas se movieron hacia delante.

      Ruby sintió que le ardía la piel.

      "Te estoy quemando", gruñó contra su coño, lamiendo y hundiendo, hundiendo y lamiendo.

      Ruby estaba ardiendo, justo al borde del dolor cuando su rostro se levantó y su dedo se alzó, con una llama real en la punta.

      "No", susurró Ruby, abriendo más los muslos, su cuerpo demostrando que sus palabras eran mentira.

      "No te haré daño", dijo, con la llama de sus ojos encendida. "Te traeré". Entonces su dedo se deslizó profundamente en su interior, golpeando la barrera de su virginidad como una cerilla, y sus caderas se agitaron mientras Ruby lanzaba un grito a la noche, mientras una oleada de placer ardiente ardía desde lo más profundo de su cuerpo y se extendía hasta las puntas de sus extremidades.

      "No has probado nada", dijo con asombro, sus ojos profundos cayendo al color de la llama plana de una puesta de sol deslizándose hacia la noche.

      Un tipo diferente de calor se encendió, rugiendo hasta enrojecer las mejillas de Ruby, su pálida piel rosada en el sudario de la parte más oscura de la noche.

      "Sí", dijo ella, interpretando su anticuado discurso, mortificada por su descubrimiento.

      "Eres una joya preciosa, tu nombre fue bien elegido", dijo, ahuecando su cara y atrayéndola contra su cuerpo, su coño contra su cintura, su brazo acunando su culo contra su frente mientras sus piernas desnudas envolvían su cintura y su agujero aún palpitaba por la penetración de su fuego.

      Abrió la boca para decir algo más cuando los policías sacaron a los hombres que la habrían herido.

      Que seguramente hirió a Irene, Ruby dio un pequeño escalofrío al pensar en ello.

      El hombre que acababa de arrancarle su primer orgasmo ocultó el cuerpo de Ruby a los policías mientras éstos se apiñaban a regañadientes en la parte trasera de los coches patrulla, golpeando bruscamente a unos cuantos mientras lo hacían.

      Un policía se volvió y miró fijamente los colores turbios del callejón donde se encontraba Ojos de Llama. "¿Quién anda ahí?", gritó, levantándose en puntas de pie y sosteniendo la luz sobre su cabeza, barriéndola de un lado a otro.

      Se adentraron más en las sombras y el policía encendió más su linterna en la penumbra mientras los demás terminaban de meter a los criminales en los coches de policía.

      Se acercó y, por razones desconocidas, Ruby se escondió más profundamente en la sombra del cuerpo de su salvador, el calor de él calentando su piel mientras el frío intentaba succionar su calor.

      Entonces la luz le clavó los ojos y giró la cabeza hacia el pecho de él, recordando al instante que estaba desnuda y vulnerable.

      "Qué coño", respiró el policía, clavándose la linterna en el cinturón multiusos. "Suelta a la chica, monstruo", dijo el policía.

      "Creo que no", respondió Ojos de Fuego.

      De repente, ese calor permanente que había estado allí le fue absorbido y un vacío de frío se vertió en el lugar donde había estado el calor.

      "No pienses, amigo, sólo entrégala". Su arma salió de la funda y se acercó a quien la sujetaba.

      El calor retrocedió aún más, como la marea que abandona la orilla. Luego, sin previo aviso, inundó al policía y su pistola.

      Primero derritió el cañón como una flor vuelta del revés, las balas estallaron como petardos con el calor y, con un aullido, el policía dejó caer el arma en la calle.

      "O te vas o te quemas", le dijo su seductor, deslizando el brazo por debajo de la parte húmeda de Ruby, cuyas piernas aún rodeaban su cintura, con la cara hundida en su pecho. El material de su manga rozaba su suave calor y ella gemía impotente ante la ternura que su orgasmo había provocado en el lugar, hinchado aún por su excitación.

      "Pícara distraída", dijo el desconocido, su voz contenía el mismo fuego que sus ojos. Si el fuego pudiera hablar, se habría encapsulado en esa voz. Sin embargo, había humor cuando lo decía, le gustaba el efecto que causaba en ella.

      "Vete", le repitió al policía.

      El policía habría entrado en la lista de aprendices lentos de Irene, dando un paso al frente con la porra desnuda en la mano, levantándola por encima y cerca del desconocido.

      Ruby había sentido el calor antes, pensando que estaba caliente.

      Llegó ahora en una ola abrasadora, cubriendo todo y a todos.

      Ruby estaba envuelta en un calor de horno que le robaba el aliento y hacía que los pelillos de su cuello se erizaran en respuesta sobrenatural.

      Vio cómo la cara del policía se derretía.

      Ruby nunca olvidaría la visión mientras su carne se volvía líquida, deslizándose por su cara como una sopa.

      El olor le provocó arcadas y su salvador apartó la barbilla de la escena del policía en llamas mientras éste gritaba por una boca ahora desprovista de dientes. Pronto, incluso sus gorgoritos se perdieron cuando su lengua fue consumida por el fuego.

      Los otros policías corrieron hacia su compañero caído y en llamas.

      Pero ya no estaban, Ojos de Llama se había llevado a Rubí a una distancia segura de los restos carbonizados de un oficial que había jurado proteger y servir.

      El bosque succionaba su calor mientras él la movía por el bosque, chamuscando las ramas a su paso.

      Llegaron a un amplio paraje del bosque y él la puso en pie, con el calor que desprendía su cuerpo como un capullo.

      Ruby estaba desnuda y dolorosamente frágil ante él, el recuerdo sensorial de su lengua y su boca en su coño aún se sentía, haciendo que sus mejillas se calentaran de nuevo, pero no de calor.

      "No te avergüences. Eres perfecta", dijo con tal convicción que ella casi llegó a creerle.

      "¿Quién... qué?" preguntó Ruby.

      Sonrió, con los ojos encendidos por la emoción que sentía. Fue entonces cuando Ruby se dio cuenta de que sus ojos tenían los diversos colores de la llama verdadera. Habían sido azules cuando iluminó al policía como una antorcha tiki.

      Ruby tragó saliva.

      "Soy Brolach", dijo.

      Ruby lo miró y, cuando vio lo que realmente era, se quedó clavada en el suelo, aterrorizada.

      Una larga cola con la punta en forma de corazón se alzaba detrás de Brolach; no podía distinguir el color en el turbio entorno, pero si la presionaban tendría que adivinarlo: rojo. En la oscuridad de la noche, la punta era de color rubí sangre de paloma, un rojo tan intenso que parecía negro salvo en las observaciones más cercanas.

      Ruby retrocedió.

      Inclinó la cabeza. "Soy un guerrero de Hades".

      Mierda, pensó Ruby, era una especie de demonio o algo así. Las imágenes se duplicaron ante sus ojos, haciendo que Ruby se mareara.

      Acabo de dejar que un demonio me coma.

      "Ahí, ahí... Ruby". Brolach le acarició la cabeza, que ahora estaba entre sus rodillas. "No es tan malo como todo esto", la tranquilizó.

      Levantó la cabeza y vio que tenía pequeños cuernos afilados en la cabeza, también de un rojo intenso.

      Oh sí, es así de jodidamente malo, Ruby gimió dentro de su cabeza.

      Entonces aparecieron los vampiros y otros bichos raros, y las cosas se fueron al infierno a toda prisa, con un chorro de locura.

      Y Ruby seguía desnuda.

      Las cosas no iban bien.
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      Brandon se sintió como si le hubieran dado un puñetazo cuando dobló la esquina de una valla derruida, se lanzó sobre ella con un salto bien practicado y se encontró cara a cara con ...

      Quién coño lo iba a decir.

      Una cosa que sí sabía era que aquel tipo duro había hecho que incluso el malvado Constantine ralentizara el paso, y los guerreros Mer se desplegaron para rodear a la criatura que allí se encontraba.

      Brandon aspiró un suspiro cuando vio a la chica de pie como una sombra pálida y quebradiza contra el cuerpo del calor personificado.

      Desnuda.

      Probablemente ese momento era el más jodido del mundo para que se le pusiera dura de primera. Pero, por supuesto, la tuvo. Su erección de proporciones épicas se puso en posición de firmes, la punta buscando a la chica como un perro semental a la caza de una perra en celo.

      No me jodas.

      Se fijó en el enorme macho, claramente otro, y pensó: ¿es ese el calor que irradia de él?

      Brandon vio cómo el vapor se agitaba alrededor del brutal rostro del tipo, tan grande como cualquier Druida junto al que Brandon hubiera luchado, rivalizando incluso con su consejero Exótico, Tarrin.

      Cristo en una muleta, era enorme.

      Y tenía un maldito rabo. Brandon se restregó la cara -quizá los ojos le estaban jugando una mala pasada, pero fue Constantine quien abrió la conversación mientras Brandon intentaba pensar en putas monjas o en lo que fuera que le apagara la leña de los pantalones.

      "Estás lejos de tu horno, ¿eh?" bromeó Constantine.

      Brandon se dio cuenta de que Constantine ya no tenía las branquias de la Mer en el cuello, como los demás guerreros.

      Ember dio un paso adelante.

      Madden bloqueó su avance. "No, Ember". Frunció el ceño. "No sabemos si cumple el tratado o si es un renegado".

      Ember se quedó mirando al macho que sostenía contra sí a una chica pálida. La tenía agarrada por delante.

      Las fosas nasales de Brandon se encendieron. Ella también era de sangre doncella.

      Ember habló a través del calor que separaba a los sobrenaturales: "Señor de la Guerra de Hades, libera a la Doncella a nuestro cargo. "

      Bonito saludo, pensó Brandon, conteniendo una risita, agradecido de haber ganado la guerra con su polla. Nada como una batalla a punto de desatarse para superar la momentánea situación de la chica desnuda.

      La cola del macho, gruesa y de apariencia negra, se agitó como un gato agitado detrás de él. Su mano bajó por el vientre plano de la muchacha, cuya piel pálida tenía algo del mismo brillo que la de Ember, pero no tanto.

      Introdujo un dedo en la raja de su sexo y la excitación de Brandon volvió a cobrar vida de golpe.

      Gimoteó.

      El sonido era agua fría en su polla.

      Brandon no sabía si ella quería que le metiera los dedos, y ese pensamiento fue suficiente para despertar su parte druida. El instinto de protección rugió en su interior.

      "No", respondió a Ember con voz llana, separando un poco las partes de la chica, prácticamente orinándose en las esquinas para jugarse su propiedad sobre ella. La piel se enrojecía por todas partes, a punto de ampollarse.

      Joder, este tío la estaba quemando, se dio cuenta Brandon.

      "Aparta tus manos de ella, chulo de fuego", gruñó Madden, sacando su tridente del tamaño de una daga de su funda.

      El olor del mar rodeaba a Brandon y le dolía el cuello. Supuso que si hubiera estado más cerca del mar, las branquias habrían brotado de su garganta, la presencia del Mer haciendo aflorar a la superficie de su ser la sangre que compartían.

      En cambio, el gesto de Madden le hizo sentir la sangre de las doncellas.

      El macho que la sujetaba cogió el dedo que había estado frotando su pequeño nódulo, a medida que su respiración aumentaba, y se lo metió en la boca mientras chupaba sus jugos de su dedo excavador.

      Salió humo de su boca como si hubiera apagado el fuego de aquel dedo que se hundía.

      Ruby le dejó hacer lo que quiso con su coño delante de los bichos raros. Al igual que había vivido toda su vida por instinto, escapando con la mínima seguridad, dejó que ese momento la dominara. En el fondo, sabía que esa bestia no quería hacerle daño, que de alguna manera estaba permitiendo que ocurriera algo crucial.

      Brolach tuvo todas las oportunidades de hacerle daño, pero no lo hizo. En cambio, la había salvado de un destino peor que la muerte.

      Brolach levantó el dedo y los ojos de todos los hombres lo siguieron. Olfatearon a la deliciosa doncella, su contención ante el olor de una hembra de raro linaje fue una burla para sus sentidos.

      Ember observó a los machos luchar contra sus instintos y repitió: "Respete el tratado, Señor del Fuego. Si hay una doncella con sangre de Mer, debe ser devuelta a las Sirenas. Ya lo sabes -recalcó Ember, claramente disgustada por su descarada marcación de la muchacha-.

      Brolach miró a Ember, sabiendo quién era. También sabía lo que era, aunque ella no. Guardó esa información para más tarde. "¿Y si es un demonio? Entonces, ¿qué hacemos?" Su voz sonaba como llamas rugientes.

      Ruby volvió a gemir, quería su lengua en sus partes, quería la vara ardiente de su polla perforando su pasaje secreto.

      En ese momento, Ruby se dio cuenta de que había perdido la cabeza.

      Brolach se rió ante las inocentes y tiernas oleadas de deseo que desprendía la muchacha. Su polla palpitaba y ardía en deseos de saquearla, pero se contuvo. Había demasiadas del mar como para luchar contra ellas esta noche. Apagarían su calor con la misma seguridad con la que él ardía ante ellas.

      Sin embargo, le daría a esta princesa del Mer algo en lo que pensar. Brolach había logrado su objetivo: había probado a la chica, la había protegido de los machos que profanarían a una rara hembra demonio. No era de sangre pura, pero tenía lo suficiente para ser apareada.

      Brolach había probado su fuego y lo había encontrado bueno.

      Volvería más tarde y fecundaría a la hembra, ella abriría sus pálidas piernas y él ardería dentro de su madura humedad: la sangre de Mer apagaría el fuego de su polla incluso mientras abrasaba su carne.

      Ruby se desmayaba de sus atenciones y él se la follaba sin cansarse.

      Pero no esta noche. Brolach miró al vampiro mestizo que tenía delante y lo reconoció como el sobrenatural más peligroso de los presentes. Tenía una mirada de profunda indiferencia.

      No temía a la muerte. Y al no temer a la muerte, era peligroso.

      Brolach y Constantine se enfrentaron.

      "No le hagas daño a la chica", le advirtió Ember.

      Constantine resopló: -Sabes muy bien que soy violento con una hembra, Ember -dijo despacio, como si fuera estúpida-.

      Brolach enarcó una ceja.

      Interesante interacción entre la princesa Mer y el peligroso guardia, pensó Brolach, divertido. Entonces, de repente, dio con una verdad: sólo le utilizaban por su herencia mestiza. Brillante.

      "Deja a la hembra o te mataré, demonio". Las garras de Con se deslizaron.

      Brolach sonrió. "Lo intentarás, mestizo".

      "Palos y piedras, polla de fuego", enunció Constantine con un chasquido de lengua. Su siguiente movimiento fue demasiado rápido para seguirlo: le arrancó un trozo de la cola a Brolach.

      Brolach aulló, el ronco bramido hizo que el Mer hiciera una mueca ante el acalorado sonido.

      El chorro de calor de su bramido envolvió a Constantine en una coraza de calor tan feroz, tan crudo, que jadeó en busca del oxígeno disponible.

      Cuando las branquias brotaron de su cuello, Constantine necesitó todo lo que le dieron, porque Brolach le había rodeado la cintura con aquella cola sangrante y tiraba de él para acercarlo.

      El apéndice quemó su carne de vampiro en un círculo marcado dondequiera que hiciera contacto, y Constantine luchó por no gritar por el más estrecho de los márgenes.

      El otro Mer entró.

      Constantine gruñó, "¡Coge a la chica!"

      Brolach no estaba preparado para la absoluta falta de estrategia de combate de Constantine.

      Fue brutal, espontáneo: utilizando los colmillos y las garras a la vez, agarró la cola de Brolach como si fuera una cuerda, quemándole seguramente las manos.

      Con tiró de Brolach hacia él, atravesándole la garganta con sus afiladas garras en un relámpago de velocidad y precisión.

      Brolach cayó, gorgoteando por lo bajo en la carne de su cuello que al instante fue inundada por su sangre negra y humeante.

      "¡No!" Ruby gritó suavemente. "¡No lo mates, él me salvó!", gritó, corriendo a su lado mientras él caía.

      Joder, por favor, pensó Constantine, apartando a la temblorosa mujer con un suave golpe.

      Cayó sobre la hierba mientras el joven druida la levantaba.

      Constantine arqueó la muñeca en un movimiento que habría hecho miles de veces si lo hubiera ejecutado una vez. Acechó hacia delante para tomar la cabeza del demonio de fuego, cuando la punta afilada de la cola atravesó las tripas de Con. Las púas sacudieron a Con hacia delante y luego lo azotaron contra el árbol en un giro volador, con trozos de su torso desprendidos cuando la cola lo soltó.

      Voló contra la corteza implacable, rompiendo el tronco de un árbol en el impacto cuando el impulso obligó a Con a atravesar el árbol que estaba detrás del primero.

      Joder, qué truco más ingenioso, pensó Con con admiración a regañadientes, mientras la vista se le nublaba y se deslizaba por el tronco hasta caer en un montón semiderruido. Sacudiendo la cabeza, Constantine siseó y se incorporó tambaleándose.

      Ese cabrón de fuego, pensó Con, levantando la mano y notando una de sus garras rota por la parte rápida, ahora sufrirá.

      Con se desvió hacia el demonio, que incluso entonces curó la peor de las heridas que Con le había hecho, y de repente la chica se zafó de las manos del joven druida, aterrizando sobre el demonio.

      La envolvió contra sí en un abrazo suavemente sincronizado. "Volveré a por ti", susurró Brolach, y azotó con su cola la parte baja de su espalda.

      Ruby gritó cuando sintió el fuego marcar su piel. El dolor era tan intenso que perdió la conciencia y se zafó de sus brazos.

      Constantine voló hacia Brolach, pero éste se desvaneció en una nube de vapor y fuego.

      "¡Joder!" Constantine rugió al cielo mientras aquel calor negro se alejaba y quedaba fuera de su alcance. "¿Ibais a ayudarme en esta batalla, malditos payasos?", gruñó, con sus ojos negros clavados en cada guerrero Mer por turno.

      La voz de Madden era seca mientras Brandon levantaba a la chica desnuda, con cuidado de no tocarle la espalda chamuscada. "Lo estabas haciendo todo tú solo, capullo arrogante". Miró fijamente a Con. "No preguntaste por nadie, sólo fuiste tras un Señor del Fuego medio loco".

      Con se acercó a Madden y sus narices casi se tocaron. "No hacen falta los porqués, hombre pez. Lo que necesitábamos era acción", le espetó Constantine a Madden.

      Pero fue la voz de Ember la que rompió la confrontación. "Madden tiene razón, imprudente Constantine. Pregúntate esto: ¿por qué había un demonio tan cerca del mar, eh?".

      Todos los guerreros del Mer asintieron a sus palabras.

      "¿Quién demonios era? ¿Qué era?" preguntó Brandon, con la niña arropada contra su pecho.

      La capa de Ember envolvía su desnudez.

      Constantino alejó su rabia, marcando el ritmo de sus pasos. Sabía que su propio demonio interior clamaba por liberación, clamaba por recompensa. Normalmente, esto habría sido cuando su antiguo líder del aquelarre, Russel, habría traído a una chica dispuesta a abusar. Para someterla a su voluntad. Una que él pudiera tomar y saquear. Le dolían los huesos por la vieja necesidad de terminar lo que había empezado. Cuando no podía conseguir lo que necesitaba en la batalla, podía acercarse mucho con el tipo adecuado de sexo.

      Sexo sádico.

      Le dolían las tripas mientras curaban el daño causado por el demonio. Necesitaba sangre urgentemente, Con apretó sus redondos dientes con frustración.

      Ember se acercó a él como si supiera de su sufrimiento.

      Con negó con la cabeza mientras sus colmillos se alargaban. "No". La palabra fue silbada, su contención se atenuó mientras sus colmillos se alargaban.

      No podía alienarse de nuevo con un nuevo grupo, porque si le sacaba sangre a Ember, Con no sabía si podría contenerse y no ahogarla con su polla.

      El pensamiento le cerró los ojos. Deseando sólo eso. Odiándose a sí mismo por desearlo.

      Odiaba no poder tener lo que haría completo a Con. Todos esos deseos se mezclaban en el caos de sus pensamientos.

      Brandon miró al guerrero mestizo de la Facción, branquias de sirena, cuerpo de vampiro druida. Pero siempre, el corazón de una Facción, eran las palabras de su líder... de su padre... Beau. Sus palabras resonaban en la cabeza de Brandon. Todas las banderas rojas ondeaban sobre este tipo. La precaución ni siquiera era una opción o una especulación. Era un absoluto.

      Abrió los ojos y la mirada obsidiana de una sirena se encontró con la de Brandon.

      Brandon decidió entonces que, pasara lo que pasara, no perdería de vista a ese puto peligroso. Había algo inestable en él. ¡Y su lucha! Brandon recordaba el apasionado salvajismo de su ataque al extraño macho de fuego a cámara lenta.

      Sí, se aburrió mirando.

      Constantine perdió su batalla interna contra la sed de sangre, extendió una mano y rodeó con ambas palmas los brazos de Ember. Le clavó los colmillos en el cuello antes de que pudiera respirar.

      Con maulló y tragó saliva, con lágrimas de agradecimiento punzándole la parte posterior de los párpados. La sangre de ella se unió a la de él, uniendo el daño causado en un chasquido inverso de curación que hizo que el cuerpo le picara de calor.

      Entonces Madden la arrancaba del brutal agarre de Con.

      "¡La matarás!", siseó. "Ella es tu fuente de sangre, y tú eres su guardián. Pero que sepas esto", dijo Madden en voz baja, lleno de justa ira, con las hendiduras de su garganta encendidas por la rabia, "tú no haces daño a tu comida, Facción. Y ella es mucho más que una comida".

      Con lo sabía, tenía una erección furiosa que latía por liberarse. Su razonamiento era simple. Puede que tuviera sangre de Mer, pero también era vampiro, con una molesta dosis de Druida más una pizca de Exótico. Compartir una comida de sangre con una hembra de sangre similar hacía que la parte druida de su composición genética asomara su fea e intransigente cabeza, en un momento de apareamiento compulsivo que le paralizaba el corazón y al que se resistía por elección propia.

      Por miedo.

      Constantine nunca se aparearía. Nunca amaría a una hembra. El mero pensamiento era aborrecible de considerar.

      Se apartó de Ember mientras su cabeza se apoyaba en la guerrera de Mer, cuyos ojos contenían la muerte de Con.

      "¿Por qué me sigues llamando Facción, Mer?" preguntó Constantine.

      Había sido él quien había luchado contra el señor del fuego demoníaco. ¿No podían ver que había sido él quien había salvado a la doncella? Que había luchado contra una criatura famosa por asesinar a puñados de sobrenaturales.

      Madden interrumpió sus pensamientos: "Cuando dejes de actuar como Facción, ya no te mirarán como tal". Acercó a Ember mientras ella miraba a Constantine con ojos somnolientos, encapuchados por haber participado de su sangre.

      La reputación por asociación de los antiguos vampiros de la Facción seguía a Con allá donde fuera. Si tan sólo pudiera escapar de lo que había sido su vida. Pero no podía: Con era la suma de esas experiencias. Si Con lo fuera, nunca habría sobrevivido a su tiempo con ellos. Mientras contemplaba a la encantadora Ember sostenida con tanta seguridad en los brazos de un compañero Mer, Con dirigió la mirada al suelo.

      Mejor que no vean lo que jugaba en sus ojos.

      Su sometimiento sexual hacía presa en la mente de Con como una nube llena de lluvia que no caía. Imágenes de su dominio sobre Ember, mezclándose inextricablemente con la sangre que alimentaba su cuerpo de la sangre de ella. Aquella preciosa esencia lo sanó, devolviendo a Constantine a la normalidad.

      Estaba demasiado dañado para la versión normal de la mayoría de los seres. Constantine lo sabía. Que los demás esperasen normalidad demostraba que no comprendían la profundidad de su depravación.

      Con respiró a través de la tentación de arrancar a la doncella de los brazos de Madden, golpeándolo hasta que el guerrero dejara de respirar, para que entonces Con fuera libre de caer sobre ella, follándose a Ember hasta que suplicara.

      Y luego follársela un poco más.

      Cuando Con recuperó lo que parecía una apariencia de calma, su mirada se elevó, encontrándose primero con los ojos del joven druida, y esos ojos le conocieron. Tal vez vio el atisbo de sombra que le acechaba.

      Cuando los ojos de Con se desviaron, se encontró con la profunda mirada de la chica que había rescatado del demonio.

      Sus ojos eran del color de los ópalos negros. Esa mirada incitó a Constantine a la acción

      Era como Ember.

      Aún más.

      Como una polilla a una llama, Con se movió, aquellos ojos profundos lo absorbieron como arenas movedizas en llamas.

      Por una vez, Constantine se volvió ajeno a lo que le rodeaba, y cuando el mordisco contundente le cantó en la nuca, se desplomó en el suelo.

      Cuando Con cayó, juró vengarse. Así era la Facción.

      Y el suyo también.
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      Ruby se despertó en la habitación más extraña de su vida. Inmediatamente trató de situar su entorno.

      Atrás quedaba el antro en el que vivía en el muelle de Seattle.

      La recibió un extraño techo de piedra que parecía absorber la luz ambiental del día a través de su superficie multicolor y translúcida.

      Se incorporó, dándose cuenta de que tenía un caso de boca de culo. Ruby tenía mucha sed y, si no lo hubiera sabido, resaca.

      Entonces, su coño emitió un suave latido y los recuerdos de la noche anterior volvieron a ella. Dios mío, pensó, poniéndose la palma de la mano en la cara, cegándose momentáneamente, dejé que ese demonio... ugh.

      Espera un segundo, pensó Ruby, con las manos cayendo lentamente a sus costados. ¿Qué eran esas personas? ¿Eran personas? ¿Dónde estaba ella?

      Todas buenas preguntas para las que no tenía respuesta.

      Mirando hacia abajo, lentamente se dio cuenta de que estaba sumergida en agua de baño, dentro de una especie de bañera extraña.

      Ruby se agarró a los lados y se levantó.

      Justo en ese momento entró en la habitación una tía buena de cuerpo y se llevó una gran vista de todo el tamal.

      Tampoco parecía tener reparos en mirarla.

      Ruby intentó hacer lo de la estatua desnuda y taparse la raja y las tetas con las manos. Estaba haciendo un Walt Disney y no sabía si hundirse de nuevo en la bañera loca o quedarse allí con sus partes haciendo señas a un tipo que era un desconocido.

      Ruby se hundió y el agua le hizo cosquillas en los pezones por el cambio de temperatura.

      Se rió.

      Jesús, María y José. La cara de Ruby ardía de calor y se dio cuenta de que la piel de su traidor se había encendido como un coche de bomberos, transmitiendo perfectamente su vergüenza e incomodidad.

      Ruby observó su expresión arrogante y quiso patearle el culo, pero pensó que él podría con ella. Fácilmente. Estaba tan engreído allí de pie con esa sonrisa ladeada.

      Joder. Ruby se sintió estúpida. Luego se sintió asustada.

      Había sido atacada la noche anterior, casi violada, salvada por un tipo demonio que la lamió hasta que se corrió y luego la caballería sobrenatural había aparecido y salvado el día.

      ¿O no?

      Ruby se hundió hasta el cuello cuando él se acercó, encogiéndose a medida que se acercaba.

      Frunció el ceño.

      "¿Qué? No voy a hacerte daño. No soy ese tipo del fuego", afirmó, y luego añadió: "Soy Brandon".

      "No me hizo daño", comentó Ruby en voz baja, recordando su lengua caliente, su laborioso y tortuoso movimiento abrasador sobre sus partes.

      Su garganta emitió un chasquido seco al tragar.

      Brandon olió su excitación y frunció el ceño.

      Ruby se hundió hasta que sólo sus profundos ojos chocolate se encontraron con los de él por encima del borde de su acuática cámara de dormir.

      Huh... esto no iba bien. Brandon se había hecho amigo rápidamente de Ember y el resto de la pandilla Mer. Y había pensado que la doncella estaría encantada de verlo como un gran prospecto.

      Por supuesto, Brandon suponía que el hecho de que se hubiera criado entre humanos no ayudaba a la transición. Pondría todo en marcha y vería cómo iba.

      "¿Cómo te llamas?"

      Ruby se limitó a mirarle. Ella no respondió durante tanto tiempo que su mirada se endureció.

      Finalmente respondió: "Ruby".

      Ruby, pensó Brandon, recordando su piel nacarada, estudiando unos ojos que le brillaban como joyas de granate profundo.

      Luchó contra otra erección con dificultad.

      "Te salvamos del demonio de fuego", explicó por segunda vez.

      "Ajá", respondió Ruby dubitativa.

      No se muestra muy agradecida, pensó Brandon.

      "No quiero estar aquí. Por favor... déjame ir", dijo Ruby, conteniendo a duras penas las lágrimas que amenazaban con salir. Ella sólo sabía, sabía, que si podía conseguir algo de ropa y salir de este infierno... Ruby miró a su alrededor, cueva, sería capaz de escapar de esta ciudad e ir a la siguiente.

      Ella ya sabía dónde iría: Astoria. Saltaría las fronteras del estado y llegaría a Oregón.

      Ruby estaría bien si su nueva vivienda fuera costera.

      No hacía falta ser neurocirujano para hacerse una idea de lo que pensaba Ruby. Sus grandes y expresivos ojos reflejaban claramente sus pensamientos para que Brandon los viera. Y no pudo evitar pensar en lo vulnerable que habría sido entre los humanos. Su fragilidad era obvia para él y ¿qué experiencia tenía? Dos años en su aquelarre protegido aprendiendo los caminos del vampiro druida y la existencia humana indirecta a través de una madre que había vivido entre humanos... muy parecida a Ruby.

      Brandon tenía una perspectiva única para un sobrenatural.

      Ella hizo que todos los instintos de protección que él tenía y otros que no tenía se pusieran en marcha. Brandon no se había dado cuenta de lo que significaba la biología de ser hombre y vampiro druida hasta que se enfrentó a su genética. Si Ruby también hubiera sido druida, la atracción hacia ella podría haber sido aún peor. Pero ella tenía sangre del Mer, y por lo tanto, la compulsión de reproducirse era igual de mala.

      De igual a igual.

      Siguió avanzando hacia Ruby mientras Ember entraba por la puerta que había dejado entreabierta.

      "¿Qué estás haciendo, Brandon?"

      Se giró culpable, invadido por la misma sensación que había tenido con Ruby, pero de algún modo diferente. "Estoy visitando a la doncella".

      "Sí, ya lo veo. Fue una empresa exitosa". Ember miró a la chica y sonrió.

      Ruby le devolvió la sonrisa.

      Por fin no soy la única mujer, pensó Ruby, aliviada. "Me gustaría tener una charla, ¿eh?" Dijo Ember suavemente. Despidiendo a Brandon sin decirlo expresamente.

      Entrecerró los ojos y observó el atuendo real de la princesa. Un vestido de gasa de color violeta pálido realzaba sus grandes ojos casi negros y el blanco plateado de su cabello, que le caía por la espalda.

      Brandon sabía que atraería a una multitud si estuviera rodeada de humanos y probablemente apenas estuviera dentro de las normas humanas. Ember parecía un poco menos Mer que los guerreros.

      Se lo preguntó.

      "Bien", aceptó Brandon a regañadientes, volviendo a centrar su atención en Ruby.

      Sus manos se agarraron al borde de la profunda bañera. Las pestañas cubiertas de hollín cubrían sus ojos de ébano, el pelo pálido se oscurecía desde la superficie del agua en lo que pasaba por ser una cama, abriéndose en abanico detrás de Ember como el trigo al viento.

      La polla de Brandon se crispó. Hora de irse, pensó, dándose la vuelta y saliendo sin decir nada más.

      Pero Brandon no había terminado, ni mucho menos.

      Ember no dijo nada cuando pasó junto a ella. En lugar de eso, se movió con elegancia por la sala, se colocó detrás de un muro de piedra y recogió un vestido verde pálido hasta el suelo.

      "Soy Ember", le dijo a Ruby con suavidad, entregándole la prenda sin hacer ruido.

      Vale, factor espeluznante total, pensó Ruby. Sin embargo, había algo extrañamente familiar en la otra mujer. Ruby la estudió y dio con lo que podría ser.

      Se parecían vagamente.

      Ruby nunca había conocido a nadie con su inusual coloración. Siempre había tenido el pelo rubio más blanco, los ojos castaños más profundos y la piel clara con el tinte rosa concha más suave. Como una ostra con una perla rosa.

      Así la había llamado su madre cuando era pequeña: su perla rosa. Ruby deja de mirar a la otra Ember y se muerde suavemente el labio inferior.

      "¿Qué te entristece?" pregunta Ember, claramente afligida.

      Ruby intenta disimular su tristeza ante una total desconocida, manteniendo los ojos bajos. Cuando la primera lágrima cae de los ojos oscuros de Ruby, Ember la atrapa en un frasco que tapona tras la captura.

      "¿Qué?" Las lágrimas de Ruby se secaron en su cara, estaba asombrada por el gesto. "¿Por qué has hecho eso?"

      "Lágrimas de sirena. Ayudan a curar", respondió Ember con tal naturalidad que Ruby se quedó en silencio.

      "¿En serio? ¿Qué eres, un pez? ¿Dónde está la cola?" preguntó Ruby incrédula, medio en broma. Su mente trabajaba a mil por hora, conectando puntos que eran imposibles, pero que se volvían más probables momento a momento.

      Ember estaba sombría. "No soy un pez", dijo con evidente desagrado.

      Ruby se sintió estúpida al instante por su insensible pregunta.

      "Soy una Doncella del Mer. Una princesa", dijo Ember como si fuera la milésima vez que lo mencionaba. Tal vez lo había hecho.

      "Sirena", exhaló Ruby con incredulidad.

      "Como tú", las cejas de Ember se fruncieron ante la aparente lentitud de Ruby.

      "Oh", respondió Ruby en voz baja, deslizándose bajo el agua y cerrando los ojos por un momento.

      Esa revelación había sido un poco más de lo que esperaba.

      
        
        Brolach

      

      

      Brolach recibió su castigo. El látigo de hielo mordió su carne caliente como pequeñas cuchillas de calor incendiario. Sumergidas en la Sangre del Mer y congeladas en éxtasis, arrancaron trozos de piel de un tono ligeramente rojizo, la tinta negra de su sangre corrió desde las heridas hasta juntarse como un río de aceite a sus pies, donde humeó sobre el ladrillo caliente.

      Las cadenas le mordían las muñecas atadas sin piedad, la cabeza le colgaba contra el ancho pecho.

      "Sabías a ella... todavía", bofetada, chasquido, mordisco, "Lo. sabías", thwack, Brolach gimió cuando el quinto latigazo golpeó la herida abierta del tercero, reabriendo el profundo corte incluso cuando empezaba a cicatrizar, "No. Joder. Ella".

      "¡No!" aulló Brolach, jadeando mientras la frescura punzante de los latigazos le abría la espalda. "Fue atacada por los humanos. Deseaba no forzarla".

      Lucas se acercó a Brolach y le agarró la barbilla sudorosa. "¿No te ordené que buscaras a las hembras de sangre demoníaca?". Asintió en lugar de Brolach, y añadió: "¿En lugar de eso te comes su coño como si fuera un postre?". El desprecio goteaba de su tono. "¿Y ella es de sangre Mer? Podrías habértela follado hasta dejarla sin sentido y su agua habría apagado el fuego de tu polla y se habría quedado limpiamente con el niño ¿En qué estabas pensando?".

      Lucas estaba totalmente disgustado con su demonio derecho. Nunca habría creído que Brolach fuera capaz de ser blando con las mujeres.

      "El tratado", argumentó Brolach con voz entrecortada por la agonía.

      "¿Para una mestiza de Mer y Demonio a la vez? Deberías haber muerto follándotela" Lucas puso los ojos en blanco, colgando el látigo lleno de sangre en su percha contra la pared de piedra, el calor que desprendía el instrumento de tortura en oleadas.

      "Esos Mers y sus coños de agua son de lo más suculento. Son productores garantizados de descendencia. ¿Cómo es que fueron capaces de resistir su naturaleza demoníaca? ¡Jesús!" Lucas maldijo con énfasis y al instante gritó de agonía, agarrándose la cabeza y cayendo en un montón retorciéndose en el suelo escarlata resplandeciente.

      Brolach se permitió una pequeña sonrisa ante el doloroso lapsus de su líder.

      Las palabras de arriba no afectaron a Brolach del mismo modo que a otros demonios.

      Porque guardaba un secreto. Mantenerlo oculto había sido sencillo antes de esta misión. Ahora esa parte de él que protegía amenazaba con revelarse.

      Con o sin su consentimiento.

      Ruby no era la única de sangre mezclada.

      Y su genética era la peor de las combinaciones. Si se descubría, Brolach sería condenado a muerte.

      Así que Brolach soportó la tortura. Mejor eso, que la alternativa de ser descubierto.

      Sin embargo, el alma que poseía anhelaba a la inocente hembra que había tenido en sus brazos por poco tiempo. Una joya entre las mujeres: Rubí. Una gema destinada a ser suya.

      Brolach juró que volvería a ser suya. Un demonio nunca rompe una promesa hecha.

      El infierno se congelaría antes de eso.

      Su pequeña sonrisa se convirtió en una mueca mientras la sangre goteaba de las puntiagudas orejas de Lucas, cuyos cuernos crecían en respuesta a su agonía.

      Una lección aprendida: no invoques al Todopoderoso si procedes de las fosas del Hades.

      
        
        Rubí se rebela

      

      

      Ruby se había despertado del todo y, aunque normalmente era reticente por naturaleza, estaba muy enfadada. Pocos lo sabían, pero una personalidad rebelde y apasionada bullía bajo la superficie de la máscara de neutralidad que llevaba.

      Fumó a la mujer mientras su ridículo vestido fluía alrededor de sus pies descalzos.

      "Entiendo que me estás diciendo que soy una especie de sirena", Ruby hizo una pausa, sonaba estúpido más allá de las palabras. Y que hay un enorme mundo sobrenatural supersecreto en el que acabo de encontrarme.

      "No te ʻencontraste a ti mismaʼ". Ember trató de tranquilizarse.

      Ruby no quería saber nada de eso. Asintió con la cabeza enérgicamente. "Oh sí, me acabo de mudar aquí, me conseguí un trabajo de poca monta donde no me pueden encontrar..."

      "-¿Por qué desearías que no te encontraran?" preguntó Ember con lógica.

      Mi padre, pensó Ruby, sus palmas se humedecieron. "Porque me gusta el anonimato". Las palabras sonaron falsas incluso para sus propios oídos. Maldita sea, era una mentirosa de mierda, siempre lo había sido. "De todos modos", continuó Ruby, apretando y secándose las manos en la frágil bata que llevaba. El material de seda se aplastaba bajo las yemas de sus dedos. "Siento mucho que os estéis extinguiendo y que haya un montón de... demonios y vampiros y esas cosas. Pero este no es mi problema. Sólo quiero irme y que me dejen en paz". Excepto por Brolach, pensó Ruby, recordando esa lengua en sus labios, bombeando en su agujero virgen.

      La humedad se acumulaba donde no debía estar. Ruby apretó las piernas, sin piedad, y su excitación le humedeció los muslos. Podría haberse muerto. Al menos Ember no pareció darse cuenta...

      Que se derretía literalmente en el acto por Brolach.

      Se había derretido, corrigió.

      No importa, pensó Ruby, mirando al suelo. Estaba atrapada en el maldito Waterworld con hombres de culo grande que querían reproducirse con ella.

      Ruby no se había ofrecido voluntaria para este papel.

      Estaba bien, Ruby era el infierno sobre ruedas para salir pitando. Merfolk o no, estaba decidida. Ruby se iría de este lugar y no la volverían a encontrar.

      Ember sonrió. Extendiendo la mano, indicó a Ruby que la cogiera. "Hemos preparado un gran banquete en tu honor. Vas a conocer a los guerreros elegibles del Mer".

      Ruby estaba interesada a pesar de sí misma. "¿Qué... sólo Guerreros?"

      Ember se detuvo. "Los hombres normales de Mer no pueden elegir a una doncella", reprendió en voz baja.

      Pues la-dee-dah, pensó Ruby. "Eso debería causar algunos resentimientos", Ruby declaró lo obvio.

      Ember levantó un hombro con desdén. "No lo sé. Pero durante más de cien años no hemos tenido suficientes doncellas para procrear fuera del círculo de los guerreros".

      Mierda, pensó Ruby, están desesperados por chicas y yo soy el mesías de la reproducción. Ese pequeño hecho fue un motivador.

      Acabaría con la ceremonia de la Reina del Baile de Mer y se largaría de allí.

      
        
        Con

      

      

      Desmond empezaba a ver por qué Constantine no podía ser asimilado fácilmente dentro de los diferentes grupos. Aun así, intentó razonar con Constantine. "Escúchame", le ordenó, y el hosco convicto le dirigió una mirada aburrida.

      Desmond se encogió de hombros. "Tuvimos que eliminarte. No podíamos comprometer a la chica, y habías desangrado a mi hermana hasta casi matarla".

      Constantine quería arrancarle la cabeza y cagarse en su garganta.

      En lugar de eso, intentó mantener la calma. "Conseguí a la chica. Para ti, ¿sí?" Con preguntó en una razonable imitación de calma.

      Su antiguo líder de la Facción vampírica habría mantenido las distancias sólo con su tono.

      Desmond aún no era tan sabio.

      "Pues sí, lo has manejado espléndidamente". Desmond frunció las cejas.

      Joder, este Mer era maricón, pensó Con con frustración.

      "Vale..." Con se restregó la cara, un mechón de pelo entintado cayéndole entre los omóplatos. "Así que debería haber estado a cargo de la fem... Doncella". Con se puso las pesadas manos en las caderas. Ya no le dolía la cabeza donde Madden le había golpeado. La sangría que Constantine le había hecho a Ember también había curado el garrotazo de Madden.

      Pagaría. A Con le encantaba tocar la polla de otro macho, aunque fuera arrancándole el miembro para lanzarlo como una herradura. El pensamiento hizo que un fantasma de sonrisa se formara en la cara de Con.

      Desmond le dedicó una mirada incómoda.

      "No exactamente". Desmond levantó un dedo para pedir silencio. "Madden no entendió tu intención".

      Constantine comprendió su intención: Había querido follarse a la chica. ¿Por qué? No lo hicieron. Ellos. No. ¿No? Su falta de comprensión rudimentaria era tan fastidiosa.

      "No puedes follarte a una doncella apenas consciente, Con", dijo Desmond como si estuviera amonestando a un niño pequeño.

      ¿Por qué coño no podía? Tal vez lo consiguieron más de lo que él suponía.

      "Ella es especial..."

      "-Es un demonio -intervino Con, pensando que era un avance maravilloso. Nunca se había follado a una mujer demonio. Empezó a salivar sólo de pensarlo.

      Al leer su expresión, Desmond suspiró. "Usted no es lo suficientemente Mer para calificar, mi amigo. Son los Guerreros probados de la Mer los que participarán de su carne y darán a luz a sus hijos". La voz de Desmond era una de las más petulantes que Constantine había oído jamás.

      Bajó los ojos hacia Desmond.

      "Será utilizada por los guerreros. Luego", Desmond separó las palmas de las manos de su cuerpo, sin inmutarse por las expresiones cambiantes de Con, "quienquiera que sea el padre afortunado podrá tomarla como compañera".

      Constantino estaba aturdido. Había malinterpretado a las Sirenas. No eran un pueblo amable como le habían hecho creer cuando solicitó la entrada.

      Eran conquistadores. Pensó que esta actitud olía a mentalidad de Facción.

      Constantine tuvo otro pensamiento. "¿Qué pasa con Ember?"

      A Desmond le brillaron los ojos. "Hay algunas ceremonias que es mejor no contar".

      Constantine parpadeó lentamente. El gesto fue lo último lento que hizo.

      Sus garras estaban fuera y cortando las branquias de su líder adoptivo antes de que se diera cuenta de que se había movido.

      Desmond se dejó caer a los pies de Constantine, resollando por unas branquias que ya no le ayudaban a respirar, ni a vivir.

      Demasiado rápido para despertar a la Madre, ¿eh? pensó Constantine con una sensación de logro. Era una mala elección para el Mer, después de todo.

      Constantino no tenía una brújula moral. Pero su sangre Druida lo guió en el presente.

      La estafa consistía en vivir el momento.

      Se alejó del moribundo príncipe de la Mer sin mirar atrás. Desmond acababa de firmar el futuro asalto en masa de su propia hermana. Kier la había salvado de la Facción, ¿para qué? ¿Para que se la follara sin miramientos su propia guardia?

      Con pensó que no. Constantine era un bastardo despiadado.

      Sin embargo, era un cabrón cuando le apetecía.
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            Capítulo Ocho

          

        

      

    

    




      SUBTERFUJO

      ¿Donde está Desmond?" Ember preguntó a una habitación desprovista de todo excepto el guardia Mer.

      ¿Dónde están los demás tritones? se preguntó Ruby con inquietud. Se apresuró a escudriñar los rincones de la habitación, donde había almohadas bajas esparcidas por todas partes. No había sobrevivido tanto tiempo sin que un poco de intuición se activara por defecto. El instinto cobró vida y en su mente sonaron campanas de alarma.

      "Ember... No me gusta esto", susurró Ruby, retrocediendo.

      El ceño de Ember estaba apenas fruncido. "Tonterías, Desmond llegará enseguida, y disfrutaremos de lo mejor que el mar pueda darnos". Los profundos ojos chocolate de Ember, teñidos de rojo, miraban a Ruby con inquebrantable determinación.

      Ruby contó doce guerreros, a uno lo reconoció al instante, Madden, recordó.

      Como si nada, Madden se adelantó y cogió las dos manos de Ember. "Es mejor que tu hermano no esté aquí, Ember".

      La cara de Ember era cómica en su confusión, profundizando la inquietud de Ruby. "¿Qué dices, Madden?"

      Madden lanzó una mirada ligeramente triste y luego declaró: "No puede participar en la ceremonia con su propia hermana, por lo que su presencia es innecesaria".

      Ember apartó las manos del agarre mucho mayor de Madden. "¿Qué quieres decir, Madden? Habla claro". Sus ojos buscaron los de él.

      Su exhalación fue áspera y sus ojos se clavaron brevemente en Ruby.

      Oh, mierda, pensó Ruby, conectando todos los oráculos del universo, sus pensamientos llegaron a la conclusión antes de que Fish Guy pudiera pronunciarla.

      "Vas a ser criada como cualquier Doncella, Ember", dijo Madden, y luego añadió, como si esto lo hiciera todo. Mejor: "Yo seré tu primera para que cuando las demás tengan su turno hayas empezado con alguien que te sea familiar".

      Ruby abrió los ojos como platos y se le secó la saliva en la boca.

      Ember emitió un sonido ahogado en voz baja. La Madre se acercó y los ojos de Ember se encendieron como el fuego, el marrón intenso se desvaneció y las llamas ocuparon el lugar que un momento antes ocupaban.

      Unas manos ásperas agarraron a Ruby. Ella gritó con todas sus fuerzas.

      Ruby había pasado de la sartén al fuego; a ser violada por su propia gente.

      Un pensamiento singular llegó como una plegaria.

      Una petición de clemencia.

      Brolach, la mente de Ruby gemía de terror apasionado.

      
        
        Lucas

      

      

      Lucas clavó su verga espinosa en la hembra demoníaca que tenía debajo, su húmeda vagina succionó su longitud hacia el interior, donde su peligrosa punta carnosa perforó la entrada de su vientre, enganchándose en él como una llave girando en una cerradura. Movió las caderas hacia atrás mientras ella gruñía de excitación teñida de dolor.

      Justo como a él le gustaba.

      Obligó a Brolach a mirar mientras martilleaba a la sibilante y humeante hembra que tenía debajo. Su polla aserrada era un buen castigo que aplicaba como una guinda sobre un pastel.

      Brolach se había creído muy listo.

      Pero Lucas conocía el secreto de Brolach: su debilidad por las hembras. Sí, a Brolach le encantaba enterrar su polla en el calor húmedo de una hembra. Sin embargo, no deseaba causar dolor.

      A Lucas le encantaba provocar dolor. El sadismo formaba parte de su satisfacción sensual. El acto no estaba completo sin el amargo mordisco de la agonía persiguiendo la cola del orgasmo.

      Penetró con tanta fuerza en el interior de la hembra que ésta le pidió a gritos que se detuviera. Aquel apretado vientre que tan fácilmente había aceptado su apéndice de púas en el extremo de su polla luchaba ahora contra la paliza que le propinaba.

      "No", suplicó, "es demasiado afilado". El vapor en lánguidos remolinos surgía de una carne del color más deseable para una hembra demonio, un verdadero y profundo escarlata. Era encantadora.

      Lucas le folló el agujero hasta que ese vientre se abrió para su polla.

      "¡Ah!", gritó, recuperándose del dolor y de la entrada forzada en su cavidad más profunda.

      "¡Alto!" gritó Brolach a vista de pájaro por encima de la pareja, encadenada con grilletes de hielo hechos de mar. Se derretían cuando él los golpeaba lentamente, pero el derretimiento era un proceso cronometrado. No se liberaría lo bastante rápido como para ayudar a la hembra.

      No es que Brolach pudiera. Había visto innumerables veces cómo Lucas se llevaba a las mejores criadoras de demonios, obligándolas a someterse a él mientras les clavaba la maza en el coño.

      "Se cura, Brolach", anunció Lucas en un deslizamiento de carne que trajo sus jugos y la pequeña cantidad de sangre negra que delataba su tratamiento.

      Lucas se lanzó hacia delante.

      La hembra intentó cerrar las piernas mientras él le levantaba las caderas con las manos, abriéndola como a un pez desollado.

      Sacando la polla de un tirón, apretó la boca contra el coño húmedo y palpitante de ella, succionando profundamente los labios de ambos en el ardiente azufre de su boca.

      "¡Ooh!", dijo en un grito arrullador al sentir su boca ardiente en su coño maltratado. "¡Para! ¡Quema, Lucas!", gritó con voz ronca, retorciéndose y sacudiéndose para zafarse de la boca que él buscaba.

      Los demonios machos eran los más fuertes de los sobrenaturales, y él sostuvo fácilmente al pequeño demonio rojo contra su boca.

      Sus ojos se abrieron de par en par cuando su cola se levantó, con el falo en la punta listo para ser explorado.

      "No", resolló debajo de él, suplicante, "por favor, no, Lucas".

      "Oh, sí, mi criador de demonios", dijo mientras hundía la lengua bífida en su húmedo canal. Gritó cuando la punta de la cola encontró el apretado capullo de su culo. La ancha circunferencia se introdujo en ese primer centímetro caliente, el lubricante natural que salía de los poros puntiagudos que cubrían su superficie, garantizando una entrada resbaladiza.

      Brolach vio cómo su líder follaba a la criadora de demonios por el culo con su rabo, presionando el apéndice, del tamaño de un antebrazo, profundamente dentro de ella. La carne desaparecía a medida que él la introducía en su estrechez, con la cara enterrada en su coño mientras penetraba y comía.

      El diablo le ayudó, pero su semilla brotó de la punta de su polla en dolorosos y calientes chorros. Brolach no pudo evitarlo. Ver a una pareja de demonios en celo le excitaba como excitaría a cualquier demonio macho de sangre pura.

      Incluso los demonios que no eran de sangre pura.

      Cuando cada fibra de su ser se rebeló contra el trato abusivo de la hembra, no pudo evitar ver que su cuerpo cedía ante la cola del diablo y la lengua ardiente de su líder.

      La semilla de Brolach se elevó, rociando a la pareja y enjabonando a ambos con un esperma lechoso de color rojo intenso.

      Lucas se rió entre dientes, con el rabo enterrado en el demonio de zorra que tenía debajo igual que su lengua.

      Sin dejar de meterle el rabo en el culo, ignoró sus suaves gemidos y le folló el culo con fuerza. Su rabo era lo bastante largo como para seguir follándole el culo mientras se alzaba por encima de sus piernas abiertas, hundiendo su púa en su húmedo agujero.

      Lucas no pudo contenerse tras las primeras embestidas dobles de polla y rabo, gritando mientras se corría en lo más profundo.

      El semen brotó de su polla... y de su cola simultáneamente, llenando hasta los topes los dos agujeros de la criadora mientras se oían detrás de él los suaves gruñidos de la torturada Brolach. El semen de su Primero se secó tanto en él como en la demonio, mientras su carga cubría el interior de la hembra que se retorcía.

      Ser llevado a la fuerza viendo a una pareja de demonios en celo era doloroso, si uno no podía participar.

      Brolach se lo pensaría dos veces antes de volver a fracasar en su adquisición de un criador.

      
        
        Brolach

      

      

      Finalmente, los grilletes de hielo se volvieron quebradizos y pequeños, y Brolach los hizo añicos al apartar los brazos de los bloques de piedra humeantes en los que estaban perforados los anillos de hierro forjado.

      Lanzó un gruñido de asco al ver su semen rojizo, que se oscurecía al enfriarse por el suelo y yacía como salpicaduras de pintura contra la hembra gastada y usada que yacía con las piernas abiertas.

      No se molestó en cerrarlos cuando Lucas se levantó. "Ha sido un buen polvo", dijo distraídamente, metiéndole un dedo en el coño una vez, como para probar otra vez.

      Ella gimió, haciendo un débil intento de apartarse de su dedo palpador.

      Lucas se rió. "¿Un poco dolorido, mi demonio?". Asintió ante su obra, satisfecho de sí mismo, y luego sus ojos se cruzaron con los de Brolach.

      "¿Aprendiste la lección? Es tortuoso verme criar a la hembra, ¿verdad?". preguntó Lucas retóricamente, pues conocía la dolorosa congestión de la polla y la cola cuando se acercaba el sexo demoníaco.

      El clímax había sido una agonía, su semilla había brotado de forma involuntaria. La conquista sexual de Lucas fue lo más parecido a una violación masculina que Brolach podría haber soportado. Añádase el horror del evidente saqueo y abuso de la hembra... no sería algo que Brolach deseara volver a soportar.

      No es que hubiera deseado la perversión. El acto había sido una tortura deliberada por parte de Lucas. Eficaz.

      "Ahora, es tu turno. Fóllate a la criadora de demonios y luego, si tienes mucha suerte, te daré una segunda oportunidad con la criadora de vírgenes".

      A Brolach se le hizo la boca agua. Deseaba con todas sus fuerzas a Ruby, la mestiza demonio. Su mirada se posó en el coño lleno de semen de la criadora de demonios y tragó saliva. No deseaba violarla más. Sin embargo, la polla se le endureció al pensar en un polvo húmedo y potente con una hembra demonio.

      "No más", dijo débilmente desde su posición supina en el suelo.

      "Cállate, hembra", le ordenó Lucas. Luego, "Abre las piernas para que Brolach vea dónde puede poner sus herramientas demoníacas".

      Lo hizo y Brolach perdió la guerra.

      Fueron las últimas palabras de Lucas las que le llevaron al límite. "Que se joda o no te llevas el premio, Brolach", había dicho encogiéndose de hombros.

      Brolach utilizó sus enormes manos para separar los muslos de la mujer.

      Primero usó su rabo con ella, el suyo era la rara punta en forma de corazón invertida. Ella gimió de placer cuando él penetró en su entrada y no se resistió mientras él introducía los diez centímetros de la punta del diablo en su preparado coño. Entró y salió como si estuviera hecha a medida para su empapado agujero.

      "Eso es, Brolach... no seas suave, ella está sintiendo demasiado placer. ¡Apriétale el coño!" Lucas gritó.

      Y Diablo le ayudó, Brolach lo hizo, perforando su vientre por segunda vez.

      Pero era imposible causar dolor a la hembra, su punta era una punta especial de reproductor. Cuando la punta entraba en su vientre, la punta la inundaba con su semilla calmante, el corazón se abría al vertido de la semilla del demonio.

      La hembra levantó las caderas, apretándolas contra él, mientras Brolach introducía en su interior los treinta centímetros de su parte demoníaca especializada.

      Cuando toda su semilla fue dispensada, se recolocó su cola especializada y la penetró de golpe con su polla, la herramienta negra de su carne en agudo contraste con su piel de un rojo intenso. Entró y salió mientras ella gritaba: "¡Sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí!" y se corría contra él, succionando su polla de tinta dentro de su humedad roja, cada pulsación de su coño le atraía más profundamente hasta que su propia liberación llegó de nuevo, tan poderosa como la última que no había deseado.

      "Ya basta, Brolach", dijo Lucas, disgustado. "Das placer a las hembras. Están para tomarlas. Sal de ella, ¡ahora!"

      Brolach deseaba comerse el coño de la hembra y drenar su placer, pero sabía que si demostraba su amor por las partes femeninas a su líder, no tendría otra oportunidad con Ruby.

      "No te vayas... críame otra vez, Brolach" suplicó la hembra.

      Brolach la miró a los ojos rojos, muy bonitos con el impacto de toda esa piel roja y contestó: "No puedo. Hay uno que debo..."

      "Apártate, Brolach. Si tiene tantas ganas de follar, déjame dárselo". Lucas dijo y su respiración se entrecortó, su mirada salvaje deslizándose rápidamente hacia su sádico líder.

      Brolach se marchó antes de que Lucas pudiera cambiar de opinión. Calló los gritos de la hembra mientras Lucas la criaba en el ardiente suelo del infierno.

      
        
        Ruby

      

      

      Nadie podría ser tan estúpido, pensó Ruby, mirando fijamente a Ember mientras su rostro adoptaba una miríada de emociones diferentes, aterrizando finalmente de forma sólida en la traición.

      Sí, sonaba como si su hermano le hubiera tendido una trampa para una caída sexual. Buen chico.

      Ruby agarró a Ember de la mano mientras los guerreros se acercaban y el ulular de la sirena de Ember emitía una señal de socorro a cualquiera que se encontrara a poca distancia.

      Mer distancia.

      Los guerreros se taparon los oídos con las manos, aturdidos por el dolor que les causaba la princesa a la que habían pensado follarse en un ritual de reproducción comunal. Sancionado por un príncipe que ahora yacía desangrándose en su propio santuario interior. La violencia había cerrado el círculo.

      "¡Idiotas!" Ember seethed.

      Quizá no sea tan tonta como parece, pensó Ruby con la lengua clavada en el interior de la mejilla. La llamada que recibió la bañó como agua de baño.

      La llamada pareció tener el efecto contrario en los machos; ninguno se levantó excepto Madden. "Por favor", suplicó, "es por el bien del Mer, Ember", gritó con la boca retorcida por la agonía.

      El bien de los machos, pensó Ruby con disgusto. Lo de Ember... fuera lo que fuera... era increíble.

      ¿Por qué no podía tener eso? se preguntaba Ruby.

      No estaban fuera de peligro, se dio cuenta cuando el joven bombón y un tipo mayor de aspecto desquiciado, con el pelo y los ojos negros, entraron por la puerta. Los paneles de madera golpearon la pared con un eco resonante en el interior de la cavernosa sala de reuniones.

      Constantine echó un vistazo al batallón caído y clavó sus ojos en los de Ember.

      Ella también le gritó, pero él siguió adelante. Su grito de sirena fue como el agua de un pato.

      Por así decirlo.

      Chilló.

      La agarró.

      Ruby desvió la mirada hacia Brandon, el imbécil arrogante. Cuando los colmillos salieron de su boca, dejó de pensar.

      Ella corrió, usando a los chicos caídos de Mer como conos rojos, y ella el coche de lujo, Ruby se movió entre sus cuerpos con pericia. El vaporoso vestido de estilo romano se enganchaba en los dedos de ellos mientras ella lo hacía.

      Cuando Brandon la atrapó, Ruby sintió que algo primitivo brotaba de su interior y le reventaba la piel.

      Brandon la soltó con un ladrido chillón.

      Se giró hacia él y los ojos de Mer le brillaron con profunda sorpresa. Rubí se fijó en las palmas desnudas que había levantado para protegerse de ella. La piel de sus manos ardía y se formaban ampollas mientras ella lo observaba.

      "Perra demoníaca", dijo Constantine agradablemente y la agarró.

      Siseó cuando ella lo quemó, y luego empezó a sonreír a pesar del dolor.

      Oh, mierda, pensó Ruby mientras una efifanía la golpeaba, soy igual que el tipo de la lengua caliente, Brolach, suministró su mente.

      Entonces Constantine le dio un revés y ella perdió su tenue control sobre el mundo.

      Pero no antes de que Ruby viera a Brandon agarrarse a Ember.

      
        
        Brandon

      

      

      "¡No!" Gritó Brandon mientras Con asestaba una fuerte bofetada a Ruby. Sus instintos de druida le hicieron precipitarse, las garras estallaron mientras añadía una nueva cicatriz a la espalda de Constantine con un golpe tan preciso como poderoso.

      siseó Con, tambaleándose hacia delante con la niña en brazos.

      "¡Detente y desiste, maldito insolente!" enfureció Con, levantando la pierna y cortando al joven druida por las rodillas. "Estamos luchando en la misma guerra, Druida", gruñó Constantine, con la sangre corriendo hasta empapar la cintura de sus cueros.

      Brandon giró la cabeza para despejarla y vio a Con con un reproductor en cada mano: la princesa a la izquierda y Ruby bajo el brazo, inconsciente.

      "Bueno, podías haberme engañado, sádico gilipollas", replicó Brandon, escupiendo sangre y flemas sobre el suelo mojado de la enorme habitación.

      Con sonrió de repente. "He acabado con la oposición por el momento". Dio una fuerte sacudida a Ember, cuyos dientes crujieron y ella le recompensó con un pequeño gemido. "Su canto de sirena no parece afectarme...". Los ojos de Con se pusieron en blanco como si estuviera considerando un punto importante. "Entonces, somos libres de irnos". Luego hizo una pausa y añadió: "Creo que ya no soy bienvenido".

      ¿No hay mierda? pensó Brandon, mirando a su alrededor los cuerpos esparcidos de los guerreros Mer.

      "Con Desmond ya fallecido". Constantine reflexionó.

      "¿Qué? Mi hermano..." Preguntó Ember, intentando sin éxito zafarse del agarre de Constantine.

      "No", dijo Con, sacudiéndola una vez como un niño regañado.

      Su cabeza se agitó como una flor sobre un frágil tallo.

      "Oye... deja eso", dijo Brandon, sus ojos se encontraron con los de Con. "O nos vamos, amigo."

      La sonrisa de Constantino se ensanchó. "Tal vez. Pero por ahora, cogemos a los criadores y nos los llevamos de este lugar". Con miró a la encantadora Ruby, acercó la cara a su sien y aspiró profundamente su fragancia.

      "Vámonos, Druida", dijo Con.

      Brandon asintió una vez, una alianza incómoda forjada a través de la necesidad sombría.

      Ember permaneció callada y hosca mientras los machos discutían sobre las hembras como si fueran un cargamento caro.

      Brandon no confiaba en el mestizo ni lo más mínimo, pero comprendía la importancia de poner a salvo a las hembras. No parecían tan fuertes como su madre, Aubree. Iba a patearle el culo a la Facción si Con volvía a hacerles trabajar así. Estaba someter a los criadores para alejarlos del peligro. Luego estaba impartir daño con fuerza indebida.

      Brandon no era fan de esto último.

      No estaba seguro de cuál era la historia completa del vampiro de la Facción, pero era un maldito descarriado. Como el flotador de un pescador de cristal, siguió a donde le llevara la corriente.

      Se marcharon mientras los Guerreros de las Sirenas se orientaban, arrastrando a una princesa sirena reticente.

      Él y Con salieron del laberinto de laberintos cavernosos que albergaba al grueso del pueblo Mer. La luna cabalgaba por encima de sus cabezas, plateando el cabello platino de las mujeres y tiñendo su piel, débilmente brillante, de un tono azulado y helado.

      "¿Y ahora qué, lumbrera?" Brandon preguntó y recibió una garra bajo la barbilla por las molestias.

      "Primero, cierra el pico, Druida", contestó Con despreocupadamente. Ladeó la cabeza como si hubiera oído algo que Brandon no oyó. Es muy improbable, pensó Brandon, con el pulso presionando contra la dureza de aquella hoja afilada como una cuchilla.

      "Segundo", dijo lentamente, "creo que tenemos compañía".

      Joder, pensó Brandon, ¿qué más podría salir mal?

      Brolach salió de las sombras, descubierto por los astutos sentidos de un sobrenatural tan mezclado que ni siquiera él podía discernir qué sangre corría por sus venas.

      Sin embargo, no era un demonio.

      De eso estaba seguro Brolach.
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            Capítulo Nueve

          

        

      

    

    




      MADDEN DEL MER

      Madden rebuscó entre los efectos personales de Ember hasta encontrar lo que buscaba: el contador de sus lamentos. Los guerreros estarían indefensos ante ella, nunca recuperarían a la criadora más importante de su siglo, si se resistía... y era secuestrada por un traidor Constantine.

      Por supuesto, Madden había estado en contra de la asimilación de la facción desde el principio. Había intentado explicar a Desmond las razones de su proceso de pensamiento. Quien, en consonancia con su carácter, había ignorado los recelos de Madden. ¿Y a dónde le había llevado eso?

      Muerto.

      Mientras el rey y la reina de los Mer vagaban por los profundos mares de la Madre, su preciado príncipe yacía enfriándose en el suelo de su propia cámara. Su hija, virgen y sin progenie, había sido fugada por unos rufianes: dos en parte Mer, y con intenciones que, en el mejor de los casos, eran sospechosas. Y a juzgar por el comportamiento de Constantine, Madden pensó que eran mucho peores.

      Los demás guerreros tomaron la esencia especial que les permitiría recuperar su real especial.

      Envainaron sus tridentes y Madden echó un vistazo a su alrededor en busca de algo que pudieran estar olvidando. Al no ver nada, se dirigió al portal que los liberaría en una noche llena de incertidumbre. Entonces se le ocurrió una idea.

      Estaba la cuestión de Brandon, el joven híbrido druida... ¿lo sabía? Eso debería haber sido explicado, en detalle. Y Madden aún no había tenido tiempo de hacerlo.

      ¿Sabía Brandon que fue el beso que Madden había compartido con su madre lo que despertó su sangre Mer? Era una combinación inusual. De hecho, Madden no creía haberse cruzado nunca con un híbrido de druida y Mer, ni en la guerra ni en la paz. Se encogió de hombros y volvió a concentrarse en la tarea que tenía entre manos.

      Madden se marchó, y los demás guerreros le siguieron, recuperando lentamente sus sentidos tras la oscura danza con la Madre.

      
        
        Brolach

      

      

      Brolach se enfrentó al vampiro mestizo mientras éste entregaba a Ruby a otro vampiro. Los ojos de Brolach se desviaron hacia el otro que sostenía a Rubí. Druida, respondió su mente, escaneando rápidamente al más joven, y algo de Mer, determinó.

      Una vez más volvió a centrarse en el que tenía delante, la verdadera amenaza, en opinión de Brolach.

      "Tenemos que dejar de reunirnos así, criador de fuego", comentó Constantine, con las manos libres mientras la mezcla druida vigilaba a las hembras.

      Brolach frunció el ceño incluso cuando sintió que los cuernos le atravesaban el cráneo, la cola relampagueando como la de un tigre detrás de su cuerpo, las púas reventando la carne de la punta en preparación para la batalla.

      "Tráelo, demonio", incitó Constantine, con las garras y los colmillos al máximo.

      "No tenemos que guerrear, Exótico", intentó Brolach.

      "Ah, ¿entonces conoces la sangre más rara que llevo?". preguntó Con, sorprendido a su pesar.

      Brolach asintió, acabando de discernir aún más de quien tenía enfrente. "Sólo quiero a la niña demonio que se reproduce", eludiendo claramente la pregunta sobre su asombroso discernimiento, provocado por la parte de su sangre que no era demonio.

      Constantine se movió instintivamente delante de Ember, odiando su protección automática de la princesa mimada de Mer. Sabiendo que su maldita genética druida les levantaba la caspa justo cuando necesitaba calmarla. Como el pelaje de un gato frotado por el lado equivocado.

      Brolach rió entre dientes. "De nada con ésa... porque es más adecuada para ti". Luego señaló a Ruby. "Ella es mía". Empuñó una mano con cortas garras negras. "La he probado y sé que se reproducirá bien".

      Brolach lo afirmó como un hecho. Su táctica era similar a la del juego humano del póquer, mantener la expresión neutra en su rostro no dejaba de ser un reto.

      Brandon miró al demonio y luego al rostro tranquilo de una Ruby inconsciente.

      Sus ojos se desviaron hacia los de Con. "Díselo".

      Constantine sonrió ligeramente al peligroso criador de demonios. "Que te den. No vamos a renunciar a las hembras, ninguno de los dos".

      Oyó a Ember soltar un suave sollozo detrás de él y el sonido apretó esa parte de su cuerpo que ignoraba.

      Donde estaba su corazón.

      Brolach se preparó para enfrentarse a ellos cuando una voz detrás de ellos dijo: "Nadie tocará a Ruby esta noche".

      Un hombre de piel muy clara salía de la franja de árboles de la ciudad que rondaba cerca del embarcadero. Era muy alto, su piel teñida de rojo, un lento y sutil ardor que emanaba de los poros visibles.

      Sus ojos eran como los de Ruby, observó Brolach. Su pelo era negro como la tinta, como el de Brolach, pero sin ese toque de rojo.

      Era demonio, y otro.

      Constantine se echó a reír. "Me alegro de que te unas a la fiesta, engendro demoníaco. Y odio ser repetitivo, pero te diré lo que le dije a tu camarada: las hembras son para nosotros. Joder. Fuera". Con esbozó su sonrisa más encantadora. "No creo que pueda ser mucho más claro". Deslizó una mirada a cada demonio, dando un pequeño aleteo de garras en un gesto insultantemente despectivo.

      El nuevo demonio macho apretó los puños justo cuando Ruby se despertó.

      Al principio estaba somnolienta hasta que sus ojos se posaron en el nuevo macho, perdiéndose por completo a Brolach en su miedo a ser descubierta.

      "Padre", exhaló horrorizada, retrocediendo hasta que su espalda chocó con las espinillas de Brandon.

      Soltó una risita grave de tal maldad que se deslizó por la espina dorsal de todos los presentes.

      "Sí... He venido, mi Rubí". Sus ojos se clavaron en ella como profundas joyas rojo sangre de odio ardiente. La abrasaban dondequiera que se posaran. "Y he traído a mis secuaces". Chasqueó los dedos y Fred, su jefe pervertido y golpeador de pollas, apareció detrás de él.

      La mente de Ruby intentó dar sentido a que fuera su padre, pero no. Se había convertido en algo nuevo. Parecía como si llevara un traje superpuesto con el diablo encima del padre que ella recordaba: completo con cuernos, cola y piel ardiente de un tono rojo claro.

      "Tienes esa pequeña porción de sangre Mer que te permitió esconderte de mí. Luego caíste en la lasciva línea de trabajo, tan perfecta para una hembra demonio. Sin embargo..." miró hacia un cielo cubierto de estrellas que se mezclaban con el terciopelo negro como diamantes esparcidos, "sigues siendo virgen. No es que Fred no intentara remediarlo". Su padre aplaudió con alegría. "No importa, nos encargaremos rápidamente de ese molesto obstáculo ahora que estás a salvo en mi punto de mira".

      Los hombres que habían estado a punto de violar a Ruby en el sórdido club de baile se presentaron, siete hombres, enmascarando su verdadera naturaleza mientras eran clientes del club, pero ya no.

      Ahora estaban ante Ruby: siete colas puntiagudas con cuernos a juego y expresiones malignas de endurecida resolución.

      Nunca habían sido humanos, sólo demonios esperando su oportunidad para asaltarla. Con la bendición del diablo.

      La voz de Brolach rompió el despreciable hechizo lanzado sobre el variopinto grupo: "No sigues el protocolo demonio".

      "Damon", suplió el padre de Ruby mientras ella utilizaba los pantalones de cuero del Druida para ponerse en pie, con los ojos siguiendo la extraña conversación. Entre el horror de su pariente y Brolach, su rostro oscilaba entre ellos y su partido de ping pong verbal.

      Los brazos de Brandon la rodearon protectoramente y ella se quedó donde estaba. Todo el tiempo queriendo estar cerca de Brolach. Consumida por él. Sus ojos buscaban los de ella como si hubiera oído sus pensamientos.

      Ruby sabía que Brolach lucharía por ella.

      Ella sintió su mirada ardiente como una promesa tácita, la sensación le calentó la sangre hasta convertirla en fuego fundido mientras él la miraba fijamente a la cara con sus ojos carmesí de fuego.

      "Damon", Brolach inclinó la cabeza en una burla apenas contenida de reconocimiento.

      "No nos atenemos a las normas de la Jerarquía Demoníaca", dijo Damon con voz aburrida.

      "Claramente", dijo Constantine. "Ahora, me apetece un renegado, vieja reunión del engendro del demonio y tal, pero tenemos hembras que tomar y más tarde follar. Así que vete". La voz de Con se volvió tan plana como la muerte. "O morir". Con sonrió en una invitación de lujuria de batalla que cualquier guerrero estaría en apuros de ignorar.

      Los guerreros Mer eligieron ese momento para volcarse en el aliento de la batalla mientras exhalaba entre el vampiro Druida, la antigua Facción y los criadores de Demonios en un tumultuoso deslizamiento de colmillos, garras, calor, colas con púas y un océano llamado al frente.

      Porque los machos se habían olvidado de Ember.

      Era una princesa del Mer, y como tal, no tan indefensa como habían supuesto.

      
        
        Ember

      

      

      Ember inclinó la cabeza hacia atrás, dejando que los delicados huesos de su mandíbula se relajaran y cayeran. Un tañido de campanillas silencioso para los humanos y amplificado para el Mer brotó de su pequeño cuerpo mientras extendía los brazos.

      El primer esbirro demoníaco se abalanzó sobre Rubí y un guerrero de los Mer se le adelantó, con los cuernos de la cabeza clavados en el torso musculoso del Mer. Agarró al demonio por el flanco y, con un gruñido, lo arrojó contra un poste de luz que se dobló en una curva de metal caliente por el contacto.

      Se puso en pie, con los agujeros gemelos ardiendo mientras la sangre azul del Mer corría por su cuerpo.

      Madden se lanzó a la batalla contra su antiguo enemigo con un celo del que había carecido en los últimos tiempos. Que los demonios no se adhirieran al tratado no fue una sorpresa para Madden. El que se apartara de los demás le parecía a Madden diferente de algún modo. No tuvo mucho tiempo para pensar en los demonios renegados, que lo rodeaban a él y a los demás guerreros como tiburones. Pudo oír la clara llamada de Ember a la Madre y agradeció al mar su ayuda.

      En vista de lo que le habrían hecho, su gemido de sirena era un regalo que no se merecían. Madden albergaba un amor secreto por la princesa que iba en contra de todos los preceptos del Mer: poseer una reproductora, una real, para sí mismo. Desmond había dejado claro que se necesitaban más royals, y su hermana era el vehículo para esa eventualidad. Madden no estaba seguro de poder compartirla.

      Entonces los demonios se le echaron encima, borrando todos los pensamientos excepto los de luchar. Así que luchó.

      Para Ember.

      Para el Mer.

      Ruby observó cómo el aire se volvía denso con el vapor, los demonios luchando contra el Mer, la carne de guerra derritiéndose ante el hielo y el calor del mar que trajo Ember y el infierno que seguía a su padre, Damon.

      Brandon decapitó a dos demonios que se acercaron a Ruby.

      Retrocedió, intentando en vano buscar a Brolach.

      Cuando un demonio la agarró por detrás con un bufido triunfal, Ruby maulló, el abuso de su vida anterior sofocando los sonidos que surgían de su garganta.

      Ruby no quería verse envuelta de nuevo en caprichos ajenos de innovaciones brutales.

      Entonces Brolach estaba allí, deslizándose a través de la niebla caliente como si perteneciera a ella, tres demonios pisándole los talones, un vampiro druida cansado y superado en número trabajando sobre el Mer y los demonios que se acercaban a ellos.

      Ruby no pudo oír lo que dijo Brolach por el fragor de la batalla.

      En lugar de eso, se lanzó hacia él cuando el que estaba detrás de ella le hundió una afilada garra en el hombro y Ruby lanzó un breve grito de agonía hirviente ante la entrada punzante cuando la arrancó hacia atrás con la garra incrustada en la carne.

      Brolach se inclinó sobre ella y algo cálido rodeó a Ruby como una jaula de peluche, protegiéndola de los demonios y de todos los que se acercaban. Enterró las manos en el suave calor y abrió los ojos.

      Ruby estaba acurrucada en posición fetal con la cara de Brolach a un palmo de la suya, la presión de las plumas a su alrededor.

      A salvo de la batalla, como estar dentro del ojo de una gran tormenta.

      Los demonios se pararon en seco por lo que había pasado, por lo que era Brolach.

      La lucha se detuvo cuando una rara revelación se manifestó ante los ojos de los sobrenaturales.

      Brolach se puso de pie, su secreto revelado en un momento ardiente de protección instintiva de una hembra que era su mitad perdida, aunque Ruby no se daba cuenta de todo lo que era.

      Brolach lo hizo, y fue suficiente.

      Ruby gimoteó mientras los demás miraban incrédulos a Brolach.

      La medio levantó contra su pecho, una de sus alas se plegó alrededor de ella y las puntas de las plumas rozaron el suelo donde estaba Ruby.

      La otra ala de tinta, de un negro puro y sin adulterar, se alzaba contra un cielo que combinaba a la perfección con el color ébano del hollín de la noche.

      "La batalla ha terminado, pero la guerra no ha hecho más que empezar, criador de ángeles", concedió Damon en medio del ominoso silencio, retrocediendo.

      Ruby se encogió contra Brolach mientras la voz de su padre goteaba veneno.

      Una promesa venenosa toda para ella.

      Brolach miró al kin demoníaco que se acobardó ante él, retrocediendo.

      Inclinó la cabeza a su vez, respondiendo al desafío: "Pues que empiece".
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            Capítulo Diez

          

        

      

    

    
      La conducta normalmente lenta y firme de Constantino se dispersó por los cuatro rincones del mundo, lo que era probable teniendo en cuenta a quién se enfrentaba.

      La persona a la que protegía le apoyaba. Sin merecerlo. Ember era un ancla a su lado. Tenía el poder de llamar a la Madre, la fuerza vital del mar, pero ¿de qué le servía tan adentro, donde los árboles eran el paisaje, en lugar de las olas?

      Entrecerró su mirada de obsidiana en los diez de la Facción que estaban ante él. Vampiros sin honor junto a los que había luchado o, en algunos casos, a los que había matado. Ahora lo rodeaban mientras él reflejaba infinitesimalmente sus movimientos, impidiéndoles ver a Ember.

      "Constantino", saludó el de delante.

      "Sí", respondió Con con la típica cautela, sus grandes manos colgando sueltas a los lados. Preparado.

      "Buscamos una audiencia con usted."

      Con se sorprendió a pesar de estar en guardia. "Tienes una forma muy jodida de demostrar que deseas charlar".

      Sus ojos escrutaban la penumbra con facilidad; su sangre mestiza ayudaba a su visión nocturna. Ser de tantas etnias diferentes no era una pequeña ventaja para su destreza física. Los prejuicios que Con había sufrido por parte de otros grupos sobrenaturales se debían a su genética poco común. Había flotado como una botella en el océano, desprotegido como vampiro renegado de sangre mixta, y antiguo luchador de la Facción también.

      Había sido vulnerable hasta que Desmond de la Mer lo había llevado al círculo íntimo de guardias de la princesa, Ember. Lo había jodido de seis maneras hasta el domingo, cuando su naturaleza druida se había levantado como un fénix. Había matado a Desmond cuando Con se enteró de sus planes para la reproducción en masa de Ember y otra hembra.

      Se daba patadas por no haber dejado que el destino tomara el control. Sin embargo, su sangre druida tenía mente propia, y ese trozo de linaje le condujo a la protección de la Ascua.

      La mujer que incluso ahora era el foco de las miradas acaloradas de todos los miembros de la Facción que tenía delante.

      Para hablar.

      Cierto, y puedo chuparme mi propia polla, reflexionó. No es mal talento, añadió mentalmente y soltó una risita.

      Ember le golpeó en la espalda. El gesto le sentó como el zarpazo de una mosca.

      Ella siseó: "¿Qué es lo gracioso, vampiro? ¿Que tengamos a la Facción preparada para nuestra muerte?". Ember puso las manos en las caderas.

      "No están dispuestos a otra cosa que a follarte virginalmente, mi amor", contestó Constantine con indiferencia, y se sintió satisfecho al oír su súbita inspiración insultante.

      Bien, podría pensárselo dos veces, dando a la Facción más ideas de las necesarias. Ideas que eran decididamente entretenidas, deliberó Con.

      El de delante enarcó la ceja. "¿Reconoces a esta reproductora como juego limpio?"

      Por supuesto que no. Su sangre druida rugió a la superficie de su conciencia como aceite finamente calentado en un caldero de agua. "No", idiota, "queremos escapar de las ataduras del mar".

      La facción murmuró entre ellos durante unos instantes y luego el líder dijo: "La huelo como Mer y no sé qué más". Su voz era pensativa.

      Constantine no conocía el linaje completo de Ember, y no le importaba. Al final, ella estaría debajo de él y nadie más la tendría. Desde luego, Con sabía que era problemática; una carga de alto mantenimiento, sin duda. Ese factor formaba parte de la diversión de Con.

      Detestaba lo fácil.

      Sin retos, ¿dónde estaba la alegría de vivir? Hablando de eso. Volvió a mirar a la facción.

      "Sólo conocemos tu reputación. Que escapaste a la masacre de los nuestros en el corazón de la ciudad". Sus ojos se clavaron en Con, como si fuera culpa suya haber sobrevivido a la invasión de los Segadores un par de años antes.

      Como sea, podían besarle el trasero. Eso es en lo que Con destacaba: supervivencia. No se disculparía por los mismos impulsos que le habían salvado el pellejo. A veces, la innovación y los instintos eran todo lo que uno poseía.

      "Russel sabía lo que era cuando me rescató de la tierna misericordia de ese grupo". La voz de Con goteaba el sarcasmo de dicho rescate. "También era plenamente consciente de mis lealtades y a quién eran".

      "¿Quién?", preguntó la Facción, aparentemente fascinada por el momento.

      "Yo", dijo Con mientras sus garras se deslizaban de la punta de sus dedos y la canción de la batalla empezaba a tocar una melodía en su cabeza.

      "No queremos la guerra, Constantino de la Facción", dijo el otro. Sus ojos miraron a Con y, con un sutil movimiento de la mandíbula, los demás se acercaron.

      Sus rostros no podían contener la lujuria que sus facciones sentían por el criador que tenía a sus espaldas.

      A la mierda este ruido, pensó Con. "Tus actos contradicen tus palabras", dijo con la certeza de siglos de batallas, el relato de sus cuerpos profetizando la agresión que se avecinaba.

      "Únete a nosotros", exhaló en señal de invitación.

      Constantino deliberó. Podrían ser más fuertes si se unían. Huyó de los restos de los represaliados; Madden, en particular, no pararía hasta tener la cabeza de Con en un tridente. Sin embargo, al sentir el calor de la hembra a su espalda, lo que hacía que Con fuera como era, enterrado bajo capas de defensa traídas por la supervivencia, anhelaba algo más.

      Qué era eso... no lo sabía. Constantine suponía que ese deseo evasivo no se haría realidad si volvía a unirse a la facción merodeadora. No, era mejor que se arriesgara sólo consigo mismo como señor.

      Con respondió con un movimiento de cabeza.

      El que había hecho la invitación colgó la suya. Cuando su mirada se alzó hasta la de Con, dijo a los demás de la Facción: "Coged al criador, matad al renegado".

      "Si tocas a esta hembra, te romperé la mano que se atreva y te la meteré por el culo", prometió Con.

      Ember emitió un gemido bajo desde detrás de él.

      "Tan Druida de ti, tan débil". El líder esbozó una sonrisa cruel.

      Con entendía la crueldad, había sido portador de ella muchas veces.

      "Constantine", susurró Ember su nombre con miedo, agarrándose a su túnica.

      "No te preocupes, mi flor húmeda, puedes agradecérmelo más tarde". Para el grupo en general, las palabras de Con eran un desafío; para Ember, un consuelo.

      El de delante se rió. "No subestimaron tu arrogancia, Facción".

      "Ya no soy de la Facción, idiota. ¿O no has estado escuchando estos últimos minutos?"

      El líder se agachó y siseó.

      Se desdibujaron hacia Con, sin ahorrarle nada.

      Dos perdieron la cabeza en un tijeretazo cruzado que hizo caer sus cuerpos, reventando de ceniza frente a Con y Ember.

      Ella lo soltó, dejándose caer para evitar la salpicadura de ceniza, y unos fuertes brazos le agarraron el pelo, con dedos ávidos que se aferraron a la trama de vainas perladas.

      "¡Constantine!" Ember gritó. "¡Nos quita la curación!"

      Ember no estaba preocupada por su vida, sino por las preciosas vainas de semillas que llevaba entretejidas como finas joyas nacaradas en el pelo. Guardadas a plena vista. Eran esas plantas especiales que proporcionaban propiedades curativas y también la principal planta de pasto para las criaturas del mar que eran la principal fuente de sustento de la Mer.

      "¡Oh, joder!" gruñó Con, agachándose cuando otra facción fue a por él.

      Alanceó al delincuente que se atrevió a apartar a Ember de su lado.

      Constantine era el único al que se le permitía causarle dolor. Y no sería durante una paliza, sino durante un celo.

      "Aprendes despacio, Facción", murmuró Con mientras enterraba su garra en la entrepierna del atacante de Ember.

      Con una cómica expresión de dolorosa sorpresa, apartó la mano de sus sedosas ondas platino.

      "¿Así, eh?" preguntó solícito Constantine, retorciendo más profundamente el extremo de púas.

      La Facción aulló.

      "¡Con!" Ember gritó en señal de advertencia.

      Constantine sintió esa presión única en su espalda que precedía a un golpe. Siempre había sido sensible a los movimientos amenazadores y esta no era una excepción.

      Ya se estaba agachando cuando la garra pasó inofensivamente por encima de su cabeza. Sus músculos isquiotibiales se tensaron y se lanzó con fuerza contra el agresor por detrás.

      Con un gruñido, la facción chocó contra un sauce cercano. El tronco se quebró al instante con el impacto en un chasquido ensordecedor que reverberó en la hondonada donde los árboles se agrupaban como islas varadas de madera y corteza.

      "Constantino de la Facción", anunció una voz como grava.

      ¿Qué carajo era esta nueva plaga? refunfuñó Con para sus adentros, limpiando despreocupadamente su garra empapada de sangre y sangre en la ropa de la facción más cercana.

      Llena de ceniza, la ropa contenía la cáscara del vampiro.

      Con pasó por encima de la facción caída y se limpió la ceniza de las botas mientras se acercaba al recién llegado.

      Se enfrentó a la amenaza y, por primera vez desde que habían llegado sus antiguos compatriotas, Con tuvo un hipo de inquietud.

      Un oscuro vampiro druida exótico estaba de pie junto a la mujer que Con había intentado violar y que posteriormente le había dado la primera lección de su vida. Se estremeció al recordar el dispositivo que ella le había introducido en el coño.

      Un aparato de lo más desagradable que a Con le gustaba llamar triturador de pollas.

      Por supuesto, Con es vampiro y sanó incluso ese insulto. Sin embargo, eso no significaba que su polla no había sentido cada tira de piel tomada como se había visto obligado a follar esta hembra.

      Ahora Lucía, del linaje femenino Exótico y Druida, estaba aquí con quien obviamente se había convertido en su pareja, Tarrin. Él de la profunda magia chamán de las llanuras de África.

      Constantine miró entre las dos: ella, la de los rizos dorados en espiral, y ojos de un verde vibrante, disparados por relámpagos dorados. La sangre mestiza de Lucía envolvía un cuerpo de guerrera finamente cincelado, besado por la piel moca.

      Sin embargo, a pesar de lo dura que parecía, Lucía le había mostrado misericordia. Una piedad que Con era lo bastante introspectivo como para reconocer que no había merecido.

      No había piedad en los ojos del enorme guerrero exótico: sólo determinación.

      Se refería a la muerte de Con. Constantine no creía en segundas oportunidades.

      "¿Quiénes son?" Ember preguntó desde detrás de él.

      "Viejos amigos", dijo Con en un tono falsamente jovial. Ember se colocó a su lado y miró a la pareja de exóticos. "Creo que no", dijo con tranquila certeza.

      "Supones bien", concedió.

      "Hemos sido enviados a ejecutar a Constantine, antiguo miembro de la Facción."

      Ember no dijo nada, el líder de la Facción resopló y Tarrin volvió su rostro despiadado hacia él y retrocedió.

      Con pensó que esto funcionaba bien para Ember. Cogerían al criador de sirenas (que era más de lo que ella sabía), y lo matarían.

      Ella sería libre y él también.

      Por desgracia para ellos, Constantino no deseaba ser liberado mediante la muerte verdadera. Veía un resquicio de luz que atravesaba las tinieblas de su existencia y la liberación potencial no le sería arrebatada en el último momento por razones erróneas.

      Dio un paso adelante hacia los Exóticos, con los que compartía un vínculo genético; poseían capacidades precognitivas y telepáticas y eran árbitros de la justicia. Eran raros y procedían de Oriente o África.

      Los animales exóticos eran casi desconocidos en América. Sin embargo, aquí estaban los tres.

      Se había librado hace dos años sólo por esa sangre que corría por sus venas, eran demasiado pocos para ignorar su rareza.

      Constantino sabía lo que valía; había sufrido por ello.

      "Escoria de facción", se dirigió despreocupadamente Tarrin a los seis con los que Constantino aún no había tenido el placer de acabar.

      Sus ojos barrieron a los decapitados y besados por la muerte. Con emitió un suave bufido de satisfacción.

      El líder de la facción se rió. Era un macho bruto, pero unos diez centímetros más bajo que Tarrin. "No recibirás ayuda de éste". Señaló con la cabeza a Con. "Tampoco recibirás ayuda de mi variopinto grupo". Miró impunemente a Tarrin. "No seguimos a nadie. Sin embargo", sus ojos recorrieron la figura curvilínea y ligeramente musculosa de Lucía, "estaremos encantados de follarnos su coño druida en un baño de tu sangre. Primero, tú mueres". Sonrió, mostrando unos colmillos cubiertos de la sangre del inocente que Con estaba seguro de haber despachado momentos antes de toparse con él y Ember. "Luego, la criaremos", inclinó sus afilados rasgos en dirección a Ember, "hasta hacerla polvo". Cerró el puño.

      Tarrin tenía una garra incrustada en la garganta del líder de la Facción antes de que pudiera recuperar el aliento de su última palabra.

      Tarrin volvió a apuñalar y el Facción se agarró a su propia garganta, retrocediendo a trompicones mientras un chorro arterial salía de entre sus dedos como un géiser.

      "Debo vengar mi propio honor, Tarrin", dijo Lucía, apoyándole la palma de la mano en el antebrazo mientras la Facción se desangraba entre ellos.

      "No soporto pensar que otro te lleve por la fuerza".

      Con se tensó, recordando, pero Tarrin no apartó su mirada de la de ella.

      Lucía volvió sus profundos ojos verdes hacia los de él, tensiones de oro fundido que bullían en las profundidades esmeralda. "Nadie volverá a tocarme de ese modo, porque tengo un señor para mi cuerpo, mi alma".

      Constantine puso los ojos en blanco ante su poético intercambio. ¿Qué coño era eso de las almas gemelas? ¿Podrían seguir con el derramamiento de sangre?

      Tarrin ignoró el suspiro agraviado de Constantine y le respondió: "No deseo respirar aire sin ti".

      "Joder. Fuera", gritó una Facción en un aullido de banshee y apuñaló expertamente a Tarrin en el costado. Su garra impactó entre dos grandes costillas.

      Lucía giró, apartando la mano del que había apuñalado a su compañero. Aterrizó junto a él en cuclillas, emitiendo un suave silbido.

      Constantine sonrió, para ser una hembra, luchaba bien.

      Se había permitido distraerse. El vacío que Ember había hecho al escabullirse era un punto fresco en su psique. Sin embargo, no podía seguir el ejemplo de la fulana mientras su némesis había malinterpretado elementos vitales. Con comprendió que la pareja de Exóticos servía ahora como asesores de confianza de los Reyes de los Vampiros: Kier y Holly.

      Ese maldito bastardo. Mate, su culo. Se había ablandado la cabeza para tomar una hembra.

      Con soltó un bufido de disgusto cuando Tarrin permitió que Lucía asestara el golpe mortal a la Facción que habría criado a una Ember virgen y luego matado a Con.

      Su asesinato de la Facción fue un excelente giro de los acontecimientos. Ahora Con estaba libre de ese adversario. Frunció el ceño. Por desgracia, Ember había desaparecido, y él tenía toda la atención del único vampiro del planeta que podría tener alguna posibilidad de acabar con Constantine.

      Las cinco facciones que quedaban comenzaron a retirarse.

      "Vuestro criador ha huido", comentó Tarrin, mirando a la Facción que quedaba, donde su muerte inminente estaba en la profundidad de sus ojos oscuros, aunque sus palabras eran para Con.

      Constantino respondió: "Ella no es mi criadora". Su corazón desmintió las palabras.

      Lucía soltó una carcajada. "Miéntete a ti mismo, Constantino de los Exóticos, Mer, Druida y otros. " Enumeró su identidad sanguínea como si fuera algo de lo que sentirse orgulloso, en lugar de perseguido por ello.

      "Tus actos dicen más que las mentiras a las que te aferras". Sonrió con satisfacción.

      Con quería dañarla.

      Los ojos de Tarrin se entrecerraron ante su expresión.

      "Morirás por tus ofensas", gruñó Tarrin.

      "¿Contra quién?" Preguntó Constantino.

      "Por la muerte de Desmond, Príncipe del Mer, y el secuestro de la Princesa."

      Claro, y los monos me salen volando por el culo. ¿Sabían por qué el cabrón tenía que morir? Constantine cruzó los brazos sobre su musculoso pecho. No era capaz de quitarse de la cabeza los pensamientos sobre Ember. Ahora debía intentar convencer a esos dos de su inocencia. Con esas distracciones, falló por completo el golpe, incluso cuando una garra le alcanzó por detrás, atravesándole el torso por el otro lado.

      "¡Joder!" bramó Con, cabreado porque le habían clavado; cabreado porque dolía como un vacío inverso de ardor y agonía succionadora.

      Entonces Tarrin le salió al encuentro de frente, aprovechando su estado debilitado, la distracción de una Facción furtiva la avenida perfecta para que el Exótico avanzara hacia él como un oscuro muro de músculos.

      Era el Druida más grande que Constantine había visto, aparte de Kier, pero se movía con gracia.

      Tarrin arrancó a Constantine de la Facción que lo había alanceado por la espalda y lo arrojó con una mano al cuello.

      Con voló, pensando en lo similar que era esta batalla a la que acababa de sufrir con el Demonio, Brolach.

      Cabrones.

      La rabia alimentó a Con mientras volaba, agarrando lo que estuviera a su alcance. Resultó ser la larga melena de Lucía.

      Con un aullido ululante, se fue con él, sacudida por su impulso. Volaron juntos, ella pesando casi cien kilos menos que él, Lucía viajaba a su lado, con la cabellera en llamas, las hebras doradas aguantando.

      Tarrin rugió y, como el toro al que se parecía, embistió.

      Pero era demasiado tarde, el resto de la Facción cayó sobre Tarrin como langostas. Mientras su compañero estaba en brazos de quien le había prometido un abuso tan vil, el castigo merecía una consecuencia peor que la muerte.

      Tarrin se encargaría de eso.

      Pero antes, debe atravesar la Facción que le impidió acceder a la preciosa Lucía.

      Constantine vio a los cuatro de la Facción enjambrar a Tarrin y sonrió ante el primer respiro de la noche.

      Cayó con fuerza, llevándose consigo a la deliciosa Lucía.

      Con podría haber permitido fácilmente que ella se llevara la peor parte del impacto, pero la envolvió en la jaula de sus brazos, protegiéndola en la caída. La sangre le bombeó de la herida y se tumbó con ella encima.

      Y justo entonces, la erección de su vida cobró vida. Su compañera luchó contra cuatro vampiros, todos ellos soldados de la Facción, la más virulenta de todos los vampiros. Sin nada que perder, la mentalidad de la Facción era siempre bolas a la pared.

      Ese precepto les acompañaba siempre que luchaban.

      Naturalmente, era el momento perfecto para una erección.

      Lucía miró a Constantino y se preguntó si la mataría mientras la cabeza le daba vueltas por la caída.

      Era vulnerable.

      Pero no aprovechó la circunstancia. En su lugar, los colmillos de Con estallaron en la carne de su boca.

      Se incorporó, empujando a Lucía contra él, y le hundió los colmillos en el cuello.

      Ella gimió, sabiendo que no podía apartarse de un tirón cuando Constantine la estrechó contra su cuerpo, con la polla rígida apretándose contra su cadera.

      "No lo hagas", susurró Lucía, mientras él la violaba con su alimento.

      Le apartó un rizo dorado suelto de la sien mientras succionaba el zumbido de la sangre como un caramelo que palpitaba en su boca, aferrándola con más fuerza.

      Con cada tirón, su fuerza volvía y el rugido de la sangre de ella en su lengua le reponía, cerrando la dolorosa herida de su vientre.

      Tarrin encontró a su compañera siendo violada por su sangre.

      Un velo negro de rabia descendió. El cuerpo de Tarrin estaba cubierto por las vísceras de otros, todo su ser agotado por la batalla con la Facción. Pero un nuevo núcleo de fuerza surgió en su interior.

      Lucía le necesitaba. Ahora.

      Con levantó la boca de la criadora druida, que también era exótica, y su cabeza se reclinó contra su pecho, con los ojos caídos y parcialmente vidriosos.

      Las vampiras eran más vulnerables después de alimentarse de ellas.

      Constantine colocó una garra junto a los agujeros gemelos que acababa de dejar en su flexible cuello, mirando a Tarrin con ojos como cuchillas. "No lo pienses, Exótico, o la mataré".

      "No, no lo hará", comentó Lucía soñadoramente.

      Tarrin frunció el ceño y se acercó.

      Constantino se rió. "Ponme a prueba, Druida". Puso su garra contra la garganta de Lucía y apareció una delgada línea de sangre.

      siseó Tarrin, apretando los puños oscuros con rabia impotente.

      "Pido audiencia, no más".

      "¡Tomas lo que no es tuyo!" La voz de Tarrin estaba ahogada por su ira.

      Constantino negó con la cabeza. "Estaba necesitado". Se pasó la palma de la mano libre por la parte delantera del cuerpo. Golpeado y roto momentos antes, la sangre extraída de Lucía lo estaba uniendo incluso ahora ante los ojos de Tarrin.

      "Eres un vil representante de un vampiro", dijo Tarrin.

      Constantine pensó en sus palabras durante un latido. "Lo sé."

      Los ojos de Tarrin se desviaron hacia Lucía, de cuyo estupor no se libraría hasta dentro de media hora. No sería de ayuda en esto. Tarrin lanzó un suspiro de disgusto.

      "¿Cuáles son sus condiciones?"

      Constantino se encontró con su mirada de ébano, sólo visible el blanco en lo más profundo de la noche. Sin embargo, el amanecer se acercaba. Con podía sentir su promesa segura como una presión contra su cerebro vampírico.

      "Amnistía".

      Las cejas de Tarrin cayeron como un ladrillo sobre sus ojos. "¿De quién?"

      Constantino pidió la luna: "Todos".

      Tarrin echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír.

      Cuando su mirada volvió a encontrar a Con, Tarrin comprendió que la vida de su compañera estaba en manos de ese macho sádico.

      "Maté a Desmond, aliado del Druida y la Parca para evitarle a su propia hermana el plan que su propio hermano tenía para ella".

      Tarrin frunce el ceño en señal de incredulidad.

      Se acercó.

      Constantino le hizo un tsk-tsk. "No sigas."

      Tarrin se detuvo. "¿Qué plan?"

      "Una cría en masa".

      La conmoción de Tarrin desbordó su reserva.

      Constantine dejó que Tarrin reflexionara sobre lo que significaba para él.

      Por último, Tarrin hizo la pregunta más inteligente: "¿Y tú te opusiste a esto? ¿Tú? ¿Cómo es posible? Tú: el saqueador de hembras...".

      Constantino se encontró con esa mirada directa.

      Su respuesta fue tan buena como la pregunta: "No lo sé".
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      El amanecer tembló ante ellos y la piel de Con empezó a arder, al igual que la de Lucía y Tarrin.

      Lucía se despertó y apartó a Con de un empujón, poniéndose en pie inestablemente.

      "¿No lo habrás matado?" preguntó Lucía incrédula, mirando a Con.

      Tarrin negó con la cabeza. "Cuenta una historia de una cría en masa para Ember", pero su mirada contaba otra historia, su ira tenía un sabor en el aire, uno con el que ella estaba familiarizada.

      Lucía volvió a mirar con desconfianza a Constantine, estudiando su rostro mientras se quitaba la suciedad de la batalla de los cueros y la ajustada túnica de combate.

      Empezó a sonreír, pensando que su comportamiento era más humo y espejos que otra cosa.

      "¿Qué?", preguntó con voz seca, estudiando sus cambiantes expresiones.

      "¡Quieres a la princesa Mer!" afirmó Lucía, enarcando una ceja y escudriñando su expresión típica y cuidadosamente indiferente.

      Constantine se giró, manteniendo su frente hacia Tarrin.

      Había recibido un aplazamiento de la ejecución. Pero como un perro feroz al que han pateado demasiadas veces, la mirada oscura de Con seguía a Tarrin con cautela. Comprendía que sería fácil dominar a Lucía, aunque eso no le interesaba, ya que Tarrin podría ser uno de los que no pudiera.

      "Cualquier macho desea follarse a una reproductora. No es tan extraño", respondió Con, encogiéndose de hombros.

      Tarrin vio cómo su compañera rodeaba a Constantine como un tiburón, y necesitó todo lo que llevaba dentro para no protegerla, para pedirle que se alejara. Tarrin vio el farol de Con. Casi no tenía debilidades, sin embargo, Con era blando con Lucía. ¿Era posible que ningún ser, humanoide o vampiro, hubiera defendido a Constantine en toda su existencia? ¿Que la única que lo había hecho -Lucía- estuviera a salvo de su típico odio hacia las hembras, para todos?

      Tarrin no lo sabía, pero vigilaba a Constantine. Su propio rasgo de imprevisibilidad le hacía peligroso.

      A Lucía no le gustaba la sobreprotección de Tarrin. Era una actitud que había llegado a tolerar. Algo que Tarrin no podía evitar. Era demasiado druida para refrenar los impulsos instintivos de su herencia.

      Era hembra y Lucía era su pareja. Esos preceptos formaban parte de su directiva biológica.

      "Es más y lo sabes", afirma Lucía como un hecho.

      Con odiaba que pudiera ver a través de él tan fácilmente.

      "Amanece", afirmó Tarrin, la bruma ahumada que cubría su piel delataba el golpe del sol contra él.

      "¿No eres lo suficientemente druida, exótico?" Con provocó.

      Tarrin observó el ardor sobre la piel de Constantine. "Tanto como tú mismo".

      "No, más. No podrías hacerle a las hembras lo que yo tengo y reclamar Druida", dijo Con en un intento de que le salpicaran las tripas. Teniendo en cuenta lo que había ocurrido entre él y Lucía, su comentario era casi suicida.

      Constantino era suicida en todas las cosas y nada si no era coherente. No había nada que perder, vivía para el momento, en el momento.

      Sus miradas se cruzaron durante un puñado de segundos cuando finalmente Tarrin asintió lentamente. "Cierto". Doblando los brazos sobre el pecho de barril, el sol partió la profunda medianoche del cielo en un lavado de colores mandarina.

      Lucía preguntó: "¿Dónde está?".

      "Escondido en un agujero en algún lugar del Gran Malo Constantine", respondió Con con sarcasmo apenas entrelazado.

      "Eres una mala semilla, Facción", dijo Tarrin.

      Lucía le dirigió una mirada penetrante.

      Con rió entre dientes. "Tu opinión sobre mí no importa, Exótica".

      "Mi opinión podría importar mucho más si arranco tus miembros de tu cuerpo".

      "Caballeros", comenzó Lucía, fijando su mirada en Constantino. "No beberán de mí sin mi permiso".

      "Encontrará la muerte verdadera si vuelve a tocarte", afirmó Tarrin su oscura promesa.

      Con gruñó. "Me estaba muriendo de una herida mortal, simplemente estaba improvisando".

      Tarrin guardó un llamativo silencio ante la justificación de Con, y esa falta de réplica preocupó a Lucía. Tarrin era un guerrero reactivo y espontáneo. Su calma podía significar muchas cosas, ninguna de ellas buena.

      Lucía contempló cómo el cielo se blanqueaba, cómo el día se convertía en un amanecer sangriento.

      No podían ser capturados a plena luz del día.

      Con una mirada compartida de perfecta comprensión, el trío se encaminó a lo largo del borde de árboles.

      "¿Qué pasará con Ember?" preguntó Lucía mientras se movía junto a Tarrin en un silencioso desenfoque de sigilo.

      Con se lo pensó: Ember había abandonado su protección, por dudosa que fuera. Puede que no entendiera lo que estaba pasando entre ellos, lo que le deparaba el futuro si se quedaba con Constantine. De una cosa estaba seguro. Expresó sus pensamientos mientras pasaba de un árbol a otro, la escasa cubierta de hojas que le permitía protegerse del sol cuando el globo de calor empezaba a calentar el bosque que los rodeaba. "Tendrá que volver al mar. Ember es Mer, sólo pueden tolerar breves estancias tierra adentro, luego deben volver a La Madre".

      "¿Qué es ʻla madreʼ?". preguntó Lucía, recuperando el aliento contra un tronco. Exhaló un profundo suspiro de gratitud al ver la entrada de piedra a su aquelarre, en su mayor parte subterráneo.

      Tarrin miró a lo lejos, su cabeza rozando la de Lucía. Besó la coronilla de aquellos rizos sueltos, humedecidos por el rocío de la mañana. "El mar".

      Constantino asintió. "Está ahí fuera". Con buscó en la oscuridad ambiental que florecía hacia la luz del día. Apretó los brazos contra el tronco, hundiendo más sus extremidades en la sombra. "Asustada y huyendo, cree que estoy muerto". O eso espera, musitó con una punzada de duda.

      Siguieron avanzando hacia la puerta de piedra, con los bordes hábilmente remetidos y camuflados para evitar la observación casual y el posterior descubrimiento.

      Tarrin dio unos golpecitos en la abertura donde yacía oculto el pestillo. Se hizo a un lado para permitir que Lucía lo precediera y luego cerró la puerta tras ella.

      "¡Tarrin!", gritó, girando hacia la entrada de piedra sellada que la separaba de la segura represalia de su compañero contra Constantine.

      Tarrin giró suavemente y golpeó a Constantine en la cara.

      Con utilizó sus asombrosos sentidos precognitivos y giró la cabeza una fracción de segundo antes de que aquel puño descomunal se abalanzara sobre él. El golpe se desvió en lugar de darle de lleno en la cara.

      "Intentaste violar a mi compañera", gruñó Tarrin mientras volvía a golpear.

      El amanecer brillaba en su carne nocturna, la piel se calentaba en respuesta. Su sangre druida era la única salvadora de sus cuerpos mientras luchaban.

      Los vampiros sin sangre druida arderían como antorchas vampíricas brillantes.

      "Sólo era una hembra", resopló Constantine, y su puño se estrelló contra la costilla herida de Tarrin. El golpe fue deliberado. Con buscó automáticamente la herida más dura que sus puños pudieran causarle.

      Tarrin gruñó de agonía aguda cuando los nudillos de Constantine golpearon sus costillas medio curadas y tiernas.

      El bastardo luchaba como un mercenario: impredecible, violento e incesante.

      Agarrando la nuca de Con, levantó la rodilla y se la estampó en la nariz.

      Con aulló, dando un salto hacia atrás y balanceando la cabeza de lado a lado para liberar su cara de la sangre que fluía como un pequeño río. Me cago en la puta. Con se taponó una fosa nasal y expulsó un humeante poco de moco lleno de sangre, cortesía de Tarrin.

      "¡Este día te daré una lección sobre cómo tratar a las mujeres!" Tarrin rugió.

      Constantine avanzó mientras los puños de Lucía golpeaban el otro lado de la puerta de piedra para detenerlos, el material temblaba bajo su fuerza, pero la puerta seguía inexplicablemente atascada.

      Con saltó sobre Tarrin como un mono corpulento, rodeó la cintura del otro macho con las piernas y le bramó en la cara. "¡No necesito una lección! Eso es todo lo que ha sido mi vida: ¡una lección de tortura!".

      Le dio un cabezazo a Tarrin, haciendo sonar su campana.

      Tarrin se balanceó, sintiendo cómo los poderosos muslos de Con empezaban a aplastarle las costillas, los tiernos órganos sofocados por la falta de flujo sanguíneo, la habitación.

      Constantine puso su nariz golpeada a un palmo de la del propio Tarrin, ladrando con emoción: "Moriré antes de sufrir otro abuso". Un volcán de heridas mentales sin cicatrizar se entretejía en el tejido de aquellas palabras.

      Tarrin lo oyó.

      Vio la convicción y la agonía en el rostro de Constantino y, mientras su cuerpo pedía a gritos ser liberado, jadeó: "No vuelvas a tocar a Lucía".

      "No asumas que lo haré, Exótico", dijo Constantine, sacudiendo su cuerpo hacia atrás y cayendo de Tarrin en una elegante zambullida hacia atrás.

      Sus pechos se hincharon y sus miradas se cruzaron en un desafío silencioso. Un punto muerto.

      "¡Basta ya!" dijo Lucía en voz alta a través del otro lado de la puerta. "Debemos idear un plan para salvar a la princesa para que nuestros aliados estén satisfechos con su regreso, no golpearnos unos a otros hasta hacernos papilla para que no podamos. He perdonado a Constantine sus transgresiones. Hagamos... hagamos una tregua".

      Tarrin suspiró, qué concesiones hizo por su hembra. La habría vengado. Pero cuando miró a Constantine, su cuerpo lleno de cicatrices y duro, sus heridas de los demonios, luego de la Facción y finalmente las que Tarrin le había infligido, se cerraron mientras miraba, y Tarrin vio lo que sólo Lucía había visto antes: un macho que podría ser de valor.

      Si sólo tuviera verdadera camaradería por alguien que no fuera él mismo.

      Tarrin no sabía si podía darlo. Se trataba de un hombre al que Lucía había torturado en represalia por su intento de abuso contra ella. ¿Podría Tarrin superar eso, aunque ella ya hubiera igualado el marcador?

      Lo intentaría. Por Lucía.

      Le tendió la mano oscura a Constantine y el otro macho se quedó mirando el gesto simbólico. Un gesto humano.

      Tras un minuto entero de deliberación, Constantino tomó la mano que le tendía y la estrechó con un duro beso.

      Cuando Lucía por fin consiguió abrir la obstinada puerta, vio que su compañera miraba a Con con clara reserva, y una rabia residual.

      Un truco de la luz le hizo ver lo que deseaba en los ojos de Con: esperanza.

      "Vayamos bajo tierra", aconsejó Lucía en la quietud del momento preñado.

      Constantino observó el exterior, la débil luz de casi invierno perforaba el suelo en formas irregulares de brillante luz blanca.

      "No podemos hacer nada por Ember a plena luz del día, nos cocinaremos en el fuego del sol, Facción", dijo Tarrin con lógica.

      Constantino asintió. Lo sabía. Juró que casi podía sentir la atracción de Ember y volvió a mirar por encima del hombro. Aquel sexo sedoso de humedad y calor de sirena llamaba a la sangre de la sirena que tenía dentro de los confines de su cuerpo.

      La sangre del Druida para criar.

      Y ese punto de linaje exótico intentó forjar una conexión psíquica que él no tenía por costumbre emplear.

      Siguió con cautela a los consejeros exóticos en las profundidades de la protección de la tierra. Otro entorno hostil sin abundante sangre, sin amigos, con enemigos y desconocidos en cada esquina.

      Con volvía a casa. Siempre era igual dondequiera que fuera.

      El hogar no era un refugio.

      Ember retrocedió cuando Constantine se distrajo.

      Seguir su propio camino era una mejor opción. No sabía qué pasaría con aquel mestizo. La culpa la apuñaló, porque él la había salvado.

      También le había prometido violencia mientras se la follaba.

      Ember sabía que sus hermanos la estarían buscando, así que echó a correr.

      El amanecer se arrastraba por los bordes de un cielo que brillaba como una piedra negra pulida, lavándose gradualmente con colores blancos, luego rosas y naranjas, mezclándose como un lienzo en el que se hubiera derramado agua.

      Ember no deseaba que le arrancaran su virginidad del cuerpo como un tapón de pureza del que deshacerse. Eso era exactamente lo que los guerreros Mer habían planeado para Ruby y para ella.

      Desmond había encabezado el movimiento. Había sido demasiado cobarde para decirle lo que iba a pasar. Dos décadas antes, Kier, ahora Rey de los Vampiros, la había rescatado del mismo destino. Un destino que su hermano perdonaba, si era perpetrado por guerreros Mer.

      Aquella había sido una traición que Ember no podía mirar demasiado de cerca. La introspección le destrozaría el alma, incluso ahora el dolor en el pecho crecía, pensando en lo que podría haber pasado.

      Ember estaba totalmente confundida. Durante la lucha contra los demonios, los Guerreros Mer la habían defendido. Sin embargo, con la misma facilidad habrían ignorado su angustia una vez que se trató de la raza comunal de ella para sus propios fines.

      La mentalidad no tenía sentido.

      ¿Qué había ocurrido en la sociedad de Mer? ¿Qué ruptura del civismo se había producido para que las pocas mujeres que poseían fueran criadas como animales? Su rareza las hacía menos valiosas... ¿que qué?

      Ember temblaba en el bosque mientras miraba a su alrededor, donde todos los árboles parecían iguales.

      Con los hombros caídos, rehuyó mentalmente lo que debía hacer.

      No había protectores, sólo manipuladores. Machos empeñados en controlar a las hembras. Esa era la triste realidad. Ember no sabía en quién podía confiar.

      Ember siempre había sido capaz de sobrevivir lejos del mar más tiempo que el otro Mer. Nadie sabía por qué. Pero incluso ella se debilitaba con la distancia que la separaba de la Madre; si Ember cerraba los ojos granates, podía sentir la atracción de una marea que se acercaba y se alejaba de aquella orilla lejana.

      El frío absorbía aún más su energía, y Ember estaba perdida. Si volvía a la Madre, Ember podría rejuvenecer fácilmente.

      Se metió el labio inferior en la boca y lo mordió, con la indecisión carcomiéndole la mente, ya exhausta.

      Sopesando las cosas, Ember determinó que los guerreros Mer también podrían estar allí. De hecho, esa posibilidad era casi segura. Sin la proximidad del mar estaban limitados. Debían recargarse cerca del mar antes de perseguirla de nuevo.

      Ember podría acostarse si encontrara algún sitio... miró a su alrededor y vio un montón de hojas, restos de bosque y musgo.

      La melancolía la invadió cuando afloraron los recuerdos de su mimada vida en el vientre del Mer. Cómo echaba de menos su cálida cámara de agua marina y su cubículo de limpieza. Un pensamiento repentino sobre las preciosas vainas le hizo tocarse el pelo. Tras buscar deliberadamente por toda la melena, encontró todas y cada una de ellas, aunque estaban irremediablemente enredadas.

      Ember soltó un suspiro tembloroso, las lágrimas le quemaban la parte posterior de los párpados como fuego líquido y brillante.

      Sabía que había tomado la decisión correcta, pero le costó convencerse a sí misma mientras se tumbaba en su improvisada cama del bosque. Su piel perdió la última pizca de calor y cerró los ojos, luchando por mantener la calma. El manto de hojas la cubría mientras el color luminiscente de su piel brillaba suavemente como un faro resplandeciente entre los tonos tierra del bosque.

      Una joya solitaria con la que tropiezan los delincuentes. Y esta parte del bosque era una autopista virtual para nefastos comerciantes de mercancías ilícitas. Ember era vulnerable. No porque fuera mujer. Sino porque estaba lejos del mar. La llamada que podía hacer a la Madre no la ayudaría.

      El mar estaba demasiado lejos.

      Cuando los hombres se toparon con ella, una sirena dormida y sin cola, supieron de inmediato lo que era y lo que adornaba su cabello.

      Mason miró a la frágil criatura del mar. Un océano que explotaban para obtener beneficios económicos.

      Señaló con la cabeza al matón al que pagaban para que cumpliera sus órdenes.

      "Mira, está temblando", dijo. "¿Crees que se está muriendo?"

      Mason negó con la cabeza. "No, la gente que vive en el océano es lo bastante adaptable como para arreglárselas con los cambios de temperatura. Es que ella no está cerca del océano. Es débil".

      "Cojamos la mierda y larguémonos de aquí", dijo Brutal. Su nombre era un apodo apropiado debido a las atrocidades que había perpetuado en nombre del todopoderoso dólar.

      Mason se aclaró la garganta. "No. Tendríamos que matarla para quitarle las vainas del pelo".

      Brutal levantó las cejas, su cara decía claramente, y eso es un problema... ¿por qué?

      "Es del jefe. No hay muerte. De hecho, no hay follar tampoco", advirtió Mason, obviamente sintiendo la vibración del otro hombre.

      "Maldita sea, quería un poco de diversión." Dio un golpe de cadera en el aire.

      "No he dicho que no podamos divertirnos, sólo que no podemos pincharle el coño, yah culo vagón."

      Brutal gruñó. Quería follarse un coño. Le cabreaba que tuviera un grillete imaginario en la polla. Deseaba tanto estar solo. Primero follaría y luego pediría permiso, de eso iba la vida. Follar coños, gastar dinero. ¿Qué más había?

      Sus crueles ojos se desviaron de nuevo hacia la rubia pálida, dormida bajo los suaves escombros del bosque.

      Ni remotamente se mezclaba con los tonos terrosos del bosque.

      Había sido fácil de detectar.

      Mason podía ver prácticamente cómo giraban las lentas ruedas del "intelecto" de Brutal, mientras deliberaba sobre lo que funcionaría, lo que podía hacer.

      Al final, Brutal era un perro bien adiestrado.

      Mason daría a Brutal un poco de margen para el placer y así poder pedir más favores malvados en un futuro próximo.

      "No dijo nada de su culo", murmuró Mason.

      "Sí", gruñó Brutal. "Vamos a hacer algunas corridas en sus otros agujeros."

      Mason y Brutal caminaron hacia donde dormía Ember.

      Donde siguió durmiendo, ajena a los planes de degradación que le tenían preparados.

      Ember se despertó lentamente, sintiendo una deliciosa sensación a lo largo del muslo. Ya no tenía frío, sino una temperatura perfectamente equilibrada. Cuando sintió una presión desconocida en la entrada de su sexo, abrió los ojos de golpe.

      La ardiente luz del sol atravesó las telarañas de los vestigios de su sueño. Proyectando lanzas de un blanco abrasador a través de la copa de los árboles, un trozo de sombra caída cubrió un ojo profundamente achocolatado que brilló con un anillo rojo sangre en su borde mientras un dedo se hundía profundamente en su canal húmedo.

      Ember intentó juntar las piernas, pero un hombre rudo, que se alzaba sobre ella, le separó las rodillas, y su compañero masculino hizo que su cuerpo se balanceara hacia delante y hacia atrás mientras le bombeaba el coño con el dedo.

      "Oh, maldita sea... tiene una cereza dulce", respiró Brutal, su polla palpitando en anticipación de bombear su culo apretado lleno de semen. Sí, entregarían a la sirenita con la mierda en el pelo... con una carga de su semen en su apretado capullo.

      "No pases de ahí", le ordenó Mason, golpeando a Ember en la cara con la polla.

      "¡No!", gritó ella, tratando de zafarse.

      Ember cayó boca abajo arrastrándose torpemente. La tierra fue la ladrona de su gracia, y Brutal aterrizó de espaldas, con el aire saliendo de sus pulmones.

      Brutal tenía la polla fuera del pantalón, partiéndole las nalgas con su dura polla.

      Mason agarró todo ese pelo platino mientras Brutal tiraba de las caderas de Ember en el aire, el extremo de su polla empujando más allá de su capullo pinzado.

      Ember aspiró aire para volver a gritar, justo cuando Mason empujó aquella boca regordeta sobre la punta de su polla, embistiendo con su cabeza platino hasta la base.

      "¡Ah!" dijo Mason, "qué bien, su boca está tan caliente". Entonces la alarma se apoderó de él cuando empezó a notar que los confines de su boca se estaban volviendo incómodamente calientes.

      "Oh tío, su culo es tan dulce, tan lubricado... tan apretado", murmuró Brutal, introduciendo su polla en su culo virgen, la barrió y le taponó el culo hasta la mitad.

      Ember emitió un grito gorgoteante alrededor de la polla tiesa del humano que le follaba la boca.

      Brutal no podía creer lo flexible y húmedo que tenía el culo. Esa parte no debería haberlo estado. Había visto a los Mer de lejos mientras intentaban plantar las vainas marinas que su gente les robó inmediatamente, pero nunca había visto a una hembra.

      Ahora su polla estaba enterrada en un dulce culo de Mer que sujetaba su polla como un apretado guante húmedo. Apenas podía contener su carga, y hundió su polla hasta el final de ella.

      Ella se sacudió, resistiendo su entrada. Eso lo hizo aún más caliente para Brutal.

      Frunciendo el ceño, un ligero sudor comenzó a recorrer todo su cuerpo mientras el culo de ella empezaba a calentarse. Brutal no estaba preparado, su polla palpitaba profundamente en ella. Su polla se endureció de repente en respuesta al calor de su culo apretado, y como chorros de su semen descargado dentro de ella, su semen actuó como combustible y su polla era el encendedor.

      Brutal le sacó la polla del culo de un tirón.

      La punta se incendió.

      Aullando, Brutal se levantó de un salto e inmediatamente se llevó las manos a su ardiente polla.

      Mal hecho. Tocarse la polla en llamas le hizo vomitar del dolor. Su pene se cocinó como un perrito caliente en un palo, y Brutal cayó desplomado, aullando al cielo mientras vomitaba trozos a su lado.

      Mason observó las extrañas expresiones que se dibujaban en el rostro de Brutal.

      No le importó una mierda, sólo mantuvo el ritmo forzado en la cabeza de Mer, alimentando su polla hasta la raíz en su boca.

      Ella lo tomó dócilmente, su boca caliente maravillosa para follar. Miró su culo mientras Brutal enterraba su polla en él. Cuando dio un grito al soltarse su carga, la visual era demasiado caliente para Mason, y se corrió en esa cálida boca que lo esperaba.

      Mason sujetó a la hembra Mer mientras la obligaba a tragar su semen, su cuerpo rígido mientras intentaba luchar contra ellos, lágrimas calientes corriendo por su cara ante la invasión.

      Mason era demasiado confiado. Sabía que los Mers eran terriblemente débiles cuando estaban demasiado lejos del mar. Mason podía aprovecharse de ella como de cualquier otra hembra humana.

      Tenía mucha práctica en follarse a los que no querían.

      Las vírgenes eran las mejores. Lástima que no podían hacer su coño. Eso habría sido la pièce de résistance. Pero esa cereza no estaba para cogerla, su jefe era más aterrador que cualquier hombre con el que se hubiera topado. Por supuesto, no era humano, y probablemente de ahí provenía el miedo de Mason.

      Mason habría sido el hombre más inteligente si se hubiera equivocado en el lado de la precaución, y no tomar el Mer-but la entregó como se le indicó.

      Entonces se produjo un acontecimiento terriblemente inesperado, una llama de fuego líquido se disparó por el agujero de su polla y cayó hacia atrás, viendo como su polla estallaba en llamas.

      Mason cayó junto a Brutal en un pesado montón, sufriendo un tipo de agonía que no sabía que existía.

      Los dos machos humanos se retorcían en el suelo, sus regiones inferiores ardiendo mientras su semilla se escapaba de la princesa de la Mer.

      Tumbados en un charco de sangre, hollín carnoso y vómito, aullaron su dolor al indiferente amanecer, que insuflaba vida a su alrededor.

      Pronto descubrirían que Ember era mucho más que una Sirena del Mer.
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      Ember yacía temblando, con la horrible semilla de los machos humanos resbalando por su boca y su culo. Sus sollozos eclipsaban incluso los gemidos de los machos que yacían a unos pasos de su espíritu destrozado, con el cuerpo en llamas mientras el resto de su inmundicia salía de ella.

      Entonces ocurrió algo que lo hizo todo un poco más soportable.

      Escupió el semen del horrible atacante, y el globuloso escupitajo humeó en el suelo como un golpe de fuego arrojado.

      Ember sintió náuseas repentinas y vomitó lo que sólo podía describirse como el río más vil de líquido caliente que jamás había expulsado. La consistencia lechosa estalló en llamas mientras ella miraba. Cuando su culo se frunció, y todo lo que él había rociado en su interior salió, la evidencia de lo que salió aparentemente no estaba destinada a ser retenida dentro de ella.

      Su semilla yacía fuera de su cuerpo, un círculo de llamas, corriendo hacia los machos como un reguero de gasolina, para prender fuego a sus cabezas.

      Dondequiera que habían tocado a Ember, empezaron a arder.

      Observó desapasionadamente cómo empezaban a golpearse el cráneo.

      Ember se alegró ferozmente, se la habían llevado sin permiso, y eran machos humanos, casi un insulto mayor que la violación: violar a una hembra del Mer, que yacía indefensa tan lejos del mar.

      El culo le palpitaba por la intrusión, la mandíbula dolorida por el forzado despojo del macho. El pelo de Ember estaba húmedo, mezclado con su sudor. Las atesoradas y enjoyadas vainas de semillas yacían como oro enredado alrededor de su cara, y podía sentir cómo sus ojos ardían en el profundo carmesí de su rostro.

      Cuando divisó al grupo que atravesaba el bosque a continuación, parecía una aparición de rubíes muy musculosos, cuya piel casi parecía brillar. A medida que se acercaban, Ember vio que lo que había confundido con un destello era una neblina humeante de calor.

      Eran demonios masculinos.

      Ember abrió la boca para gritar cuando el primer demonio levantó una larga y musculosa cola, con púas en su extremo, y la lanzó como una lanza contra el estómago de uno de sus atacantes.

      Emitió un suave ladrido abortado desde su garganta ante la visión de aquella lanza de cola musculosa, utilizada como arma de destrucción, hundiéndose en las entrañas de su repugnante atacante humano.

      Brutal jadeó cuando los esbirros del Jefe entraron con fuerza, la cola incrustada profundamente en sus entrañas. Gruñó, la agonía era demasiado grande para gritar. "¡Todo esto por una zorra!", consiguió finalmente espetar mientras el demonio le sonreía, dándole al rabo enterrado un vil giro y convirtiendo sus entrañas dentro de la cavidad de su cuerpo en un revoltijo.

      "No es una hembra cualquiera, escoria humana". Sacó la cola de púas y, con un látigo de arco alto, golpeó el cráneo de Brutal con un ligero golpecito de cola contra hueso, abriéndole la cabeza como un huevo roto en el borde de un cuenco.

      Los intensos ojos de Kane observaron cómo el cráneo derramaba cerebros que ya no poseían ningún pensamiento. Su atención se desvió entonces hacia la mujer que había sido raptada por los hombres rastreros de su Amo.

      Hombres humanos.

      Kane dejaría al único macho humano como advertencia para cualquiera que pasara por aquí.

      Pasó por encima de los viles restos de su placer con una sonrisa. Era como había especulado: habían probado el sabor de una hembra demoníaca y se habían chamuscado. Sus heridas les habrían matado a pesar de todo. Esta hembra mestiza del Mer, una princesa, era descendiente lejana de la orden más alta de los demonios.

      Sin embargo, no sabía lo que era y se acobardaba ante los suyos. Sus ojos eran la prueba de su herencia.

      Y sus exuberantes agujeros, mojados con su sangre de Mer, se calentaron con el fuego del Demonio.

      La sonrisa de Kane se convirtió en una mueca. Habían pensado utilizarla, pero lo mismo que habían intentado violar se había convertido, a su vez, en un ingenioso instrumento de tortura.

      Los imbéciles nunca entendieron que, a menos que uno fuera Demonio o Mer, una hembra de ascendencia Demoníaca sería tu perdición, literalmente.

      Se acercó a la hembra, cuyo sedoso y pálido cabello se alborotaba en torno a su rostro, con las vainas joya de su pueblo enredadas sin remedio en las hebras blanquecinas.

      Kane se inclinó a su lado, acercándose a ella, su piel roja contrastaba con la pálida piel de la Mer, y ella se estremeció cuando la tocó...

      El contacto eléctrico de sus pieles hizo que Kane echara la cabeza hacia atrás.

      No con dolor.

      Ella lo enfrió.

      Esta pálida hembra Mer, con la piel de su especie y los ojos de la suya, se encontró con su mirada.

      "Por favor, no me hagas daño", imploró mientras sus carnosos labios temblaban.

      Levantó un brazo para cubrirse los pechos y el otro se lo puso sobre aquellos ojos profundos, rojos como la sangre.

      Kane sospechaba que caían en el color obsidiana de las normas de Mer cuando ella no se había estado defendiendo de los atacantes masculinos. Su reacción le hizo pensar que desconocía esa parte de su herencia mestiza. No era algo que sus parientes estuvieran dispuestos a contarle.

      "Nunca", dijo Kane, "nos han enviado a buscarte".

      Apartó el brazo, cubriendo con la otra mano el vértice de la suave hendidura entre sus pálidos muslos.

      Kane se apiadó de la hembra. Metió la mano en su mochila, sacó una manta ligera y la cubrió con ella. La envolvió en su cuerpo y ella se estremeció en sus brazos mientras él la acunaba contra su pecho. Algo apretó su interior.

      "¿Shock?", preguntó su soldado.

      Kane asintió.

      "Los humanos le dieron por culo". Kane estudió los bordes en carne viva de su boca y las marcas de pinza que parecían huellas dactilares que estropeaban la piel clara de su mandíbula y su cuerpo se endureció de rabia. Y su boca, observó en silencio. Tenía los ojos muy abiertos y vidriosos, y su cuerpo temblaba contra el suyo.

      Una oleada de posesividad y protección se instaló. Dos emociones muy poco demoníacas.

      Kane giró la cabeza, clavando la mirada en el cobarde macho que aún vivía, con la polla carbonizada como una masa de carne lívida y negra entre las piernas.

      Feliz día, pensó Kane mientras observaba la chamuscada ruina de su entrepierna.

      Kane se volvió hacia el primero, un Demonio cuya piel era de un rojo intenso, un color indeseable en los varones, y le ordenó: "Mantenlo a las puertas de la muerte, pero asegúrate de que ha sentido el aguijón del Demonio, Hayden".

      Hayden sonrió, con los dientes tan rojos como su piel y los ojos de un inusual tono azul. "Estaré encantado de castigar al violador de una hembra demonio".

      Kane sabía que podía contar con un Guerrero Demonio y el nudo de sus omóplatos se alivió.

      "No cambies de forma. Que la escoria vea con quién trata", dijo Kane en voz baja.

      Hayden asintió. Girándose suavemente, sostuvo su cola de púas en alto y a la izquierda de su cabeza, el gancho en el extremo balanceándose mientras caminaba hacia el humano.

      Los machos demoníacos eran muy ingeniosos en diversas formas de tortura y manejaban el encuentro con una finura exigente.

      Mientras Kane escuchaba el dolor fresco del macho humano, añadió mentalmente, y a conciencia.

      Kane salió del bosque con Ember fuertemente sujeta contra él. Su destino era un lugar que los sobrenaturales llamaban "En medio". El lugar no era el ardiente subsuelo de su especie, sino un espacio de neutralidad para los sobrenaturales. Un lugar de reposición.

      Típico.

      Sólo le quedaba esperar que aquella hembra se recuperara de los abusos de que había sido objeto. Kane era consciente de que pensar mal de su líder era un sacrilegio. Pero en este caso, no podía entender por qué Lucas había enviado a esos dos dragones humanos a recuperar a una rara reproductora de Demonios.

      Kane reprimió su resentimiento. No sería una reproductora decente si la destrozaban antes de empezar.

      ¿Por qué Lucas no lo intuyó? Mejor, ¿sería él quien la destrozara aún más?

      Kane se lamió los labios resecos, un ardor que se elevó con el gesto y se disipó en el aire fresco de la mañana. Le disgustaban los pensamientos inquietantes que no podía detener, de los que no era dueño. Las preguntas solían provocar la tortura de Lucas.

      Sólo tenía que pensar en Brolach para saberlo.

      Kane arrastró a la aturdida y dolorida hembra mestiza hasta un lugar seguro sobre la sinfonía de los torturados aullidos del atacante humano que había sobrevivido.

      Música para los oídos de Kane.

      
        
        Constantino

      

      

      Los ojos de Con se abrieron de golpe al oír un pequeño ruido fuera de su habitación. La ducha caliente que le habían permitido era un lujo que hacía tiempo que no pensaba darse.

      Olió el coño druida y sonrió. Sabía exactamente quién estaba frente a su puerta y dijo: "Sí, Lucía... entra".

      Constantine la oyó suspirar y sonrió. Le encantaba meterse en la piel de los demás. El proceso nunca se volvería rancio.

      Probablemente nunca. Frunció el ceño.

      Lucía empujó la puerta y Tarrin se colocó detrás de ella.

      La sonrisa de Con se desvaneció como las heridas de batalla del día anterior.

      Ahora fue Tarrin quien sonrió.

      Las ventanas que arrojaban poca luz a su alrededor parecían mirar como ojos semicerrados desde la vivienda, en su mayor parte subterránea. La lámina ultravioleta sobre el cristal cortaba los efectos mortales de la luz solar para el vampiro. Sin embargo, un no druida, como sabía que eran muchos de los Segadores, no habría podido dormir en esta cámara.

      Con la ayuda de la disposición especial, Constantino podría.

      Con salió de su cama improvisada, completamente vestido. Sólo esperaba que la luz del crepúsculo lo sacara de su escondite. Con perseguiría a Ember en cuanto la noche cayera sobre el paisaje. En realidad, era lo bastante druida como para tolerar el crepúsculo. No hacía falta que el cielo estuviera oscuro para que Constantine empezara a moverse.

      Una pequeña hembra apareció junto a la pareja de Exóticos.

      Tarrin frunció el ceño.

      "Cara es nueva en el aquelarre". El ceño de Tarrin se frunció. "Y como tal, trátala con civismo o te arrancaré la carne de los huesos".

      "Me encanta la hospitalidad de aquí", bromeó Constantine.

      Lucía suspiró, deteniendo el avance de Tarrin con una ligera mano en su bíceps.

      Volvió su cara hacia la de él. "Cara ha aceptado, incluso conociendo su pasado".

      "Ella es de sangre druida", afirmó Con.

      Sus ojos brillaron, sus fosas nasales se encendieron una vez mientras respondía de mala gana: "Sí".

      Con asintió, su polla endureciéndose con sólo pensar en la rica alimentación que ella le ofrecía.

      "Toma sustento de Cara pero no más, ella no debe cogerte. Y si tanto deseas rescatar a la princesa, no tendrás tiempo de participar en ningún evento". La voz de Lucía era sabia.

      Constantine enarcó una ceja, como si fuera a olvidar que Ember podía estar en peligro...

      "Ven. Con torció un dedo hacia la dócil criadita. Aplastó el impulso sádico de enterrarle las garras en el pelo y arrastrarla pateando y gritando hasta su dura polla.

      La necesidad de alimentarse y de follar estaban inextricablemente mezcladas en su mente como parte integrante de su red de respuesta biológica. Tragó saliva cuando ella flotó hacia él y le cogió la mano.

      Constantine la subió a su regazo.

      Dándose la vuelta, Lucía y Tarrin se dirigieron hacia la puerta. Ella pasó primero y Tarrin el último.

      Con una mirada significativa a Con, Tarrin cerró la puerta tras de sí.

      La cabeza de Con giró hacia Cara.

      Su hambre era una horrible necesidad palpitante después de toda la batalla, las heridas y el gasto de energía del último día. El alimento de Lucía simplemente había mantenido a raya a la muerte y nada más.

      Con acercó a Cara. Apretó los colmillos contra la carne de su garganta, perforando su limpieza.

      Sus pensamientos fueron consumidos por la alimentación. Lo que le llevó a pensar en follar y, a su vez, a cerrar el círculo con Ember. Sin embargo, debía satisfacerse a sí mismo mientras chupaba el suave cuello de la dispuesta reproductora. No podía hacer nada por Ember si estaba medio muerto de hambre y consumido por la sed de sangre.

      Levantando la boca, respiró contra su piel: "Abre las piernas, reproductora".

      Golpeó por segunda vez y fue recompensado por su gemido ahogado.

      Con llevó la mano a su muslo, deslizó un dedo dentro de su humedad y ella arqueó la espalda amenazando con caerse de la percha de su regazo. "No, no lo harás".

      La empujó con más fuerza contra él, hundiendo todos los dedos que tenía en su humedad, excepto el pulgar, que dejó contra su protuberante y resbaladizo nódulo de placer. La gran palma de su mano estabilizó su agarre en la parte baja de la espalda de ella. Con un último tirón y una última puñalada, le clavó la garra hasta el fondo de su voluntad.

      Cara se corrió con fuerza, rechinando contra el nódulo que él apenas utilizaba.

      Después de todo, era para el placer de una hembra. Algo que él estaba acostumbrado a tomar, no a dar.

      Pero mientras empujaba dentro de ella, tocando la entrada de su vientre y su resbaladizo canal de carne apretado contra su mano que buscaba en un apretón ordeñador de su éxtasis, la miró a la cara.

      La piel de Cara se calentó con el rubor de su placer, sus labios carnosos se entreabrieron, sus ojos se cerraron mientras se estremecía con los dedos de él enterrados en su coño húmedo y gemía, dando pequeños aullidos jadeantes mientras su cuerpo tomaba el control, apretando rítmicamente su mano.

      Una emoción ajena surgió dentro de Constantine.

      Disfrutaba siendo el responsable de su placer, frotando con firmeza el pulgar contra su clítoris hinchado mientras ella se agitaba y gemía. Él había provocado ese placer en la reproductora. En ese momento. Él. Constantine. El conocimiento le dio poder. El sentimiento era una sensación extraña, pero aumentó su placer.

      Era extraño que el placer de ella le produjera placer a él. Y no había necesitado el dolor para sentir esa extraña emoción.

      Cara era una zorra inteligente y cuando él se apartó de su cuello, recién descubierta su epifanía, ella se inclinó hacia delante y liberó su polla.

      Su miembro estalló de sus pantalones y ella se incorporó de un tirón, liberando su mano de su profunda humedad, su orgasmo cubriendo las yemas de sus dedos como prueba de su placer y en una suave flexión y recogida de su rígida carne, succionó su polla en su boca.

      Con echó la cabeza hacia atrás, soltando una cruda exhalación.

      Cara había tomado el control.

      Además, Dios se apiade, se lo he permitido.

      Ella movió la cabeza hacia la base de su polla. Una vez, dos veces, y a la tercera Con se corrió de puntillas, inundando su boca con su semilla.

      Ella succionó su esencia, tragando lo que él nunca había permitido que otra hembra le diera.

      Era el comandante de sus orgasmos. Constantino era dueño absoluto de su destino y sus apetitos sexuales.

      Pero los tiempos estaban cambiando.

      Ember lo había empezado. Ella también lo acabaría.

      Constantino nunca había probado de verdad el miedo. Ahora yacía en su lengua como un veneno amargo. Una hembra lo había marcado, y no podría descansar hasta tenerla de nuevo.

      Mientras las endorfinas de su liberación inundaban su organismo, Constantine trazó el plan más importante de su vida: recuperar a Ember.

      Ella lo había arruinado.

      Ember le había salvado.
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            Capítulo Trece

          

        

      

    

    
      Con dijo dos palabras que normalmente no usaba: "Gracias". Lucía sonrió.

      "Has aprendido algunas lecciones mejor que otras, Exótico".

      Tarrin lo fulminó con la mirada y le ordenó: "No te ofendas, mestizo, pero preferiría no volver a verte".

      "No hay problema", contestó Constantine despreocupadamente, con las manos impacientes por sacar las garras.

      Los ojos de Tarrin se desviaron hacia sus puños parcialmente cerrados y luego de nuevo a sus ojos impávidos.

      Esbozó una pequeña sonrisa. "Haz esta única cosa, Fac- Exótico", concedió Tarrin con una pequeña inclinación de cabeza, "haz las cosas bien con la princesa".

      "No puedo devolverla", dijo Constantino, poniendo las manos en las caderas, con las piernas muy separadas, esperando impaciente hasta poder desdibujarse hacia donde la había olido.

      Tarrin parpadeó lentamente. "Nos ocuparemos de la política. Pero que sepas que Ember debe ser rescatada y seguir viviendo sin abusos, independientemente de tus inclinaciones". Tarrin miró fijamente a Con.

      Constantino asintió con la cabeza. "Mi palabra no significa nada, pero mi emoción reina por encima de todo". Con añadió con sinceridad: "No le haré daño". A menos que sea consentido, aclaró Con dentro de su mente. Aquel enunciado mental era la primera vez que se hacía a sí mismo una promesa de ese tipo. Sería un reto mantenerla.

      Se dio la vuelta para irse.

      Lucía preguntó rápidamente: "¿Qué es eso?".

      Con se miró la cadera, donde tenía enganchada la cadena de púas. "El Alentador", respondió.

      Los ojos de Tarrin se encontraron con los suyos.

      "Una herramienta muy antigua", comentó Tarrin.

      Con asintió.

      "No he visto ninguno igual", dijo Lucía, recorriendo con la mirada su instrumento de tortura favorito.

      "Esperemos que nunca lo hagas, porque si lo hicieras, hasta la lengua más gruesa se adelgazaría al hablar".

      Lucía levantó la cabeza, fijando su mirada en la de él. "¿Un dispositivo de tortura?"

      Con sonrió. "No tan inteligente como el tuyo, mi Druida Exótico".

      Tarrin dio un paso adelante.

      Con se enfrentó al enorme guerrero, emitiendo un suave silbido mientras dejaba caer los brazos a los lados.

      "No", dijo Lucía en voz tan baja que parecían palabras de hilo cosidas en el aire.

      Pero los vampiros presentes oyeron perfectamente su negativa apenas pronunciada.

      "Ember espera", les recordó Lucía.

      Con se enderezó, comprobando cuidadosamente su cinturón de armas y encontrándolo lleno, se desdibujó para seguir el rastro de su criador errante.

      La disciplinaría severamente por escaparse.

      Y disfrútalo.

      
        
        Lucas

      

      

      Lucas enterró su tiesa verga en la retorcida reproductora, su piel escarlata profundamente teñida sostenía un ligero vapor ardiente en todos los lugares que tocaba su mirada mientras su rabo golpeaba el apretado y caliente canal de su culo.

      Ella gritó pidiendo clemencia mientras él metía cada centímetro de su polla en su agujero, el fuego de su canal abrasando su polla, sacudiendo el pre-cum fuera de él mientras él siseaba en la agonía de la quemadura.

      Ese era el problema con las hembras demoníacas, sus coños estaban literalmente ardiendo. La sensación era una lenta quemadura mientras empujaba dentro de ellos, pero la rutina estaba limitada por el disparo gradual de la varilla de su carne. Como un pistón dentro de un motor que se calienta tras su uso, así era la pinza de sus coños fundidos.

      Lucas disfrutaba persiguiendo el dolor, y se tomaría la curación necesaria después para rociar su semilla dentro de una hembra de pura raza.

      La hembra que yacía bajo él era de la más rara composición, y él esperaba fecundarla... como todo macho Demonio. Lucas era el líder de los Altos Demonios y disfrutaba de los primeros ritos de la reproducción. Criaba a cada nueva hembra demonio después de que su maduración llegara a su plenitud. No había forma de ocultarlo. Las tetas y las caderas, los signos habituales de la feminidad, o la demonidad, por así decirlo; esos signos por sí solos no eran prueba suficiente de la preparación.

      La manifestación del bajo punto de ebullición sobre la superficie de la piel era un afrodisíaco para el demonio macho, que le alertaba de la buena disposición de la hembra. Eso, y la sexy cola que lucía la hembra demonio. Exótica y corta, no había dos hembras iguales, la forma era parecida a la huella dactilar humana.

      Sacó el rabo de su maduro capullo, empujando de nuevo dentro con un profundo deslizamiento de carne caliente contra la de ella.

      Lucas había conquistado a Alexandra.

      Sus ojos violetas se cerraron cuando ambas herramientas del oficio demoníaco fueron enterradas hasta la empuñadura y la fría semilla de él bañó sus cavidades, enfriando el ardor entre ellos en un complemento perfecto de calor y frío, fuego y hielo.

      La piel de Alexandra era de un rojo tan oscuro que parecía sangre derramada en lo más oscuro de la noche, cuando la puesta de sol se resistía a abandonar el día. Sus pálidos ojos lavanda eran almendrados y estaban rodeados de brillantes pestañas rojas. Se le cerraron al sentir el orgasmo alrededor de la polla y el rabo de Lucas.

      Apoyó su frente contra la de ella, su semilla dando un segundo curso dentro de sus canales palpitantes.

      Ella respondió rodeando sus caderas con las piernas, manteniéndolo dentro de ella.

      El gesto hizo que Lucas volviera en sí, sacudiéndose los bits.

      Alexandra gimió con su ausencia. "¿Por qué tenéis que salir de mí tan rápido?", preguntó con ese sensual ronroneo que tenían las hembras Demonio, saciadas por dentro y por fuera.

      Que el Maestro le ayudara, ella era la única que podía hacer surgir algún tipo de emoción en su negro corazón.

      Por eso sus siguientes palabras iban dirigidas a mutilar.

      Lucas no podía permitirse que su papel de líder dentro de su grupo de demonios se viera debilitado por tener una favorita. Se volvió lentamente hacia ella, casi cerrando los ojos ante su belleza mientras la contemplaba.

      Conocía su perversión.

      Deseaba mamar las partes maduras de esta hembra después de haber sido tan utilizada. Por desgracia, Lucas era el único demonio que conocía el secreto especial que poseía: su lengua y su semilla eran lo único genial de él. Así que en lugar de causar el dolor habitual que los machos demonio preferían repartir entre las hembras, podía incitar a la curación y al placer.

      Lo odiaba. No era de su clase.

      Sin embargo, al igual que Brolach, tenía un secreto poco conocido. Ni siquiera el Maestro lo sabía. De alguna manera, la sangre era demasiado delgada para llamar su atención.

      Alexandra lo miró con curiosidad, con su hermoso coño rojo como la sangre abierto ante él.

      Impotente, vio cómo ella jugaba con sus pliegues calientes, su semilla de color rojo claro brillando donde la había usado.

      El espectáculo era enloquecedor y delicioso. También le hizo volver en sí. Lucas luchó contra el impulso de posarse donde la mano de ella jugaba consigo misma y lamer su calor con su lengua fría.

      Alexandra no debe saberlo.

      Ya tenía sobre su conciencia la vida de una criadora porque le había amenazado con contarle al Amo lo que corría por sus venas de rojo. Ningún ser podía saberlo. Especialmente Alexandra. Ella debía permanecer ignorante a su firma emocional, su sangre secreta.

      Así que hizo lo que se le daba bien.

      "Cierra las piernas puta", dijo Lucas.

      El dolor se dibujó en sus facciones al contemplar su fingido semblante de disgusto.

      Se apresuró a ponerse en pie y ocultar la prueba de su acoplamiento, utilizando las manos como estratégicas coberturas.

      "Creía que te había gustado lo que habíamos hecho...", empezó, con esos ojos pétalos de violeta brillando.

      Levantó la barbilla. "He disfrutado acabando con tu virginidad, y follándote cada vez que me entran ganas... como cualquier gato callejero".

      Alexandra se estremeció como si la hubieran abofeteado.

      Se rió sin ganas. "Sabes lo que soy, Alexandra. Soy un Alto Demonio. No amamos. No nos apareamos. ¿Cómo puedes ser tan ingenua como para suponer que tú...?", miró su belleza desnuda con el más profundo pesar de su vida, "con tu descarnado", exótico y hermoso, insertó su mente, "aspecto", dijo con sorna y continuó, "bastaría para que yo liberara esos ideales?".

      Los hombros de Alexandra cayeron y su precioso cabello, de un color rojo intenso unos tonos más claro que su piel, cayó hacia delante como una cortina de vergüenza para ocultar su rostro. El bello color violeta de sus ojos estaba a cubierto del artificio de su indiferencia que con tanto esmero llevaba en beneficio de ella

      Y, en última instancia, su protección, aunque permanecería inconsciente.

      "Vete", ordenó en un susurro gruñendo. "Llamaré la próxima vez que decida follarte".

      Alexandra levantó la cara para mirarle fijamente.

      Habría golpeado a cualquier otro criador que se atreviera a mirarlo con esa expresión. Pero no podía soportar tocarla con la violencia propia de su especie.

      "Creía que yo te importaba", dijo ella, escrutando los duros planos de su anguloso rostro.

      Lucas recordó con una punzada aguda que ella le había dicho una vez lo guapo que era, su piel roja pálida y sus ojos castaños profundos, el pelo que combinaba exactamente con esa piel, su coloración muy codiciada por las hembras. Su complexión era inusualmente grande, incluso para un demonio macho. Eran los más fuertes de los sobrenaturales. Sólo otro mestizo con el equilibrio perfecto de linaje sería una amenaza. U otro demonio, por supuesto.

      Alexandra tenía toda la razón, a Lucas le importaba y por eso, ella debía irse.

      "Me importa enterrar mi carne de demonio dentro de tus calientes agujeros, Alexandra", le dijo Lucas como si hablara de la temperatura de la superficie de la tierra, en lugar de su núcleo fundido.

      Se estremeció y se volvió para marcharse, poniéndose su bata de color violeta pálido. Los paneles eran transparentes en el culo, el coño y los pechos. Sus pezones y su dulce hendidura quedaron al descubierto como delicadas líneas de calor carnoso que él deseaba volver a encontrar.

      Con sus manos. Su cola y su polla. Su lengua de hielo.

      Lucas cerró los ojos mientras ella contestaba en voz baja, con su mano roja y profunda sobre la gruesa puerta de metal: "Me follarán ahora que estoy en desgracia contigo. Nunca he estado con otro hombre. Por favor... Lucas, no se lo permitas".

      El miedo de Alexandra eran fragmentos de cristal hundiéndose en su tierna consideración que había enterrado por ella.

      Lucas nunca dejaría que otro demonio se la follara. Sin embargo, eso delataría sus verdaderos sentimientos. Dio un suspiro interno.

      "No te preocupes, puta criadora. Eres demasiado fea para que los demás quieran enterrar sus pollas dentro de ti".

      Miró al suelo.

      Lucas volvió a sentir la punzada como un mordisco.

      Salió silenciosamente de la habitación, cerrándola con suavidad y un leve ruido metálico sonó tras ella. El leve ruido hizo que Lucas se estremeciera y cuando se tocó la cara su mano salió mojada.

      Alexandra lo arruinaría.

      ¿A menos que lo hiciera para que no pudiera verla ni tocarla?

      Y nadie más podía hacerlo también.

      
        
        Constantino

      

      

      Con se desdibujó de algunos de los árboles más viejos del bosque, su circunferencia mantenía eficazmente el nivel de sigilo que le gustaba mantener.

      No era de los que se dormían en los laureles.

      Sin embargo, había permitido que Ember se escapara. Por supuesto, había una distracción en juego.

      Giró hacia una pequeña arboleda de árboles esqueléticos que conservaban sus hojas coloreadas por pura terquedad, reacios a ceder ante el inminente invierno.

      Aquí era donde estaba Ember. Podía oler su aroma como las hojas esparcidas a su alrededor.

      Entonces se detuvo en seco. También había algo más. Carne quemada. Sus fosas nasales se encendieron con el aire frío y la semilla humana. La rabia estalló dentro de Constantino, y entró en la arboleda.

      El espacio parecía tener forma de donut, con los árboles formando un círculo y una zona abierta en el centro donde yacían dos varones humanos.

      Uno estaba muerto.

      El otro había sido torturado hasta un punto que hizo sonreír a Con. Ah... un bálsamo para su alma.

      Por supuesto, eso suponiendo que tuviera uno.

      Constantino se acercó al que había sido golpeado en la cabeza con una herramienta afilada. Un golpe contundente. Un arma de batalla. Constantino se agachó sobre la cabeza partida, con los sesos duros y helados en los bordes. Reconoció lo que había golpeado los sesos de éste.

      Demonio.

      Miró al otro. Su corazón de vampiro, normalmente lento, empezó a acelerarse. El olor de Ember estaba por todas partes, pero ella no estaba en ningún sitio. Su semen estaba esparcido en un círculo chamuscado alrededor de un lugar donde las huellas de rodillas y manos aún se mantenían en la tierra parcialmente helada.

      Manos y rodillas pequeñas; una hembra de constitución frágil.

      Podía oler su celo como si estuviera ocurriendo en su presencia. Se habían follado a Ember y liberado dentro de su cuerpo.

      El que vivía, moriría. Con sintió el palpitar de las venas en su frente. La sangre rugía por su cuerpo a una velocidad y calor primitivos, su rabia, incalculable. Pero antes, sabía Con, regalaré el grado más fino de tortura que pueda aportar.

      Afortunadamente, observó Con mientras se acercaba al macho aún vivo, con El Alentador golpeando su muslo a un ritmo agradable, el otro demonio le había dejado mucha piel. Y lo había dejado vivo como advertencia a otros sobrenaturales que se cruzaran con él de que los Demonios habían venido por aquí, y que no lo siguieran.

      Como si Constantine fuera a obedecer algo propuesto por otro. A la mierda. Con su rabia agudizada, Con desenredó la bobina del Alentador.

      Los ojos del humano se abrieron de par en par.

      "¿Pensabas llevarte a la hembra Mer?". preguntó Con en voz baja, con el mango de su arma bien gastado y familiar en su mano curtida. La amenaza en su tono fue fácilmente interpretada por el humano.

      "No le hemos follado el coño, vampiro", insistió el humano.

      Los colmillos de Con estallaron en cuanto el comentario salió de la boca del saco de mierda: un término humano favorito para referirse a alguien que era estiércol en un saco.

      Constantine bajó la mirada hacia el saco de mierda y encajó El Alentador por encima de su cabeza, golpeando y desgarrando mientras lo alquilaba con perfecta precisión sobre la piel restante del humano.

      El humano inclinó la espalda, aullando mientras las púas se hundían y desgarraban.

      La reacción del humano encantó a Con, que se inclinó hacia delante y susurró: "Cuéntamelo todo y sufre menos". La mentira estaba perfectamente equilibrada en la mente de Con, balanceándose en su lengua como todas las cosas bien practicadas.

      Mason empezó a hablar, temblando y lloriqueando entre la piel que se le había despegado del cuerpo como las capas de una cebolla.

      Una vez que terminó, Constantino le despojó de la mayor parte de su carne, los ojos sin vista del humano miraron al torturador definitivo.

      Con llevaba las vísceras que le habían salpicado al desollarlo. A medida que la tarea se hacía más difícil, había tenido que acercarse más al sujeto.

      Levantando la rodilla, bajó el pie con fuerza, pisoteando el cráneo del violador de Ember.

      Ahora disponía de información.

      Ember era una Doncella del Mer intacta que había permanecido virgen por pura casualidad.

      Sin embargo, su culo y su boca habían sido utilizados como los de una vulgar puta. Constantino sabía lo que era eso. Había sufrido la degradación. Disfrutó dándola... hasta cierto punto. Su ira no tenía límites. Porque Ember había sufrido, una hembra que él... cuidaba.

      Que Dios me ayude, pero lo hizo.

      Constantino echó la cabeza hacia atrás, aullando su rabia y desesperación a las estrellas.

      Volvían a brillar con la dureza de su reluciente indiferencia.

      
        
        Ember

      

      

      Ember flotaba, los dolores y molestias de su cuerpo permanecían, pero se atenuaban con el relajante charco de agua en el que se encontraba.

      Suspiró y el ruido se liberó como una exhalación torturada al recordar.

      Todo.

      Ember gimió y, abriendo los ojos de golpe, observó el enorme espacio de calidez y calma y supo inmediatamente dónde se encontraba. Tratando de recoger los recuerdos astillados que podía soportar examinar, supo quién la había traído aquí.

      El Demonio que había llegado demasiado tarde para detener a los revoltosos machos humanos. Así que él podría tomar la última cosa que no había sido robado.

      Por supuesto, pensó Ember, no tenía guardia. Había actuado tontamente y huido de Constantine, sólo para ser atravesada por la humilde verga de los humanos en sus bajos fondos y donde tomaba alimento.

      La consecuencia de sus acciones fue una tenue alegría. De algún modo, su cuerpo había rechazado su semilla, dañando sus inútiles armas de rapiña.

      Ember colgó la cabeza. Su pelo húmedo y enmarañado flotaba en un abanico suelto en la piscina oceánica en la que yacía. El estanque curativo había limpiado y curado las heridas de su cuerpo.

      Por fuera. Por dentro, Ember se sentía sucia e indeseada, sin ataduras a nada ni a nadie, a la deriva.

      Cuando lo vio entre las sombras, hizo lo más natural del mundo.

      Ember gritó.

      Su boca se abrió, llamando a la Madre que yacía desatenta e inaudible, demasiado lejos. La gran reina del mar levantó somnolienta su salada cabeza ante una alarma lo bastante fuerte como para molestar, pero no lo bastante aguda como para despertar.

      La Madre volvió a dormitar y Ember vio cómo un demonio de piel roja pálida y ojos profundos se acercaba al estanque en el que estaba tumbada.

      Ember se movió como un trompo. El agua era del mar y la conocía, sosteniéndola como un cristal finamente hilado mientras fluía alejándose del Demonio que se acercaba. Su presencia cercana le permitió ver que parecía que brillaba, porque estaba literalmente ardiendo.

      Sus branquias estallaron al sumergirse en el agua y, cuando se levantó, el rostro de él se encontró con el suyo y ella jadeó.

      Ember empezó a sumergirse de nuevo bajo la superficie, pero las enormes manos de él le aprisionaron las muñecas y se encogió, el agua actuando como un ácido y ella chilló al sentir el calor de su carne contra la suya.

      "No lo hagas", dijo lentamente, sus manos rodeando los antebrazos de ella con facilidad. "No deseo hacerte daño".

      "Entonces, ¿por qué... me retenéis?", gritó. El asalto de los humanos aún estaba fresco.

      Kane buscó sus ojos, candorosos y brillantes como los profundos rubíes enterrados en el calor amurallado de su tierra natal.

      Ojos ignorantes.

      "Eres una hembra demonio, debes ser protegida".

      Ember sacudió la cabeza en señal de negación, su resistencia temporalmente detenida por el shock. "Soy Ember, Princesa de la Mer".

      Kane entrecerró los ojos y dijo lentamente: "Y yo soy Kane, Alto Demonio y rastreador de hembras reproductoras que poseen sangre del Demonio".

      "No soy un Demonio", susurró Ember, pero su mente empujaba los fragmentos de recuerdos de los machos humanos hacia su mente como cintas de cristal.

      Cortaron y rebanaron su negación, arrancándola como un exorcismo.

      "Ah, pero lo eres. Esos machos humanos pensaron que harían un juego violándote".

      Ella se encogió ante la verdad de sus palabras y sus hombros empezaron a temblar con sollozos insonoros.

      Kane suspiró, llevándola empapada y desnuda al calor de su regazo.

      Intentó luchar contra él. Sus movimientos y el agua de mar residual le hicieron sisear de dolor.

      Le apretó las muñecas y se las puso a la espalda, forzándola contra él. Sus pechos redondos y perfectos, que brillaban como hermosas perlas contra el calor de su pecho, empezaron a deshacerlo, y él se contuvo contra el frescor complementario del contacto de sus pieles. Era rara, esta mestiza de Mer.

      "Eres suficiente Demonio para haber quemado la semilla que no estaba destinada a ti". Sujetó con facilidad sus pequeñas muñecas con una mano y le ahuecó la barbilla.

      Intentó quitársela de la mano e hizo una mueca de dolor al ver los moratones que le habían dejado los machos humanos. Renunciando, Ember escuchó.

      "Te asaltaron y murieron por las molestias". Kane se encogió de hombros, y sus ojos se clavaron en los de ella. Cuando por fin tuvo su atención, terminó: "Un macho que intente la penetración sexual con una hembra con una cantidad suficiente de nuestra sangre, verá su polla chamuscada y su semilla encendida. Ningún macho puede penetrar a una hembra demonio a menos que él también sea demonio".

      No respondió, sino que preguntó: "¿Están realmente muertos?".

      Kane asintió tersamente. "Habrían muerto por las heridas como consecuencia de su ataque contra ti". Luego sonrió.

      Ember frunció el ceño.

      Se lo explicó para que ella supiera que no era su situación lo que le parecía gracioso. "No hemos hecho más que precipitarlo".

      Pensó en sus palabras.

      En algún momento, Kane le había soltado las muñecas y se había limitado a estrecharla contra sí. Poseía un calor encantador que la calentaba hasta los tuétanos.

      Levantó la vista hacia un rostro de pómulos anchos y una franja de pelo oscuro y ojos a juego.

      Levantó una mano tentativa y la posó como un fresco ungüento de carne sobre una piel que le resultaba febril al tacto.

      "Gracias", dijo Ember mientras se acurrucaba más contra él.

      El corazón de Kane se aceleró.

      La hembra le había alcanzado. Era una circunstancia peligrosa. Debía reunir hembras Demonio de suficiente quantum de sangre y traerlas de vuelta para que Lucas las criara. Eso era todo.

      Ahora no lo era.

      Los problemas habían llegado y su nombre era Ember.

      Miró a Mer, que yacía desnuda en sus brazos, y su furiosa erección empujó la forma dormida de la mujer.

      Kane notó que la mano de ella se había aferrado a su áspera túnica, el único material que no se veía afectado por el calor natural del demonio. La piel de ella yacía contra la de él sin verse afectada; allí donde la tocaba, la llama eterna de su carne se calmaba.

      Ember era su pareja perfecta: Demonio suficiente para criar, Mer suficiente para enfriar su fuego. No renunciaría a ella. Kane sólo podía luchar hasta cierto punto.

      No lucharía contra sí mismo.
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      Hayden miró a su líder. En realidad, Lucas era su líder. Eso no anulaba su deferencia hacia Kane, que en ese momento estaba bajo una esclavitud casi vampírica con la nueva adquisición del criador.

      Debe informar de la transgresión inmediatamente a Lucas.

      Sin embargo, Hayden sabía que Lucas estaba ocupado en otra cosa, como lo había estado la mayor parte del pasado reciente; follando con la criadora, Alexandra.

      Ese conocimiento hizo que el corazón lleno de demonios de Hayden se ennegreciera. Estaba descontento con la posición de Lucas como supervisor de los Altos Demonios. Sólo a Lucas se le permitía hundir su polla y su cola en las nuevas reproductoras. Los otros demonios estaban relegados a un triste segundo... o tercer lugar. O una posición aún más distante. Era suficiente para cabrear a un Demonio.

      Sin embargo, era como siempre había sido.

      Hayden intuyó que había algo raro con su líder. Utilizaba a la hermosa reproductora, Alexandra, con demasiada frecuencia, y ya había pasado su tiempo con ella. Ya debería haber sido entregada a los Guerreros Demonio, para satisfacerlos y recompensarlos por su defensa y adquisición. Sin embargo, eso no había sucedido. ¿Por qué? Hayden no lo sabía, pero se le había ocurrido algo.

      Y Lucas no tiene por qué saberlo nunca.

      Podrían usar a esta reproductora como lo habían hecho los machos humanos, y Lucas no se daría cuenta. Ella era virgen pura. Lucas aún podía follarse su frío coño de sirena y ella apagaría su fuego.

      La polla de Hayden se hinchó sólo de pensar en el raro placer de que su carne fundida se enfriara con cada empujón dentro de la criadora de sangre mixta, Ember. Su cola vibró a sus espaldas.

      Estaba preparado.

      Hayden vaciló cuando sus ojos se encontraron con los de Kane y su mirada se fijó en la polla de Hayden, que se había puesto rígida y estaba en posición de firmes.

      Hayden se abalanzó sobre Kane con el elemento sorpresa y éste tiró a Ember a la piscina, cumpliendo la carga de Hayden.

      A su segundo al mando le invadió una lujuria demoníaca.

      Kane lo reconoció incluso cuando se dio cuenta de que había estado mal preparado.

      Ember se despertó al chapotear en el agua, su temperatura se disparó al salir de un sueño exhausto, su visión se llenó de los dos demonios, uno tan oscuro que parecía negro.

      Su sangre se derramó como grasa líquida al oír sus carnes chocar entre sí, manchando el suelo con su violencia.

      Ember parpadeó, buscando otra salida. Al no encontrar ninguna, salió del agua y cogió la prenda más cercana que encontró. Al reconocerla como suya, se la puso. La prenda aún estaba sucia por el ataque, pero la cubría adecuadamente.

      Rápidamente, Ember salió del espacio, moviéndose por el laberinto de In Between; la única guía era su afinidad por el mar.

      La Madre llamó, aunque débilmente.

      Ember le siguió.

      Chilló cuando una mano caliente le rodeó el brazo con una intensidad contundente.

      Era el demonio oscuro. El que había sido amable no aparecía por ninguna parte.

      No había dulzura en los ojos del demonio macho que la miraba.

      Sintió algo caliente y puntiagudo deslizándose por su bata, la punta de su cola le rozó el culo.

      Gritó, empezando a agitarse y a dar patadas.

      Su resistencia no la llevó a ninguna parte, sino de espaldas, con las piernas despiadadamente abiertas para el demonio que colgaba sobre ella con una lujuria suspendida, su rostro se aflojó y un bajo crepitar recorrió su piel, dando fe de sus intenciones.

      En lugar de enterrar su polla roja y profunda en su pálido coño nacarado, introdujo un dedo en el interior de Ember y la punta encontró su barrera.

      Exhaló un aliento humeante como un suspiro.

      "Perfecto", dijo Hayden en un susurro ahogado, elevándose en una caliente voluta de vapor.

      A Ember se le saltaron las lágrimas. Sabía que no sobreviviría a otra violación.

      Preferiría morir.

      Entonces, a lo lejos, Ember oyó un agudo silbido metálico.

      Vio cómo una púa atravesaba el aire detrás de su Demonio, cortando el calor vibrante como un espejismo cortado por la mitad.

      La punta de púas mordió al demonio que tenía encima.

      Dio un espasmo, arrancó el dedo de su coño y se volvió hacia su atacante.

      Constantine se situó por encima de Hayden.

      Ember ahogó un sollozo de alivio y cayó hacia atrás, acurrucando las piernas contra sí misma en posición fetal.

      Hayden empezó a ponerse en pie de un salto para luchar contra aquel vampiro renegado, pero al hacerlo se enredó sin querer la cadena de púas alrededor del torso. Sus dientes metálicos le perforaron la piel mientras se giraba.

      Hayden aulló de miseria y rabia.

      Constantine sonrió y se rodeó el antebrazo con un lazo de la cadena por el lado liso que no tenía púas.

      Sacudió al Alentador con la fuerza de su linaje: Druida, vampiro y Exótico uniéndose sin problemas. Su sangre mixta estuvo a la altura del desafío, su astucia y fuerza en la batalla eran casi imparables.

      Con lo necesitaría, mientras Hayden respiraba a través del dolor de El Alentador y tiraba de Constantine más cerca, incluso cuando las púas mordían más profundo.

      "Haz lo peor que puedas, vampiro", desafió Hayden, con su fuerza demoníaca como una montaña de músculos contra Constantine.

      Con sonrió. "Lo haré".

      Sacando los colmillos, se lanzó hacia delante y arrancó un trozo de carne de demonio de la parte superior del pecho de Hayden. Escupió el trozo de carne contra la pared de In Between, donde se deslizó hasta convertirse en una burbuja carmesí humeante que aterrizó en el suelo para empañarse y supurar.

      Hayden bramó y golpeó su cabeza contra la de Con, sus cuernos desgarrando dos agujeros en el cuero cabelludo de Con.

      Su cuero cabelludo sangraba libremente, oscureciendo su visión.

      Constantine no necesitó ver, cerrando los ojos contra su propia sangre pisoteó el empeine del demonio mientras sacudía El Alentador con otro giro en bucle. Usando la cabeza como un ariete, golpeó el lateral de la mandíbula del demonio con el cráneo.

      Entonces la cola de su adversario se enterró en la espalda de Con y fue cuando las cosas se pusieron interesantes.

      No estaba seguro de poder vencer a este demonio.

      Con abrió los ojos y giró la cabeza para quitarse la sangre de la cara.

      Las gotas calientes salpicaron a Ember mientras sus profundos ojos granates sostenían los de él, impactantes y desorbitados.

      Abrió la boca y se oyó el gemido de la sirena.

      El agua de la piscina no respondió durante un instante que pareció hincharse. Entonces el agua salada se elevó como un muro sin piedad, encapsulando al Demonio. La barrera húmeda se plegó alrededor del Demonio, actuando como un lavado de ácido mientras destruía al enemigo.

      Ember se atragantó y tuvo arcadas mientras la carne se deshacía de sus huesos en una montaña resbaladiza y empapada de vísceras orgánicas.

      Había sido un demonio de pura cepa; para él, el mar era una sustancia cáustica, un arma hábil.

      Lo que Constantine no pudo hacer en la reñida batalla, Ember lo había hecho por él.

      Cuando Hayden fue un charco de lodo demoníaco a sus pies, Constantine pasó por encima de él con displicencia, arrancándole el Encourager cargado de sangre y carne. Se colocó su arma favorita en el cinturón y se arrodilló junto a Ember.

      Ella lo miró con sus ojos como joyas sin vida. Su fuego había desaparecido.

      Constantine actuó con el primer impulso de ternura de su vida, poniéndole la bata por encima de su desnudez y metiéndosela por debajo. Con la estrechó contra su cuerpo, atrayendo contra él a una Ember que no se resistía.

      Ella se quedó tumbada un momento, con los latidos de sus corazones sincronizándose brevemente; los de él acelerados por la batalla, los de ella a un ritmo reprimido.

      Cuando el primer sollozo angustiado arrancó de su garganta, Con le permitió la pena. Y otra extraña emoción se apoderó de él.

      Empatía.

      Y Constantino había pensado que era un mito.

      
        
        Kane

      

      

      Kane volvió en sí con un gemido tambaleante.

      Ese maldito Hayden le había atravesado el cráneo con su inusual cola de púas. Ese tipo de punta de cola era raro entre la mayoría de la humanidad demoníaca, aunque más común en los Guerreros Demoníacos. Una herramienta de batalla perfecta.

      Desafortunadamente, Kane nunca había previsto su uso contra él. Sólo para defenderse del enemigo.

      Se levantó sobre sus manos y rodillas, luchando contra la bilis que le subía por el golpe. Los demonios se curaban rápido y, mientras dejaba pasar el momento, se recuperaba poco a poco del vértigo.

      Kane se enderezó, buscando automáticamente al criador de Mer, Ember.

      No fue eso lo que vieron sus ojos. Ante él había un nudo de carne de demonio, derretida y deformada. Claramente muerto.

      Los ojos de Kane se abrieron de par en par.

      Ember no estaba por ninguna parte, su segundo estaba muerto y entonces sus ojos encontraron la piscina.

      El recipiente estaba vacío. El contenido del depósito de agua de mar se elevó en un silbido humeante del cadáver de su segundo.

      Hayden había tratado de utilizar el criador después de un golpe de suerte contra sí mismo, y ella se había aprovechado de los lamentos de la Sirena del Mer. Obviamente ayudando en su defensa.

      Y había escapado mientras Kane dormía el daño infligido por los suyos.

      Joder, se quejó Kane. Entonces sus fosas nasales se encendieron, percibiendo el olor de otro sobrenatural.

      ¿Qué? Respiró más profundamente. Vampiro, susurró su mente identificándose.

      Como un demonio con un hueso, siguió lo que le habían quitado. Kane nunca había perdido a un criador, y no iba a empezar con éste.

      Ember era el agua para apagar sus llamas de fuego y hielo.

      Kane rastreó.

      
        
        Alexandra

      

      

      Alexandra salió de la habitación de Lucas con una agitación interna. Ese cabrón, echó humo. Ella nunca le había importado. ¿Todo había sido una estratagema? ¿Y para qué? Las hembras debían reproducirse con Lucas.

      Alexandra había confundido el placer que le arrancaba con la preocupación de que ella disfrutara del celo tanto como él.

      Obviamente, se había equivocado bastante. Ella era como cualquier otro criador de follar.

      Luchó contra las lágrimas que helaban la parte inferior de sus párpados. Su consternación sería un secreto que guardaría para sí misma.

      Alexandra era muy impopular entre los demás demonios reproductores femeninos. La odiaban porque su piel era ricamente oscura, su culo rollizo y redondo, sus ojos de un lavanda nunca visto, sus tetas como frutas maduras y redondas.

      Ella era la más follada por Lucas. Últimamente, no se había follado a nadie más que a ella. Ese favoritismo percibido había causado peleas.

      Alexandra llevaba las marcas de otras hembras que deseaban hacerle daño por su codiciada posición con Lucas. Me vino a la memoria el recuerdo de Lucas tocando las heridas que se estaban curando con una pregunta en los ojos, la mirada oscureciéndose mientras se preguntaba mientras pasaba un ligero pero ardiente toque sobre las heridas. Alexandra respondió con torpeza a la pregunta tácita de su mirada escrutadora. No deseaba más resentimiento y odio dirigidos hacia ella por una posible represalia de Lucas.

      ¿No les haría ilusión saber que la consideraba una puta como las demás?

      Sin embargo, ¿cómo podía Alexandra ser una puta si sólo había estado con Lucas? ¿Cómo podía evitar disfrutar de las cosas que él le hacía a su cuerpo, de las cosas que ella sentía cuando él se las hacía? Su refrescante semilla y su lengua mientras le besaba los labios, mientras su rabo y su polla penetraban el profundo calor de su culo y su coño... no, se sentía demasiado bien para ella como para negar los suaves ruidos suplicantes que emitía mientras Lucas la tomaba.

      Cerró los ojos y se perdió por completo el ataque cuando llegó, tan sumida en sus pensamientos estaba por las mordaces palabras de Lucas.

      Le arrojaron una bolsa de seda sobre la cabeza y ella dio una patada, moviendo los brazos.

      Fueron capturados por los machos Demonio que llevaban tiempo codiciándola desde la distancia. Habían esperado la oportunidad de poseer a esta hembra Demonio que tan plenamente había captado la atención de su líder.

      Se la llevaron a rastras, apresurándose a escapar de la guarida subterránea, ya que los machos eran muy conscientes de las repercusiones que podrían seguir al secuestro y la cría forzada de Alexandra.

      Alexandra pudo identificar por el olor a los que la habían raptado y le subió una fina rabia temblorosa. Eran machos que la habían tratado con deferencia. Con respeto.

      Que se la llevaran ahora sólo podía significar una cosa: Lucas lo había alentado.

      ¿No quererla? Bien, que así sea. ¿Animar a los Guerreros Demonio de su especie a violar en masa a una hembra que sólo había estado con un macho? Sin el rito, era un sacrilegio.

      Alexandra no pudo detener las lágrimas que cayeron, trazando un camino de hielo mientras rodaban por su rostro caliente.

      Las gotas de hielo se derretían al chocar contra el suelo humeante de su inframundo, pero algunas permanecían, como las migas de pan que dejaron Hansel y Gretel.

      Porque sus lágrimas no eran calientes, sino heladas, caían como hielo y aterrizaban como joyas congeladas.

      
        
        Lucas

      

      

      Lucas se paseaba de un lado a otro en su suite de habitaciones subterráneas. El lugar donde se reunía con los guerreros estaba junto a la cámara donde follaba con los reproductores.

      Donde acababa de disfrutar de la mejor follada de su demoníaca existencia.

      Con Alexandra.

      Su mente rechazó la imagen de sus ojos lavanda mirándole con una traición apenas velada cuando el agudo recuerdo surgió dentro de los oscuros recovecos de su cráneo.

      Puso las palmas de las manos a ambos lados de la cabeza.

      Lucas no podía soportar que tuviera este grado de problemas. ¡Era una hembra, por el amor de Dios!

      Lucas no podía creer lo que estaba considerando. Iba en contra de todas las reglas, de todas las leyes de la existencia demoníaca.

      Deseaba a Alexandra. La deseaba tanto que su polla y sus pelotas palpitaban al ritmo de su corazón. Desde su primera desfloración de su coño virgen apenas había podido actuar con otros criadores. Era una vergüenza como líder. Lucas temía que sus guerreros hubieran empezado a sospechar del tiempo desmesurado que pasaba follándose a Alexandra.

      Demonios, sonrió ante su uso interno de la palabra, el tiempo que había pasado cerca de ella.

      Lucas recordó el castigo que le había dado a Brolach hacía meses. Cómo había obligado a Brolach a purgar su propia semilla mientras observaba cómo Lucas se follaba al criador.

      Entonces llegó a Lucas la noticia de que Brolach había protegido a un demonio mestizo.

      Con las alas de ébano de un ángel.

      Brolach había sido descendiente de ángeles. Lo había ocultado hábilmente a todos durante siglos y, debido a su debilidad por la crianza, había dejado que el secreto de su ascendencia se contara de la forma más innegable. Una forma muy... visual.

      Un criador que Brolach cuidaba. Se había revelado y había puesto sobre su cabeza una recompensa escrita con sangre por el propio Maestro.

      El acto le había parecido más que suicida a Lucas cuando sus Guerreros Demonio le transmitieron la perfección de la protección de Brolach a Rubí, la criadora que era a la vez Mer y Demonio.

      Su desvelamiento parecía ahora menos suicida.

      Lucas dejó de pasearse, emitiendo un siseo humeante ante su debilidad. Pero aquella agitada compulsión no se calmaba en sus venas, sino que le espoleaba hacia la hembra.

      Su bisabuelo se había apareado con una hembra Demonio. Había sido un encubrimiento del mayor orden. Sin embargo, lo que no podía ser contenido, lo que se manifestaba ahora, era ese molesto linaje Druida.

      No, Lucas no era vampiro, pero su bisabuela se había acostado con un vampiro druida, y su polla se curó del escaldamiento incluso mientras la tomaba.

      Había sido asesinado por sus problemas por una tropa errante de Mer. Parecía injusto que el que había matado al Druida varón, se hubiera unido a su ancestro cuando la curó. Permitiendo así el escalofrío de fluidos corporales que atestiguaban ese vínculo de Mer mientras el guerrero Druida yacía moribundo, su semilla ya había echado raíces dentro de la hembra reproductora.

      Más tarde tendría un engendro demoníaco.

      Sin embargo, albergarían el linaje vampírico Druida, Demonio como la cáscara exterior, las entrañas del macho-Druida.

      Siempre Druida, con un toque de Mer. Ahora Lucas se resistía a su naturaleza mixta, luchaba contra ella.

      Al final, había sucumbido.

      Salió de su habitación y, a los dos pasos, sus ojos vieron algo que brillaba en el suelo humeante.

      Brillaban. Como joyas derretidas.

      Lucas se agachó junto a aquellos trozos brillantes y arrancó uno del suelo, haciéndolo girar entre sus dedos humeantes.

      ¡Hielo! Su mente se llenó de curiosidad. Lucas le dio vueltas a esa curiosidad en su mente, tratando de encontrarle sentido a encontrar hielo en las entrañas del Hades.

      Levantó la mirada y se levantó, los pocos que había recogido se derritieron contra su mano y se dio cuenta de lo que representaban.

      Eran lágrimas.

      Las lágrimas de Alexandra.

      Lucas giró lentamente en un círculo completo, contemplando la amplitud y anchura del abrasador pasillo. ¿Adónde había ido? Su mano se apretó involuntariamente alrededor de los pequeños trozos de hielo, aplastándolos dentro de la palma.

      Sus fosas nasales se encendieron, aspirando el aroma que sabía que era el de ella, encontrándolo.

      El miedo, la confusión y la ira se mezclaban, sus sentidos olfativos estaban diseñados de forma única para encontrar criadores; otro vástago druida, a la vez bendición y maldición. Lucas frunció el ceño, ignorando el vapor ondulante que surgía en respuesta a sus emociones.

      Comprendió que él había provocado la confusión y la ira. Lucas le había enviado un montón de señales contradictorias. Aquellas acciones enrevesadas eran un mecanismo de defensa por su parte. En parte instinto de supervivencia, en parte lealtad a los súbditos del Alto Demonio que supervisaba.

      Sin embargo, había una emoción que no encajaba.

      Miedo.

      Alexandra no debería haber sentido miedo.

      Lucas dudó, no podía haber sido líder de los Altos Demonios durante siglos sin cierto grado de intuición. Dejó que su mirada se agudizara, observando su entorno hasta el más mínimo detalle. Cuando las gélidas lágrimas de Alexandra le mancharon la palma de la mano con su tristeza, encontró lo que buscaba y una fina rabia iluminadora lo invadió como una ola de calor.

      Un trozo de tela de color violeta pálido yacía junto a la pared del pasillo, parcialmente chamuscado por el calor. Era el panel transparente que había cubierto la hendidura de su feminidad.

      Y ha sido arrancado.

      Le brotaron cuernos en la parte superior de la cabeza con un doloroso empujón y la visión de Lucas se deslizó hacia el rojo de la batalla. A algunos demonios se les había ocurrido llevarse a Alexandra. Le había prestado demasiada atención, la había mantenido demasiado tiempo como su concubina principal.

      La hizo vulnerable por su deseo de ella.

      Simplemente deseaban probar el fruto caliente de su vientre. Morirían por su presuntuoso anhelo.

      Lucas siguió el singular aroma femenino que desprendía Alexandra. Mezclado con la semilla de su propio cuerpo, era inconfundible.

      Habría una retribución sangrienta como ninguna que estos demonios hubieran encontrado.

      ¡Cómo se atreven a llevarse a mi hembra! se enfureció su lado Druida.

      Cómo, en efecto, resonó su lado demoníaco.

      El demonio a un lado de su hombro y el ángel mítico al otro conferenciaron entre sí y acordaron el plan de acción.

      Muerte a los demonios.
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            Capítulo Quince

          

        

      

    

    
      Constantine llevaba a Ember incansablemente. Cuando se acercaron al mar, y el sol se convirtió en un orbe brillante en el cielo, Con sombra caminó, pero se debilitó.

      No era lo bastante druida para dominar la luz del día. Una neblina baja cubría la palidez de su piel. A medida que se fatigaba, Ember se fortalecía.

      Era Mer, y el océano se alzaba como una reluciente joya azul en la distancia, el otoño tardío daba al agua un reflejo de profundidad cerúlea que ninguna otra estación traía.

      "Bájame, vampiro", dijo Ember.

      Constantine lo hizo, con la respiración agitada. "Referirse a mí como tal es una mejora, Facción", dijo con un mordisco cáustico.

      Ember estaba avergonzada, había tratado a Constantine como si estuviera por debajo de ella, otra vez. Dos veces la había salvado, y ella no le había dado nada. Después de lo que había ocurrido, tal vez ella no tenía nada más que dar.

      Con esperó, dedicándole la mirada del Mer, pues sus ojos eran de un profundo ébano espejado en su pálido rostro.

      Ember buscó en su cuerpo y lo encontró deficiente. Su sarcasmo y vigor normales no estaban a la vista, el cansancio desgastaba los vestigios de su enorme musculatura y el color de su rostro había desaparecido.

      Ember recordó cómo la había cubierto después de los machos humanos y casi del demonio. "Gracias", dijo Ember. Luego dijo casi demasiado bajo para los oídos humanos, pero en el nivel perfecto para que sus agudos oídos la oyeran: "Constantine".

      Cuando sus ojos se encontraron con los de él a continuación, entró en la cercanía de su cuerpo, desbordante de un calor antinatural, alimentado por la necesidad de escapar, presionado para servir en el peor momento para un vampiro. Había caído la tarde y Con se encontraba en el peor momento físico de su vida.

      Sin embargo, su polla se levantó cuando el flexible cuerpo de ella se apretó contra el suyo.

      Que Dios le ayudara, se la follaría si ella se lo permitiera. Sabía que había interrumpido otro intento de violación, pero no había llegado lo bastante pronto para detener el primero.

      Con cogió a Ember por los hombros. "No puedo. Nunca he..." Dejó de hablar.

      "Lo sé", dijo ella. "Sé que nunca te has acoplado sin dominación y dolor".

      Con cerró los ojos. "No quiero un polvo por compasión", mordió.

      Ember retrocedió. "Yo no ofrezco eso".

      Sus ojos se abrieron clavándola. "Entonces, ¿qué ofreces?"

      "Mi sangre", dijo ella, mirándolo a través de las pálidas pestañas como encajes de oro. "Entonces puedes tener mi pureza, porque te la mereces".

      Con se dobló a su alrededor y ella jadeó. "No puedo ser amable. No sé cómo", le espetó.

      "Serás lo que tengas que ser... conmigo", respondió ella en voz baja, aparentemente inmune a su arrebato.

      Tocó con su frente la de ella, apretándola contra el tronco de un árbol. "No deseo... causarte daño después de..."

      "Lo que me quitaron", terminó Ember por él.

      Asintió con la cabeza. "Ahora están muertos".

      Le miró a los ojos, a un palmo de los suyos. Le susurró lo que había hecho a sus atacantes. Sintió su aliento caliente en la sien.

      Cuando terminó, ella giró la cara hasta que sus labios tocaron los de él.

      Constantino recibió el primer beso de su vida.

      Intentó luchar contra su naturaleza. Perdió. En cambio, descubrió que le gustaba la dulce presión de la carne.

      Mucho.

      
        
        Alexandra

      

      

      Alexandra estaba hiperventilando. No podía respirar por la bolsa que le cubría la cabeza y le habían arrancado el velo que ocultaba su coño. Los hombres pellizcaban y agarraban sus tiernos labios, uno incluso intentó meterle un dedo mientras la subían por una interminable escalera.

      Sabía adónde la llevaban: adonde no hubiera testigos.

      Alexandra comprendió que, lógicamente, no debería importarle. Al fin y al cabo, Lucas la había entregado a esos dementes machos Demonio a los que no les importaba en absoluto la propagación de su especie. Sólo querían utilizarla y follársela. Si se quedaba embarazada, ¿entonces qué? No, era desechable. No querían que les llovieran las reprimendas por llevarse a una hembra reproductora. La escasez era la misma para todos los sobrenaturales. Alexandra había oído que las hembras eran escasas para todos.

      Que Lucas la entregara, a su fin, sólo podía significar una cosa: él había querido que se fuera.

      Permanentemente.

      Alexandra se dio cuenta de que le quería. A pesar de su rechazo, seguía queriéndolo. La había empalado con su polla de demonio y el pico de su cola y la había llenado perfectamente, su semilla la había enfriado mientras se liberaba profundamente dentro de ella.

      Llenando un vacío que no sabía que tenía.

      Cuando la bolsa fue arrancada y la gran catedral circular giró sobre su cabeza, vio que estaba en el retablo del sacrificio.

      Alexandra gritó, al ver que eran seis machos, cuatro se apartaron para inmovilizarle las muñecas y los tobillos en las cuatro esquinas.

      Usaron la piedra de sacrificio del rito. El propio Maestro lo prohibió. Sólo se utilizaba para grandes ceremonias, no para follar con un criador impulsado por la dura lujuria de unos cuantos Demonios ilegales.

      Los machos humeaban, dejando estelas opacas de vapor rojo mientras le aseguraban los tobillos y las muñecas.

      "Por favor", intentó Alexandra, con la esperanza de apelar a... cualquier cosa.

      La miraron y sonrieron, uno de ellos le agarró una teta a través del panel transparente, apretando tan dolorosamente que ella emitió un siseo ronco, escapando vapor de entre sus labios apretados.

      Alexandra habría estado más que a la altura si los machos hubieran sido humanos. Su corta cola tenía púas en la punta, algo inusual en una hembra. Era cuatro veces más fuerte que un macho humano. Pero la mitad de la fuerza de sus homólogos masculinos. Alexandra no tenía ninguna posibilidad contra los seis que se enfrentaban a ella. Movió las muñecas y vio cómo la anilla giraba dentro del gancho de latón mientras tiraba inútilmente.

      "¿Quién desea follarse a la encantadora Alexandra?", preguntó con voz sarcástica el repugnante demonio, que se llamaba Carl. Miró a su alrededor en busca de interesados, pero Alexandra se dio cuenta de que sólo eran palabras. Carl había tenido la intención de poseerla desde la primera vez que puso sus ojos en ella. Alexandra recordaba su mirada abrasadora donde los Demonios se llevaban la comida, donde torturaban a los humanos que pasaban al Amo.

      Carl había planeado durante mucho tiempo su degradación de ella.

      Ante el silencio absoluto en la sala, respondió más que nada para sí mismo: "¡Excelente!", aplaudiendo con sus manos rojo oscuro. "Le meteré mi lanza demoníaca en su coño expectante y le gustará". Succionó con su lengua bífida, haciendo un ruido deslizante.

      Alexandra se estremeció al oírlo. "Eres un macho feo". Su voz era grave y llena de desdén.

      Levantó la barbilla desafiante.

      La recibió con la palma de la mano.

      Su cabeza hizo doloroso contacto con la piedra, su visión se duplicó.

      "Y te follarás a este macho feo, Alexandra, favorito de Lucas", se burló sádicamente.

      Se movió entre sus muslos abiertos, con la semilla de Lucas aún dentro de su cuerpo, e inhaló profundamente. "Voy a follar la semilla de Lucas fuera de su coño, entonces voy a arponear su vientre con mi baby-maker ".

      Alexandra emitió un gemido de asco cuando vio que tenía la cola incurable.

      No me extraña que ninguna hembra estuviera nunca con él. Mortal en la batalla, no cambiaba de forma cuando follaba. La mayoría de los machos tenían una cola que cambiaba de forma: una para follar y otra para la batalla.

      No era el caso de Carl, su rabo tenía forma de maza con protuberancias perfectamente proporcionadas por toda la superficie. Tan grueso como un antebrazo y tan largo como una regla, lo metía a la fuerza dentro de ella.

      Sin embargo, Alexandra no era una criadora de druidas. Había oído que sus coños aceptaban pollas de cualquier tamaño.

      La de Alexandra no.

      "Me matarás", dijo Alexandra, con la voz empapada de terror. Muerte por Dick, pensó, y una risa ligeramente histérica se le escapó como un hipo agudo.

      Sus muñecas hacían fuerza contra los grilletes de latón, pulidos por antiguos sujetos del rito, y los dedos de sus pies intentaban zafarse, clavándose inútilmente contra la implacable superficie para escapar de sus ataduras.

      Carl sonrió y se rió de sus intentos de liberarse.

      Su piel se encendía en un fuego lento frente a ella, su excitación era un poste rígido que rozaba la cara interna de su muslo. El falo en el extremo de su cola era un arma de destrucción que se dirigía al nudo de la yema de su culo.

      Alexandra apartó la cara cuando sintió que la punta de su enorme rabo empezaba a entrar en su culo en el mismo momento en que su polla empezaba a perforar su abertura.

      Cuando el hermoso calor la inundó, Alexandra deseó la muerte. Con un sollozo descarnado, dejó escapar el aliento de sus pulmones mientras sus estrechos agujeros resistían la presión de la carne de otro hombre.

      No es Lucas, se lamentó.

      Otros dos machos se aferraron a un pecho cada uno mientras la ola de calor los invadía a todos y ella se deleitaba con ella.

      Se sentía tan bien, tan familiar.

      Entonces, de repente, los horribles trozos masculinos que se habían estado hundiendo más profundamente en su cuerpo desaparecieron, el peso se disipó y la sangre se abofeteó contra ella, tendiéndose sobre Alexandra como una manta de calor y humedad.

      Alexandra no podía ver por la profundidad de la misma, parpadeó varias veces en rápida sucesión, intentando ver a través de la sangre que empapaba su cuerpo.

      Los demonios yacían torturados a sus pies y un monstruo se alzó. Sus cuernos desgarraron el torso de un Demonio desde el esternón hasta la entrepierna, destripándolo. Los intestinos del macho se derramaron con un tirón y un estallido nauseabundos. El enorme demonio macho, con la piel del color de la cereza más clara, los utilizó como una cuerda y lazó a otros dos a su dueño.

      Cuando estuvieron envueltos en un macabro abrazo de entrañas que apestaban y humeaban, el monstruo les prendió fuego.

      Alexandra flotaba, los gritos y el desgarro de los miembros más allá de su conciencia. Cuando Carl la agarró, ella emitió un gemido y rodó su desnudez por la piedra todo lo que le permitieron las cadenas para evitarlo. Entonces vio al demonio que se había movido entre los machos con una precisión brutal de larga práctica, arrancar la polla de Carl de un golpe y un tirón de carne.

      Alexandra observó cómo el Alto Demonio macho desgarraba a Carl miembro a miembro. Vio cómo la polla de Carl chocaba contra la pared de piedra, resbalaba como una salchicha mojada y aterrizaba en un montón ardiente en el suelo.

      Entonces la cola especializada voló, chocando contra la misma pared y uniéndose a la polla ardiendo en el suelo.

      "¡No puedes quedártela para ti!" gimió Carl en su defensa, con las manos cubriendo los agujeros abiertos donde momentos antes habían estado su polla y su mortal rabo.

      "¡No violarás a esta criadora!", rugió el Alto Demonio en la cara de Carl.

      "¡No es tuya!" Carl respondió con un grito y cayó de costado, jadeando, su cuerpo incapaz de curar lo que resultarían ser heridas mortales.

      "Estás muy equivocado, Carl de los Altos Demonios", susurró, su cola perforando la herida abierta a través de los dedos extendidos de Carl.

      Carl balbuceó una respuesta.

      "¿Qué ha sido eso?", preguntó el monstruo, retorciendo la cola dentro de la cavidad abierta donde había estado la polla de Carl.

      Carl no respondió. Estaba muerto.

      El demonio se volvió y caminó hacia Alexandra.

      "¡No!", gritó ella, rascándose las muñecas de su preciosa piel oscura para escapar de él.

      Alexandra se desmayó de agotamiento y miedo, su hermoso cuerpo desnudo cayó sin fuerzas, los eslabones de latón dieron un suave golpe al caer contra la piedra.

      El Alto Demonio miró a la criadora. Cuando se sació de ella, le soltó con cuidado las muñecas y los tobillos.

      Luego le lamió las abrasiones hasta que empezaron a cerrarse.

      La acercó a él, metiendo su brazo bajo el suyo y dejó atrás la masacre. Sabía que nunca podría volver.

      Lucas se volvió para mirar detrás de él y, profundamente satisfecho por la carnicería que había provocado, se marchó sin mirar atrás.
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            Capítulo Dieciséis

          

        

      

    

    
      Constantine miró a su alrededor, repentinamente nervioso por primera vez. Siempre.

      Ember sonrió.

      Entonces se abalanzó sobre ella, agarrándola del pelo y enrollándolo con fuerza en su puño, las vainas de semillas frías contra su carne, mordiendo ligeramente por su agarre.

      Aspiró con fuerza.

      "Seguirá siendo a mi manera o no será". Clavó su mirada en la de ella, apartando salvajemente su ansiedad.

      Ella asintió, una capa de miedo tan fina como una hoja de papel se interponía entre ellos y la emoción hizo que la polla de Con se endureciera de inmediato. Lo necesitaba: el filo de la navaja de un consentimiento cuestionable era un encendedor para su fuego sexual.

      "No", dijo Ember, retorciéndose en su agarre.

      "No te obligaré, pero me suplicarás que te lleve", dijo Constantino, arrojando su capa de lana al suelo.

      Con vio cómo Ember se volvía tímida delante de él, cómo sus emociones pasaban ante él como en una pantalla de cine antiguo: fotograma a fotograma.

      "No voy a mendigar", replicó, "pero te daré lo que necesitas", concluyó con una clara invitación. Dejó al descubierto la limpia línea de su cuello y, a medida que el calor y el brillo del día se desvanecían en un incierto crepúsculo, Con posó los labios en lugar de los colmillos sobre lo que le ofrecía.

      Ember frunció el ceño ante el inesperado gesto.

      "Te perforaré cuando te folle, Ember, y no antes. Quiero mi polla dentro de ti junto con mis colmillos", dijo con un gruñido.

      Con le soltó el pelo y pasó a sujetarle las muñecas por encima de la cabeza, presionándolas contra la áspera corteza y empujando su polla contra el calor húmedo de ella.

      "Tengo miedo", susurró Ember, su aliento frío contra su mandíbula.

      "Lo sé", le susurró, sin tranquilizarle, como solía hacer Constantino.

      Le subió la bata rota por la espalda y le ordenó en voz baja: "Separa las rodillas".

      El suave calor entre sus muslos se saturó a su orden y ella siguió su directiva, separando las piernas como él le había ordenado. Sintió cómo uno de sus dedos subía por la parte posterior de su muslo desnudo, rompiendo la barrera del capullo de su culo, empujando y sacando, sólo un centímetro de profundidad, pero era delicioso, a diferencia del insulto que había sido el pene del macho humano. No importaba que, como hembra Mer, se autolubricara tanto el coño como el culo; ser tomada sin permiso era insostenible. Ahora Constantine, su primer guardia y único secuestrador, le había metido el dedo en el culo con experta destreza mientras la punta de su polla se colocaba con un golpecito en su húmeda entrada.

      Con sujetó a Ember contra el árbol con una mano sujetando sus dos muñecas y un dedo taponando su apretado culo. Balanceó su polla hasta la parte delantera de su húmedo y profundo pasaje que sintió sólo por el calor.

      Podría haber sido ciego, sordo y mudo, y aun así su polla habría encontrado su coño como un imán.

      El miembro palpitante lo hizo, apretándose entre sus muslos pálidos como un torpedo resbaladizo de carne hirviente. "Más ancho", dijo Con tan alto que ella chilló y él atrapó el sonido en la boca, metiendo la lengua en su frescura y ella enroscó su dulce lengua con la suya.

      Mordió ligeramente, su sangre llenó sus bocas mientras ella dejaba que sus piernas se abrieran más y con un poderoso empujón, él la llenó.

      Con atravesó su frágil barrera de pureza con un solo apretón de carne. Soltándole las muñecas, dejó que el peso de ella la empujara más profundamente sobre su polla, uniendo sus cuerpos en el beso de carne más apretado que podía orquestar.

      Ella gimió ante el profundo bloqueo de su coño contra su polla, la punta de él en su entrada más profunda.

      Ember le echó instintivamente los brazos, ahora libres, al cuello y él la hizo rebotar sobre su polla, profundizando su posición, metiéndole el dedo hasta la raíz dentro del culo mientras lo hacía y Ember lanzó un gemido gritón, con los ojos como brasas y la boca floja y abierta.

      "¿Cómo es eso, mi flor húmeda?" Preguntó Con, apretando los músculos de su culo mientras atravesaba los fragmentos de su cereza.

      "Me quema", dijo Ember en un ronco susurro mientras abría más las piernas en torno a su cintura y él volvía a empujarla contra el árbol; la áspera corteza la sujetaba y la raspaba ligeramente mientras la bombeaba con toda la longitud de su polla.

      "Me alegro", dijo Con, mientras cabalgaba entre el placer y el dolor, su virginidad robada en una ráfaga de velocidad y agresividad vampíricas, su canal naturalmente lubricado ayudando al ritmo de su polla dentro de ella.

      "Ven por mí, Ember", dijo Con, perdiendo el ritmo, su dulce y resbaladiza estrechez agarrándole como un acordeón invertido mientras le metía la polla hasta el fondo y luego la sacaba.

      Con empezó a bailar dentro de ella, centímetro a centímetro, tan despacio como podía, llevando su orgasmo al borde del abismo.

      "Oh Madre," Ember gimió ante su cambio de velocidad. "Por favor, necesito, necesito..."

      Con sintió el pulso delator cuando su coño dio un apretón de advertencia. Le sacó el dedo de la yema del culo y la giró hacia el árbol. Con la palma de la mano, la dobló por la cintura y le dijo: "Agárrate al árbol".

      Ember lo hizo, sus pechos se agitaron mientras él la golpeaba suavemente por detrás con un ligero giro, frotando ese punto alto y profundo, una y otra vez.

      "Ven a por mí o te golpearé, Ember", le ordenó Con en voz baja, agarrándola del pelo de nuevo mientras bombeaba dentro y fuera de ella en esa lenta danza de caderas y músculos del culo apretados, dando un molido burlón de su polla dentro de su coño.

      Ember oyó su amenaza y eso la humedeció aún más, se mordió el labio inferior, sintiendo su fuerza contenida y estaba al borde de algo enorme. Podía sentir una sensación distinta a todo lo que había conocido brotando en sus labios carnosos y su tierno coño.

      Cuando Constantine le dio una palmada en el culo, Ember se deslizó sobre aquel abismo que había estado cabalgando, su coño manaba fluidos cuando empezó a palpitar alrededor de la polla de Constantine.

      "Ah... eso es", dijo Constantine en voz baja, con las manos sujetando las caderas de Ember mientras introducía su carne en el agujero de la mujer. Empezó a utilizar su velocidad vampírica mientras el coño de ella ordeñaba su verga, entrando y saliendo de ella, con la polla convertida en un instrumento de placer centelleante mientras entraba y salía de sus profundidades como una pálida espada de carne. Ahora era cuando Con se alimentaba y se recuperaba. Se estiró alrededor de Ember y le apretó las tetas mientras ahuecaba la parte posterior de su cuerpo con las suyas, haciendo que sus pies cogieran aire mientras él embestía su polla tiesa profundamente dentro, sus colmillos alargándose y cuando otro curso pulsante comenzó contra su polla, perdió el control y la semilla fue arrancada de las bolas de Con, arrancada de las profundidades de él.

      Gritó en el frío de la noche, y Ember recibió su semilla. Con hundió los colmillos en la tierna piel de su cuello mientras ella tomaba cada gota de su esencia.

      Su pasión.

      Y quizás... su corazón.

      Constantine estaba agotado y se tambaleó mientras recogía contra sí a su saciada sirena. Usando su abrigo, la dejó sobre él y se tumbó junto a Ember.

      Permanecieron tumbados unos instantes en silencio, y luego Con se levantó sobre el codo para mirarla.

      Ember lo miró, sintiendo el calor de su semilla entre los muslos. Había sido tan diferente ser tomada por alguien que extraía placer de su cuerpo como un buen vino, en lugar de robarle lo que sólo ella podía dar. Constantine le había hecho eso.

      Para ella.

      Con nunca había cogido a una virgen. Siempre había querido hembras a las que pudiera maltratar con sus juguetes sexuales y el salvaje potencial de su físico.

      Ahora tenía delante a una hembra a la que había utilizado de la forma brusca que siempre hacía.

      Para Constantine, su unión había sido suave.

      Ember gimió cuando él puso una mano grande cerca de su entrada, esparciendo su semen en la cara interna de su muslo desnudo con el pulgar calloso. El roce de su áspera piel contra la suavidad de la de ella hizo que Ember se estremeciera de anticipación.

      "¿Te he hecho daño?" preguntó Constantine con una sonrisa perezosa mientras su mano jugaba con el semen y la sangre que yacían entre sus muslos pálidos, marcando lo que había hecho.

      "Sí..." Ember dijo, luego rodó su labio dentro de su boca, mordiéndolo suavemente. "No", añadió.

      Con arqueó una ceja y fue bajando hasta que su cara quedó justo por encima de su montículo. Le pasó los dedos por el pelo. "¿Cuál es?", preguntó en voz baja.

      "Ambas cosas", respondió ella en un suspiro mientras la cabeza de él se hundía para probar la delicadeza de su sangre virgen.

      Constantine levantó la cabeza para mirar a Ember y se dio cuenta de que le gustaba saborear la prueba de sus hazañas en la lengua. Su sangre virgen y su semilla no tenían comparación. Su rostro era el de una hembra profundamente satisfecha, los pliegues de su sexo secreto, normalmente de color rosa claro, estaban ahora profunda y acaloradamente rosados por su uso.

      Así los encontró Kane.

      Ember estaba bastante limpia cuando terminó, su lengua había tocado y lamido cada parte de ella, su coño palpitaba por su atención.

      La criadora tenía las piernas abiertas mientras el vampiro que la había cogido, la follaba con la lengua.

      Kane se puso colorado al acercarse a la pareja. A la Mer le gustaba follar, ¿verdad? ¿Deseaba que le metieran la lengua en el coño?

      El vampiro moriría, y Ember enfriaría el fuego de su polla de demonio.

      Sin duda, la lengua bífida de Kane podría escaldar los delicados pliegues que ella abría tan gustosamente para este vampiro renegado.

      Destruiría al vampiro y llenaría a Ember con su semilla. Caliente y profunda esencia demoníaca la llenaría hasta desbordarse de su coño. ¿Y yo la había creído inocente? Se enfadó por su suposición errónea.

      La cola de Kane se alzaba detrás de él como una bandera mortífera, la punta con muchas protuberancias facetadas, como huesos, que parecían una maza. Su forma era envidiada por los demás Guerreros Demonio.

      Se referían a su cola en forma de arma como la Trituradora.

      Empezó a balancear el extremo puntiagudo de su cola en previsión de aplastar al vampiro que lamía a la puta Mer que tenía delante como si estuviera hambriento y su coño empapado de semen fuera su última comida.

      Un pequeño movimiento en la madera hizo que Ember apartara la mirada de los húmedos sonidos del disfrute de Con en su coño satisfecho, sus caderas ondulaban sutilmente bajo sus atenciones mientras él le sujetaba con las manos la parte baja de la espalda mientras le apuñalaba el agujero con la lengua.

      Ember divisó a Kane cuando se acercaba a ellos y emitió un pequeño sonido de advertencia al que Constantine reaccionó de inmediato, recogiendo a Ember y moviéndose hacia un lado en un abrir y cerrar de ojos justo cuando la cola de Kane se incrustó en el árbol cerca de donde había estado la cabeza de Con, el crujido fue un estampido que resonó en el bosque cuando la corteza y los escombros se desprendieron del tronco.

      "¡Kane, no!" gritó Ember, y luego tropezó al reconocer quién había entrado con ellos en el bosque.

      Kane estaba detrás de ellos furioso mientras Constantine y Ember se veían rodeados al instante.

      Ember se aferró a Constantine, incluso Kane frenó su persecución, mirando a los recién llegados.

      "Hola Ember", dijo Madden. Su mirada se dirigió a Constantine. Los ojos de Madden captaron el brillo de la sangre y los jugos de Ember que yacían en sus labios, reconociéndolo al instante por los restos poscoitales que eran.

      Sonrió.

      La expresión le pareció una mueca a Ember, que emitió un leve sonido de miedo, con los ojos desviados de Madden a Kane mientras se enfrentaban.

      Finalmente, Madden dijo: "Parece que has sido una princesa muy ocupada".

      Ember se escondió detrás de Constantine, sin decir nada.

      "Él no puede salvarte, Ember. Te reproducirás con nosotros. O conmigo, como mínimo". La mirada de Madden se clavó en la suya y ella tembló en respuesta a lo que vio allí.

      Kane miró del guerrero Mer a la princesa y esbozó una sonrisa sombría. "¿Reclamas a este criador de Mer?". Kane negó con la cabeza. "Creo que no. Es un demonio, mi húmedo amigo".

      "Sí", asintió Con, poniendo sutilmente a Ember detrás de su cuerpo, "lo que él dijo".

      Ember lanzó una mirada frenética a Constantine, que parecía demasiado despreocupado por el hecho de que los Guerreros Mer tropezaran con ellos, y en una posición tan comprometida. Bajó brevemente la mirada hacia su vestido horriblemente desgarrado y sucio, empujado en los lugares más obvios por su contacto íntimo con Constantine.

      Kane resopló ante la réplica de Con.

      "¿Qué está diciendo?" preguntó Madden moviendo la cabeza en dirección a Kane, que tenía unos pequeños cuernos en la parte superior del cráneo.

      Madden sostenía su tridente como una pequeña lanza de muerte en la mano mientras los demás guerreros se acercaban.

      "Vete a la mierda, creo", contestó Con con lógica mientras desenrollaba El Alentador.

      Madden gruñó y fue a por él mientras Ember retrocedía para poder luchar.

      Kane blandió su cola contra el Mer que se acercaba.

      se lamentó Ember. Les superaban lamentablemente en número. Cuando comenzó la batalla pudo sentir a la Madre como una presencia ominosa. Pero no la llamó.

      Decidió dejar que el destino se impusiera.

      
        
        FIN

      

      

      
        
        Leer más

      

      

      
        
          [image: ]
        

      

      
        
        No se pierda nunca una nueva publicación -

        suscríbase a continuación:

        SUSCRÍBETE PARA ESTAR EN LA:

        ♥ MARATA EROS LISTA VIP ♥

      

        

      
        SUSCRIBETE PARA ESTAR EN LA LISTA VIP DE :

        ♥ TAMARA ROSE BLODGETT LISTA VIP ♥

      

        

      
        ☞Tus palabras son poderosas. Si te ha gustado A EMBER, por favor, publica tu valoración con estrellas/opiniones en el punto de venta y ayuda a otro lector a descubrir un nuevo autor. Muchas gracias!

      

      

      
        
        Pruebe otras novelas de este autor:

      

      

      
        
          [image: ]
        

        Leer más

      

      
        
          [image: ]
        

        Leer más

      

      
        
          [image: ]
        

        Leer más

      

      
        
          [image: ]
        

        Leer más

      

      
        
          [image: ]
        

        Leer más

      

      
        
          [image: ]
        

        Leer más

      

      
        
          [image: ]
        

        Leer más

      

      
        
          [image: ]
        

        Leer más

      

      
        
          [image: ]
        

        Leer más

      

      
        
          [image: ]
        

        Leer más

      

      
        
          [image: ]
        

        Leer más

      

      
        
          [image: ]
        

        Leer más

      

      
        
          [image: ]
        

        Leer más

      

      
        
          [image: ]
        

        Leer más

      

      Te invito a leer una muestra extra de más obras de este autor ....

    

  


  
    
      
        
          
            [image: ]
            [image: ]
          

        

        
          
          

          

      

    

    







            Material extra

          

        

      

    

    
      
        
        CASTIGADO

        Una novela del mundo de Alpha Claim

        Libro 1

      

      

      

      
        
        Bestsellers del New York Times

        MARATA EROS

        TAMARA ROSE BLODGETT

      

      

      
        
        Derechos de autor © 2015 por

        Marata Eros y Tamara Rose Blodgett

        Todos los derechos reservados.

        Queda prohibida la reproducción total o parcial de este libro en cualquier forma o por cualquier medio electrónico o mecánico, incluidos los sistemas de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso escrito del autor, excepto para el uso de citas breves en una reseña del libro.

      

      

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      .

      Mi piernas están levantadas sobre el escritorio, los dedos de mi bota de combate izquierda apilados sobre el tacón de la derecha. Inclino los pies unos centímetros hacia la izquierda y miro a mi jefe.

      Ojalá no lo hubiera hecho.

      La reprimenda iba a ser brutal, y no de las divertidas. A duras penas contengo un bufido de comedia interesada.

      "Narah", Casper se apoya en el escritorio, arrimando una nalga a la única parte que no está cubierta por mi surtido de mierda. Mi ceja se arquea. Perturbado no es suficiente. Si quisiera un culo en mi escritorio, lo pediría.

      "¿Qué?" Ladro con expectación.

      A Casper le palpita una vena en la frente y yo lo calmo un poco. No hace falta que el tipo sufra un paro cardíaco.

      "¿Qué?" repito con más buen humor, aunque ambos sabemos que no soy nada de eso.

      Suspira y se frota la cara con la palma de la mano. El pelo casi tan blanco como las plumas de cisne brilla bajo la iluminación LED de mi pequeño despacho, y sus ojos glaciales se tensan, luchando por verme la cara por encima de la bota.

      Bajo los pies y los meto debajo del escritorio. Me pican los dedos para ir a mi teléfono inteligente. Cualquier cosa con tal de no comprometerme con esta conversación.

      "Sabes que apreciamos tus habilidades".

      Bla, bla, apestoso-bla.

      "Pero no podemos tenerte tirando de armas de fuego en todas tus recompensas."

      Mi labio inferior asoma en un mohín. "Era un arma muy pequeña, Casper". Pongo el índice y el pulgar casi tocándose.

      "¿Usando munición antihombre?"

      Puede que tenga algo de razón.

      "Proscrito en 1898", añade Casper.

      Me encojo de hombros, con la camiseta de tirantes ajustada a mi pequeño cuerpo. Me parece que la ropa suelta es un asidero que facilita el aporreo contra mí. Doy en el blanco, pero si no tienen nada a lo que agarrarse, mejor.

      "Me gusta el armamento y la munición antiguos", digo con deliberada despreocupación.

      "¿En serio?" dice Casper y yo hago un gesto de dolor al oír su voz. "Repasemos la lista de víctimas mortales del objetivo".

      Hmmm.

      "Objetivo 103, apuñalamiento letal".

      Me reclino en la silla y echo el cuello hacia atrás, mirando el techo sucio. Una mancha de agua se ha extendido desde el centro en un patrón de líneas cobrizas que de algún modo se asemejan a la abertura de una flor.

      Es como ver las nubes fuera, pero dentro.

      "¡Narah!"

      Suspiro, contestando al techo. "Sí."

      "Objetivo 424, decapitación."

      Sí, eso había sido un lío.

      "De nuevo, temía por mi vida", digo, sin sonar a la defensiva.

      En. Todos.

      "¿Trece veces?" pregunta Casper en voz baja.

      Bajo la barbilla y le miro a los ojos. Los míos son grandes y de color avellana dorado, como los de un gato, y por eso los escondo tras mis gafas de aviador. El sol me hace mucho daño. Siempre he sido sensible a la luz del sol.

      Me encojo de hombros. No me llevará a ninguna parte pelearme con Casper. Que tiene el apodo en la oficina de, El Fantasma. Aunque nadie se lo dice a la cara. Me resisto a soltar una risita.

      "Somos la última profesión para el uso de la fuerza letal, ya sabes. No estamos en el maldito 2015, cuando todos pensaban que toda fuerza física era necesaria en alguna capacidad".

      Estoy en la época equivocada, musito con pesar.

      "Somos el último bastión contra los delincuentes de nuestro tiempo. Cuando la policía no puede atraparlos, nos toca a nosotros. Pero Narah", Casper se frota la cabeza, con el corte de pelo erizado por el contacto, "no podemos dejar que mates a todos los objetivos. Hay que llevarlos ante la justicia".

      Y por supuesto, si mato a un objetivo, Casper no recibe créditos. De eso se trata realmente. Traigo la mayoría de los objetivos en nuestra oficina. Obtengo resultados y él obtiene créditos por mi duro trabajo.

      Nos miramos fijamente. No me quebraré y Casper lo sabe. "Eres la mejor cazarrecompensas que tenemos. Tus instintos son asombrosos, y nunca dejas que ser mujer se interponga en tu camino..."

      Me pongo en pie de un salto y Casper se sobresalta, mirándome con recelo.

      Bien, por fin mi escritorio está libre de su culo.

      "Nada de que yo sea una mujer entra en juego aquí".

      Casper lanza una exhalación como un cañón. "Todo en ella importa. Eres más pequeña, eres vulnerable a cosas que un hombre nunca podría ser".

      La violación es la clara inferencia.

      "¿Crees que un hombre no puede ser violado?" Lanzo una carcajada. "Crees que mi aspecto no desarma. Lo hacen, Cas". Mis ojos se clavan en él y los suyos se desvían. "Sabes que soy una experta, nivel diez".

      "Nada que despreciar", concede y abre la boca para añadir algo más, quizá cavar su tumba un poco más hondo.

      Levanto la palma de la mano. Nada que estornudar. Siento que se avecina un ataque de nervios. "No. Si he matado mientras apuntaba a un objetivo", Casper frunce el ceño ante mis palabras, lo que me hace sonreír, "entonces necesitaban morir. Y punto".

      Casper se acerca a la puerta de mi despacho. "Lo siento, Narah, he hecho lo que he podido, pero la ley establece que no puede haber más de diez sanciones en un trimestre. Tienes trece. He conseguido que te perdonen las tres extra". Bate la palma de la mano en el aire como si estuviera haciendo un truco de magia. "Ahora tendrás que comparecer ante el magistrado".

      Joder. Me enchufarían un segundo culo después de una reprimenda de primera clase. Si... si pudiera volver a dar por culo.

      Saco de un tirón mi chaqueta de cuero del respaldo de la silla y me la pongo. Un fuerte dolor de cabeza, nuevo amigo mío últimamente, se instala en mis sienes con ahínco. Me aprieto la cabeza con los dedos.

      Odio no tener un objetivo. La persecución es lo único que hace que mi vida merezca la pena. Ya no soy un marginado, siempre estoy en el juego.

      Ahora las normas se ven amenazadas.

      Y lo único que quiero es jugar.
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      Edan me señala con el pulgar y me lanza una toalla que cojo con destreza. Me froto el sudor que corre como un río desde mi cuero cabelludo hasta la cintura de mi ropa de entrenamiento.

      "Corcoran pregunta por ti".

      Le miro, entrecerrando los ojos.

      "Eh tío, no mates al mensajero", las manos de Edan se separaron de su cuerpo.

      Parecería mucho más inocente si tuviera aunque fuera una mancha de piel desnuda. Edan está tatuado de pies a cabeza. Bueno... eso no es del todo exacto. No creo que sus pies tengan los tatuajes de nuestra especie. O su cara.

      Los volteadores deben estar marcados.

      Es motivo de ejecución inmediata para los vampiros civiles si nos tocan. Después de todo, somos los únicos salvadores de nuestra moribunda raza. No pueden pasar por alto nuestras marcas. En el mundo humano, los tatuajes ya no destacan. Ahora nos escondemos a plena vista.

      Le dirijo una mirada irritada. "Estoy de permiso, Edan."

      Se encoge de hombros. "Ya conoces el procedimiento. Si aparece una mujer en el radar, todos estamos en alerta".

      Tiro la toalla húmeda en el cesto de la ropa sucia. Estoy cansado. No físicamente, sino mentalmente. Tantas expediciones de exploración y volver con las manos vacías me han pasado factura. Me froto la nuca con una mano, tratando de ponerme en carne viva. "He trabajado un sólido cuarto de nada".

      Mis ojos se encuentran con los suyos. El aspecto de Edan es inusual para un Turner. La mayoría de la subsecta de vampiros Turner posee una coloración oscura. Nuestra única característica unificada son los ojos plateados. Los de Edan son ámbar. Algún tipo de retroceso genético. Mi propio cabello es castaño oscuro, más rojo de lo que se considera de moda. Y si queremos disfrutar de la compañía de vampiros femeninos, eso importa. Son pocas y distantes entre sí. Si no pueden ser nuestras compañeras, es sólo para liberarnos. Y eso se ha convertido en un recipiente vacío.

      "¿Pero y si tenemos uno vivo?"

      Sonrío ante sus palabras. "Quieres decir no-muerto, ¿verdad?"

      Edan levanta las manos. Es musculoso, como el resto de nosotros. El entrenamiento obligatorio hace que nuestros cuerpos estén listos para la batalla. El mes pasado habíamos perdido una hembra por minutos.

      Había sido esterilizada. Técnicamente, había sido en nuestro reloj.

      La derrota había hundido a todo el equipo y la moral no se había recuperado.

      Edan expresó mis pensamientos: "Necesitamos esto, Aeslin. Necesitamos una hembra. Son tan vulnerables a los Cazadores..."

      Levanto la palma de la mano. "Ya hemos hablado de esto. Es una carrera contra ellos. Y ellos llegaron primero a esa mujer". Veo culpabilidad en su cara y sé que la mía tiene el mismo aspecto.

      "Entonces, ¿por qué no ves que hay que seguir todas las pistas?".

      Cansado de perder, por eso. O simplemente cansado.

      Siento que los ojos me arden cuando miro fijamente a Edan, un Turner junto al que he luchado hombro con hombro. "¿No crees que me atormenta cada maldito pensamiento de que ella podría haber pertenecido a uno de nosotros?".

      "¿Ah, sí?" pregunta Edan con suave incredulidad.

      "Sí", siseo a la defensiva.

      "Entonces únete a nosotros".

      No quiero otro callejón sin salida. Otra decepción. "No he descansado."

      "¿Y eso cuándo ha importado?", pregunta.

      Desde que esa hembra se perdió, creo pero no lo digo.

      Corcoran está de pie junto a la ventana cuando entro en su despacho y cierro la puerta.

      No se gira.

      Corcoran es un Noble.

      Una palabra políticamente correcta para referirse al mando de los Turner. Pero se convirtió en Noble por las malas, habiendo sido primero un Tornero y luchando por ascender hasta demostrar su valía para la causa. Ahora gobierna a los torneros de nuestra región con puño de hierro.

      Diablos, en su época, había una hembra cada mes. Ahora teníamos suerte si salía una cada trimestre. Sin embargo, había una ventaja biológica. Una hembra humana con sangre de vampiro, una vez convertida, siempre estaba destinada a su otra mitad biológica. Bastardo afortunado. Significaba descendencia.

      Una oportunidad de ser feliz.

      Con los Cazadores matando a todos los vampiros que podían, nuestro número seguía disminuyendo. En el último medio siglo, una de cada dos hembras que poseían suficiente sangre de nuestra especie había sido esterilizada antes de poder convertirse, anulando su ascendencia vampírica y la capacidad de tener hijos.

      Los objetivos de los Turner eran dos. Encontrar a las hembras vampiro híbridas antes de que lo hicieran los Cazadores, y determinar cómo ponían sus miras en las raras hembras.

      Es más fácil decirlo que hacerlo.

      "Aeslin", dijo Corcoran a modo de saludo.

      Permanezco en silencio.

      Corcoran se gira y me mira. "Pareces descansada". Parece esperanzado. Ambos sabemos que sólo he tenido cuatro días de descanso.

      Necesito un mes.

      No he tomado suficiente sangre, tenido suficiente sexo, dormido dentro de la tierra como debería. Un montón de "no tengo" en la corta lista de mi agotamiento.

      Levanto los hombros en una respuesta que no es tal. No servirá de nada repetir la discusión que tuve con Edan.

      Corcoran dice algo en voz baja. Suena sospechosamente como una maldición.

      "Eres lo mejor que tengo, Aeslin", dice en voz baja.

      "Deja que Edan lo tome. Hell-Jaryn podría..."

      Su mirada se oscurece. Unos ojos que no son del gris claro común de los Turner son de peltre en un rostro carente de emociones. La mirada de Corcoran es una tormenta que se avecina.

      "Te necesito en esto".

      Eso es justo lo que dijo Edan. "No quiero faltar al respeto..."

      "Sí, así es", dice con un poco de humor.

      Mis labios se afinan. "Sí".

      "Ella es una Turn, Aeslin. Lo sé". Corcoran cierra los dedos en un puño.

      Se me escapa el aliento en señal de derrota. "De acuerdo."

      Simplemente ya no creo. Ha habido tantos simulacros que no recuerdo el último que no lo fuera.

      "Está enviando feromonas como una señal de socorro".

      "¿Quién ha llamado?"

      Su cara se cierra. "Torin".

      Corcoran y Torin no están de acuerdo. No digo nada, esperando. No soy político y no voy a sumergirme en ello ahora.

      Corcoran golpea con un puño la pared que divide en dos las ventanas blindadas. "Es una recompensa".

      Su frustración llama mi atención. Diablos, su ocupación me entretiene y yo me desato y enderezo la postura. "¿Qué?"

      "Maldita sea", aprieta entre dientes, sabiendo perfectamente los riesgos de esta adquisición.

      Se lo digo de todos modos. "Demasiado alto perfil", afirmo, llevándome las manos a las caderas.

      "Se está manifestando".

      Maldita sea.

      "¿Está Torin seguro de que es una Turn?"

      Corcoran exhala apresuradamente y se lleva una palma áspera a la cara, asintiendo.

      Respiro hondo. "Lo haré".

      Corcoran parece aliviado. "¿Conoces el riesgo?"

      Claro que sí. ¿Pero otra mujer esterilizada? Eso no lo necesitamos. No podemos soportarlo.

      "Sí", respondo.

      Si Torin la tiene en la mira, entonces también los Cazadores.

      La idea de una mujer ahí fuera y vulnerable me aprieta las tripas. Esta es la parte de mi trabajo que odio. Por pequeña que sea, la emoción está ahí, en mi estructura emocional reprimida. La más difícil de aplastar, la más condenatoria.

      Esperanza.
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